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JNTRODUCCION 

Desde la antlgUedad la mujer, sLempre ha sldo sometida a formas 

mas o menos duras de opresión y de subordlnactdn pol ctlca y cultural 

al hombre. tlsl en Roma estuvo sometida al poder del Paters Famlllas, 

durante su sol ter ta y al contraer matrlmonlo a la manus que ejercla el 

esposo. 

Mds tarde la Reuolución /ndustrlal trajo consigo entre otros 

cambios la incorporación rlc la mujer al proceso productluo, y con ello 

su sometimiento a w1 potrdt1 y a formas , la mayor(a de las lleces, 

despiadadas de !'xplotaclón: jornadas cxc:csluas·, dlscriminczclón, 

humlllncioncs, bojas salorfos etc. y con dio a la denominada doble 

)ornado: cumplir con su jornada laboral y dt~spués con sus labores 

domésticas misma, que constituye la problemática especifica de la 

mujer. 

Por esta razón la historia de la mujer es el largo camino en 

pos de la tg1.rnldad y de In l!bcrtad. 



En efecto desde 1900 en que se fundd en París la Asocfacfón 

lnternaclonal _de Leglslactdn del Trabajo, precursoru ínmed(ata de La 

OJT, el Centro -de --su atenclón lo constituyó la proteccldn a la mujer 

trabajadora ralos menores, y la necesidad de w1lf(1r·m(Jr t>slas medidas 

y extenderse las por acuerdo lnternaclonal, 

La creaclón de la OIT en 1919, constituye ln contimmción de 

estos esfuerzos, y uno dt-! las transformaciones mas notables ocurridas 

en la posguerra ya que permitió a grnn escnln el desarrollo de la 

cooperación internacional parn pror1~yt~r los dr:rccflos humanos 

fundamentales·, me jorczr lns condíc-(oní's dt~ u Ida y de trabajo y la 

promoción del pleno empleo. Los actores socinlcs de la t 1pnca estaban 

conucncfdos que sin juslicin social no podr{a fialH:r 11nr1 pn::: dHrodera. 

Oc esta 11t1.:merl: dt:sdc :';'ll.'7 priml'rn5 <?fíog r hnsta In fcchn ln OTT 

en su función normatiua, se lin propllL'!ilo fundnm{'fllc1l11w11tc entre otros 

propóstlos, la creación de un cuerpo de nonnns orfcntmtns a La 

protección de la mujer o traués de lo adopción de diucrsos conuenlos 

al respecto. 

Sln embargo la mayoría de las mujeres desconocernos estos 



conuentos, por su escasa dLfusldn, ya -no df!Jamos por alt}unos 

profeslonLslas. 

Este contexto descr!to me motluó -o la elecctdn del presente 

tema. En el presente trabajo anallzd los dlstlntos rubros que protege 

la leglslacldn lnternaclonal a la mujer trabajadora, asl como su 

ulge.ncla y su cfectlutdad. 

Asl tenemos· quf" en relación a la protecci6n de la maternidad se 

adoptaron los corwcnlos J en 1919, y 103 en 1952, los cuales prcueert 

prestaciones de Sf'í]llridod sociul y asistencia médica y adcmds liccnclci 

de maternidad de 12 semnnas como mlninw. Respecto a la igualdad de 

remuneración, ~·1· odoptó i•n Fl5J d í'onuf'nio niimcro 100, sobre la 

igualdad de remttncnzción eritrc fwmlJrcs y mujcrc.<; por w1 trabojo de 

lgual ualor, rnCsmo r¡t1<" rcsulld ww de /(Js cumbres df' l.--1 nrtf11í.-fnrl rl" 

la OJ'f, sobre el trahcijo rwcl11rno cxislen tres conurnins q1w prohíht~n 

el trabajo nocturno de los mu}t'rcs: t'I mlmcro 4, de 1919, el mirncro 41 

de 19.14 qlJf' mC1dlficó al ontcrior, y el r11lmero 89, de 1948, que lo 

uoluló a modificar r11 el rubro del trabajo subterrdnco, d conuenlo 

45, adoptadó en 1935, prohibe el empleo ele mt1jeres en los trabajos 

subterrdneos de los minas de todo clase. Por riltimo el reciente 



conuenfo número 156 relativo al empleo de mujeres con 

responsabllldades familiares, adoptado 1981, mismo que 

transcrlbtmos lntcgramente en et apéndice de la presente tesls, y que 

no obstante sus bondades el gobierno mexicano tio lo ha ratfficado, por 

!o qw~ suqcrirrws su uprubudJn pur llW'.:.lro ¡iuis. 1bi111Í!.lllD d ó Ue 

junio de 1990, la orr, adopto et convenio 171. y la recomendación 118 

relativas al trabajo noct11rno, conrumlo en el c11al practtcamente se 

admite el trabajo nocturno de lus mujeres, sin embargo este 

instrumento min no ha recibido el nrlmero de ratlficaclones necesarias 

(m(nfmo dos) para su entrada en vigor. 

Es necesario aclarar qiw los convenios fundamrritales han sido 

aprobados por M~x!co, excepto los mimeros J y 103, relati11os a la 

maternidad por haber sldo supenidos por tiuestra lcglslaclón laboral, y 

lus Lutwt:11itJ.:.· .+, -+1 y b'.I rdclltuos a lu prof1tb1cicm del trabajo 

nocturno pllfU lll!> mujen•s, yu </lW se consideru q1Jc en mrJchos casos 

lejos de ser un beneficio a las mtijcrcs, resulta contraproducente para 

las mismas ya que reduce las perspectiva~: de empleos ele estas y Las 

oportunlrlnrle.<: rlr i'Jl'íllrlnrl, ¡irn<:.""f'mC'~ P/1 ,...1 ra!"'C' rle las enfermeras. 

Cabe destacar que la evolución de> esta legislación no ha 



seguldo una tendencfa e110L11tiua uniforme; por el contrario durante La 

primera mltad del slglo la normatluldad del trabajo lnternnrlonal se 

orlehtd a excluir a la mujer del trabaja nocturno, de ciertas labores 

conslderodns fnsolubrea o pelfgrosas, d~ lo prestación del trabajo 

extraordlnarlo, bajo el supuesto de su inferior caplicldod fí.'>ica en 

comparación con el hombre, y aunque en ello fiab(a cierto rnzón, con el 

tlempo se reulrtieron contra ellas, restdndoles oportunidades: no es 

sfno a partir de la adopción del conucnio 1J1, (sobre la 

dlscrlmlnaclón) en 1958, en qul' Sf' rcuicrfc t'sta tendencío, ya quc• 

desde ahorn las normas lnlt'rrmc!onales ck trnlmjo, cstan conforme al 

princíp!o de igualdad entre et hombre y la mujer, cslan clestinadns a 

conscgulr que los mujeres gocen <Je los 111fsmos derechos y el mismo 

trato que los hombn..'!.'. 

Nuestro l.f'gi..:;fación l.o/Joral. particfpando de cstn 1Htlma 

tendencia, protege no propiwncntc a la rnuj1•r síno a la maternidad, 

SLJprímiendo todo obt•ldc:ulu ¡nu11 .'>U ph ... 'ml integración el empleo y con 

ello al dcsnrrollo nncionol. 

No obstcmtc los notables logros alcanzados por la Leglsladdn 

Internacional del Trabajo, pura lo protección de los derechos de la 



mujer, es Justo reconocer que mln falta mucho par hacer, que existe un 

gran abismo entre dicho normatiufdad y su cumplfmlento. y que aún 

subslsten formas sútlles de dlscrtmfnoclón a la mujer derfuadas 

fundamentalmente de su maternidad y de su Estado Cl11U. 

Las mujeres constltuyen mas de lo mitad del mundo, sin su plena 

lntegración ol desarrollo social. político y económico no podremos 

hablar de uno sociedad dcrnocrdtlca. Los estados modernos deben de 

impulsar ulgorm;as aclones de cardter t..-oclal, cultural. y polltlco 

para la protección de lo:; derechos de Ja mujer }' ln supcraclón dC' los 

lastres señalados. sólo nsi se logrard uria sociedad justa e 

lgualltarfa. 
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES 

ta concepción de la mujer y el papel que ha desempeñado a lo 

largo de la historia cstdn ligados lntímumente al desarrollo de la 

humanidad, por la que. para palier r•ntí'ndcr la situación de la mujer 

trabajadoru, que e~; preclsamcntr la finalidad de nue!.·tro trabajo de 

tesis, es neccsnrlo conncf'r los origet1Ps de la htm1nnldac1. 

De tal manera que parn licuar acabo un unolisis flislóri<:o, 

tf'nemos en un prfrnPr pf·rindo 11l11t1ndn mntrfarcodo en el aparccf'n los 

primeros grupos hrmwnn.•:, donde lo mujer ll'nfa rm pope! preponderante 

et1 lo Hocit'dad, dl'litao o que ero /CJ tinica cnpo:: de dor uldo flor· rrwdio 

de ICI procn•<Jclón, c1sí como por clcdicnrsc o la recolección, 

prcparucldn cie alimento.'.· y <I dubor<Jr el ueslido, convirthinrlü:;c ns( 

en la principal fuente dC' ubasfrrimicnlo cff~ los mPdios de existencia, 

por otra 111fflf' ern In dw 0 f1<1 de la ¡¡{lfit•nda comunal y tinictl cnpaz de 

reconocer <1 su dcsc1•ndcncin. 



En una segunda etapa de lo hlstorfo, aparece la ganoderta y la 

agrfcultura y es cuando la mujPr, debido a su condición natural de 

procreadorn, que en lo primera etapa crn lo que otorgaba 

hogar y al cuidado de los hljos, provocando La reclusión de la nmjer y 

conuírtiérulo . .:,.·c el hombrr en la princlpal fuente de abasfrclmlcnto y 

l'Or lo tanto rcstdndolc lmportcmcic1 al trabc1jo realizado por la mujer, 

lo cual did lugar al patriarcwfo. 

11 su 111.>z en el ft'tJdollsrno lo propiedad C'rllllflt'Sino es absonJ(dn 

casl en su total fdad por l<is gnmdcs terratenientes, apurcci(•ndo los 

lolifunrllos basadas en el tn1b<1jo de lo.<; csc/a11os· </UL' se con11fc-rl(•n en 

Sil'rllo.<;. 

Por otra panitc 111 :;i/uw.:ió11 de tu mtJJcr d11rl1nlc el fc11dallsmn 

se encuentra limitacln por las inslltucio111•s, toles como el Estado, el 

Clero y prlndpcilmentc el nm!rinwnio, ya que l 1ste último se encontraba 

reglamentado [',..,,... !'/ r,rrTnr f1•11dnl nl que tu:Jcamentc le lntt'resa por el 

increnwnlo dP. lu riq1Jc;:u, l'I cuál se dn/ln con rl mm1f'ntn de la 

pobluci6n de StI!i' stibdiros. 



Por último en el capitallsmo, los rasgos dfstfntluos de esta 

etapa -los constituyen los lnstrun1cntos de producción ya que éstos 

pertenecen a un reducido número de capitalistas y terratenientes, 

mientras qW'! el ¡111Pb/o cnrPcP rn ahso/11to o cw:i 1·n ohsolt1to de 

propiedad y sdlo pose(' su fuerza de trabajo, dando lugar a dos clases 

sociales, la llamada Hurguesfa y el l'roletariado. Eri cjstn etapa la 

mujer es productora df' bkncs de consumo rlf' mwwrn asalariada y 

reproductora dr bir'nc!1 cfro consumo de lll<Jnera O!>(ll'1rlculn y reproductora 

de la fuera de trcibajo a lnwés de su dC'sccndcncia, es decir, de sus 

hijos. 

AJ Matriarcado 

Abarca todo el período de la historia hwrwnu desde la aparición 

de los prlnwros qrri¡ios ftw11ww.•,; -los ll(lnmclas llordns-. v hnstn Pl 

surgimiento de lo ciuili::nclrin -socit'<lnd csclml/sta-. 11lq1mos autores 

dfuiden esta etapa en dos momrntos rllfcrl'nlcs ddndolc a cada momento 

un nombre especifico, pero in<lcpcn,llt.·ntemt'nle Jel 11e.m1brL' c¡w~ SL' le dé, 

el primer mnnwnto del matrlnrcarlo se caracteriza por lo siguiente: 

En sus Inicios el liombr(' ul11c en bosques tropicales y chozas 
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sobre los drbales, su olhncntaclón se conslituyc prlnclpalmente por 

frutos y algunas ralees y C'S en éste mmnento cuando surge el lenguaje 

artlculado: en una etapa lnterm<:diu :;e í•1t'l1tyc en lo alimentactón et 

pescado y esto pasa a ser un punto lmporl,mtc ya que el hombre se hace 

independiente cicl clima y de ios lugares, siguiendo ahora el curso de 

los rlos; mfrmds sr fnfdc1 d uso dt>l fctcgo, o éste periodo 

corresponde to rrcaclún de los lnstnm1e11tns ntdimentaríos tle pledra, 

Finalmente se lniumto el m-co y Jo flecha, con lo que la caza 

se cantilcrte cm uno adlvltlml rnds, dr Igual mont•ra el cfrsarrollo de 

los fuerzas productluas· cri la Jlorda olcan;m tal grado. y se origina la 

prlmerci dlulslón nc.turnl del trnbujtJ ya qw_• no í'S ncccsorlo que lodo 

el grupo parllcipt> en tocias tas ch.Uvldcd~~ rnrn ln !Wperuiuícncla del 

mismo. 

As( r1 hombre se clC'dlcn exclusl11amcr.te o tu CO:".(l y lo mujer a 

la recolecclón de olimcntos, t•lnbnrnción del ucstído y de instrumentos 

y aún mds a la prcpnraclúri de n(írrwnto~. f'osterlor'ttlcnte surge la 

agricultura, en un princlpfo hortallzas Linlcamcnte y poster!orme.nte es 

aplicada o grandes cxtcnslones de terreno, como cxtgencla para el 

JO 



mantenfmfcnto de los tribus de pastores. 

Un segundo momento del mcitrlarcado se infcla con la 

iritroducclón. de la alfarcrta ·y la especlalizoclón de las Labores 

manuales o las cuales~ se e dedlc_a t;xclusluaf!le.ntr. la _mujer, 

postcrLormente se da ln domcstlcaclón de animales, -el lnuento del 

lillado y el tejido, también surge el empleo del adobe y la piedra para 

la construcción. 

Finalmente logra la fundlclón del hlcrro y su 

aprouccliamlcnto rn la construcC'ión de armas f' tnstrimicntos tales como 

el arado que origina la posibilidad de lu agruculturn n gran esct1la, 

otro gron logro en 1•sto í"laf111 histórica /Uf~ el lnuento de ta 

Durante <1sla rcr{pf/o la fomilia sufrió una e110l11ción. ya q1Jc en 

sus Inicios win prcdn111lnc1ha lozos tlc consaguincldwi de man<'ra 

expontón1'<J, oriqin<imlo!><' mcjs lurd1~ /u llamrnlu fnmilin p11nnl1in, f111f' 

consistió rn w1 /lrimrr pmm rn 1•xclt1ir n la:; 11adrrs y o los hijos Jcl 

comcrclo sexual rnlrc e/lo.<> mimr1os, t'/ scgunrlo paso fue cxclt1sión dr 

11 



los hcrmc.rnos, lo que d{ó ltt9ar o una sociedad formada por grupos 

llamados gens. f'osterlormr.nte surgló la fomHla dpnorntnoda 

sindídsmtca, en la cual ya no ex{stcn lazos consangulncos, yu que es 

éste Upo de!: fc.m1U ía t!l grupo queda reducido o su liltlma tmldad, ésto 

es a un hombre y una mtJjer pero de tal suerte qtw la poJJgamlu y la 

lnffdelldad occJslonal slgu.c.• shmdo un dt'recho pnrn los hombres. 

Un tercer momento, lo!; nwjf"rcs obs('runror¡ lu 9ermínadón y 

cído de reproducddn de los 11c9Ptn:lcs, tmnbírln lrlfl('nloron tflcnicas en 

la fabrlcod6n dl! molinos dí' pfl•dro mr1ynrrs y 1uds pc,'inrlroS' parce mole}· 

d grnno, cJaf1ornndo dt• l911ol funrm rl'cipicntt>s paro In conscnmclón 

riel mismo; con todo csln s11 cnndiclán :;odul sT clcud, pn!;nndo a ser 

ltt muj1•r t'l centro de llt comurii<lii.J. f'ol'o dt·spu,~s liubn um1 gran 

C'XplosHÍll de::::''.}"''" firn que trunslnn~P lo nn¡ant~1wfdn social y el 

cslattJlo lÍl' (1r~: m11)>'n's en In !,ocfr1Ju,f. t:l t1nmhn' rccmrla~~o o lu. 

rrwj~·r cc1rno nqcntc ugrícofo, vl campo sttct•clíd a lo porreta y rl urado 

<lcl homn n la n;:utla iit• h1 mu.Jcr. 

Con In <:¡mrlcíón cid ganurfo se crnt w1 1~xn•1it·11lL: de rrn<fuC"ción 

Los il"lbt1s d(' p{1scor-es que Jcs confcrla cicrtn 11cntaja sobre las 

17. 



dcmds tdbus -predominantemente de cazadores-. 

La muj~r en _tlsta -etapa_ hf.<.ildr_lco: ounqtie es el centro d~ ln 

comunldnd y reallza los trabajos mds lmportantes para la 

superululencLa deJ qrupo, lnlcfo apenas un Largo carntnn que como mujer 

trabajadora le depara Ja -evolucldn de lo humanidad a trallés ele las 

dtsflntas etapo.'> fllstdricos. 

R) Patriarcado 

Al Igual que el Matric1rcodo t~sta ctupn de In llf!>·torlu llamada 

patrlarcmlo se suhcH11lde rn difcrcntt~s dapas, uno de ellos el 

esda11ls1110, la cuol se carocteri;:u por In gC'nr>roc!ón de un excedente 

s1Jf!clcntc para nlinwrJ!w· ¡¡ ulgurw:; grupo•; r¡iw nn pt1rtidpon 

dircctomf'nlc en la producción, lo qw• Jl<'nnttid uno explottJddn dl'l 

lw111bt t." por el /¡('rnhrc f1•nintdo como pl'im ·lpci! (w•ritc (k obtención de 

csclouos lc:s ~¡tH'rrns, vn c¡iw In.'; 9w1mlort•s ¡msnlnm a ser rl11cfios y 

lrnian como C'::c/lHIO,<; los c;r1o·tT(!~;, yo flllC In~; 9mmdnrt'.'> ¡iu .• ~;b,::n G <f:r•r 

d11eííos y tcniun como c!;clcwns o lo.<; pcrd1·dort's, y postcrlornwritc cu11 
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la formación y la creaclón de leyes, Las deudas _v las corceles. 

obllguban at prísfonero a trabajar para sus cciptorc!: arrcbatdndolcs su 

porción correspondiente del plusproducto soclal, una parte de la 

socfedad se apropiaba de los blenes del cautfuo, t"ntonces en lugar de 

sacrl[!car a los prisioneros se les conuertla en esclauos, los cuales 

no eran mós que trabajadores sin clerechos, mantenidos por la 

comunidad, mlenlras proporcionaban plusproduclo. 

Asimismo en c>sla etapa se cvnsol ida el ckrccho paterno sobre el 

moterno y el hombre comienzo a reconocer a s1Js hijos estableciéndose 

la flllacfón patrillncal que otorgo a los hljos el derecho de heredar 

las pcrte11cnda!>· <kl padre, cornien::a también cri esta época la 

ncw111tlaclón dt~ riquczns en forma inrlf11iduu/ con lo qcw se dfsuc/uc la 

nnt111rn c.•nr/,,d,uf ,·n11111nlfnrin ''" In <11H' fo,los t'ron i~J!Hlli>s dnndo al 

,.;urglmit•rilo dt> dn~ r/n~1·.-..· l/omndn.c; c . ._:plnlmlon:s v cxplotndos. S1~ le 

dd en ésta épOCCJ ll!O}'Or r1·iorícJa<f <l la propicdod priuada SOfJrc las 

propiedarl cormmltcirto, In new11ulocid11 dt• rir¡11c::;u dclutllirltl f¡l/l!ÜÍt..:fl la 

aparlcldn lle clases sociales antnyrlrricos ·las que tfcn muhco y los (¡ue 

no tienen nada- y surgr lcl nt•ccsidad de crcnr unu .">cric de leyes qrle 

sirvan como t•lcmcntos de fucrzn para lo protección ck éste nue110 tipo 
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de propiedad. 

Las ncth1fdadcs económlcas que term!nun con el predominfo de 

ta muJe!" e instauran el domlnlo dC' la scwf Pdull patrínrcnl fueron lo 

ganaderla y la agrlcu_ltura lns cuales aparecen en L1stu époCll, ;11 ser 

lo agrlcultura y lo ganaderla aclluldades predomfnantemente 

masculinos, tanto por ln f11erza flsk<1 necesaria para desarrollurlns, 

así como que desde el momento en q!W surgieron dichos adit1 !darles 

frieron dc>stfnados al hombre y el traba.Jo doméstico fué clencgaclo 

exlu.o:;i11amente a la mujer, en f'slc momento histórico cuando se 

establecen las bases de la dLferencincfón progresh1a de lns 

capocldodcs flslcas e Intelectuales del hombre y de la mujer. 

De igual manera. c.:uri lu lnstcuract6n rf•~ In nwno~¡mnlu se 

co11snlida definlll11011wnlt' d dominio del ftnmbri• solirr lo HlU./t'r, a.<;[ la 

mujer pnsa dt• srr un objeto scx1wl reproductor ik lu espccir, como en 

la horda, a ser w1 objeto scxuc1l reproductor de hernkros en esta 

fu.111Llta pc:trla1·ml. 

La !obor qut? dc;.empeña cri el hogClr lo rn11Jcr dndcJ st1 complcjldad 
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e Jmportancla le dan o esta el valor de mcrcancla altamente valorada 

por el hombre que puedo adquirirla e lncluslue -f!1fercamhldndola por 

ganado, armas, frutos, o serufclos prestados al pudre o tutor de ésta, 

en tal senlldo en ésta época la mujer sólo pasaba de dominio paterno 

al domlnlo conyugal donde el hombre padre o esposo eran los que 

dlrlgfan la uida -de la mujer. 

En el plano juridlco la mujer es morgínodo de la proplcdFJd del 

suelo y por to tanto del der('cfio de lwn:ncia que pasan a ser 

exclusiuos del uan5n. 

Por otra partr 111 nporlcidn y lu consolldodcln de la 

prostitución fí'menlno f'S otro fndl1r cfo ";umn Importancia en relación 

al dominio dd hornhre ;,o/Jn~ l!l mujer. 

11s( ucmos cu11w r jcmp/o.•; cl<lrO:> del patriorcculo el los antiguas 

c'1J/111n1s fir/1•cp1 .V Uc1mnrn1, In.<.' r.r11·9n.<.· cm1<;f,fr•roro11 r1 In fmnllfn corno 

base de su organi:-:cición sor:iril en 111 quic d jefe l'ra el podre, el 

cu(ll tcnlci derecho sobn! la patrifl protcstml. la uida }' la muerte de 

lt.is lntcgrar1tcs rk· la 111fsma. 
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Las mujeres Sí! encargaban de la crianza de Los h[jos hasta los 

s!ctc años, y e1n t'nfonrcs cuando los mandnhan a ln escuela con mds 

jóuenes, lugar donde aprend(an dísclplína, glmnnsl<1 }' o!H'dfcncfo, las 

mujerl's en1n educadas <le manera similar .V aunc11H' htJLlo algwws que se 

conulertll'."ron en grandPs gtmnostas rudas no dcjabtin de ~er abnegadas 

madres y esposas. 

En Roma In sU1wcfdn dt' la mují•r era semejante a In que ten(a 

en Grecia snl110 algunas mmilficocloncs, por ejemple..~ su derecho a la 

herencia buju tutor. 

Ccnfcnnc P'-"'"1r' n1m1,..nfnhn .c;11 riquc.:a V podcr(o, la sítuacldn de 

h.i mujer cmpcornba rnrln tlfa md~~. vn q1.ic el poder y in riqw•2a Psi.aban 

en manos del hombre y si l'n esa épocu f"lorccfó l'l derecho, t(St!' iba 

orientado y diri9ldo prinrlpolmcnll' hacici los /w111/1rl·s. 

El Cf'lihrrto, In prastiludón fcmcninn y mascrdtna, tu11ieron su 

auge en ésta época, la primera cnmo r.c;cape a las rigrwosidadcs de la 

utda conyugal, las dcmds como resultado de la uirla que se licuaba en 
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esa época, slendo todas ellas conductas que alcanzan su apogeo entre 

los Romanos; de nueuo el Estado como en Greclo castlga estas conductas 

y fomenta la crlanza de los hLjos. Es de notarse que hasta oqul el 

matrlmonlo conyugal es un Contrato en el que no PXlste el amor o la 

elección mutua de lll pureju. sfr.o que éste <"-~ dt'f Prmlnndo por 

conurncianalismos soclalrs únlcamcnte, as( por ejemplo entre los 

Jud(os rslc Contrato toma ln forma de un deber riguroso, de un 

sacramento. 

E~· necesaria casarse y procrear hijos por lo stmplc necesldad 

de sobrcuiulr corno pueblo. Algunos cmtores resaltan los aspc.-ctos 

ncgc1!l11os de la aparlcfón d<"l cristianismo, d cuul a pesar de ser 

subcrsluo en sus orCycncs, no cscap(I de• la lriflur11cio de toda Lma 

tradición potriarcal que In m1trccdc•, nsi in HltJjf'r t'.'>· 11e1lormla como un 

ser lnferlor ol hrnnbrt>, y t·l 1rn.l1 ¡,,..._,,.¡.,, 

(nstltudón jurfd1cn, es 1·,¡11;;i1l1Tudu un nwl nf'rr·snrio f!C/ra la 

propagación dt~ la especie. Sty1d<•11do t{S/f' orden de ideas se concluye 

que en el patrtnrcmio, aunque [lcllTd(S en nlgwws· aspectos y en 

o.tgun>.Js pa(::t~s c! rkrrrhn, In mujer no se 11ló favorecida ya que todos 

Los asprctos Juridicos, reglamentos y dt'íechas crnn creodos a fauor 
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del hombre y la mujer no fué tomada nl slqulera en cuenta, 

C) Socfedad Feudal 

El régimen feudal nac!d de la formacLdn esclautsta, de la misma 

manera que ncclcra c.'l rCg!mcn esclautsta de la frirmnclc,h¡ de la 

comunidad prlmltlua, En esta etapa tenemos que La situación de la 

mujer se ue resumida a lo siguiente; lo mujer cnsmla llc110/Jo 1ma vida 

solttarla y oculta, era tal el ciimulo de sus obligaciones que 

necesitaba f'Slor en su puesto desde la moñcma hnsta le: noche para 

cumplir con todos sus deberes y d Lo con rl auxilio efe sus hijas. 

11si tenemos que el m1ucnlmlcnlo del fciulolismo trae 

rcp('rcucloncs socinlcs de qrnn eu1•rgadura. Imrw1·a la poi Ctlca del 

matrimonio y la base de lo dfplonwdu es la a/lon::a, lns mujeres en 

juslicíu, ocufúm 11101wLll1, e Í11du:;ioL' en Lllgwivs JJllLc:; SC' lt..•gisla en 

fa11or de ltJ mujer, i11dcpcndientemente de que c!slos gobiernan la casa, 

crían los hijos y educan a los principl'.'s. 

l.n slt11nclón de !ns mujcre:; de las ciuclmil':; y rlc las mujeres 
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nobles eran un poco dCferente a la de la campcslna, pero en el fondo, 

ambas eran por lgual prluadas de derechos, también se dice que las 

mujeres cOmcrclantes de ese periodo fueron muy actluas, pero a partir 

del siglo Xl los gremlos de los mercadurcs se apoderaron de la 

dlrecclór1 de los osuntos de las rcr¡rwñas cfududcs, y sucesluamcnte 

desplazaron a las rnuj~rcs, lo cuál ad1wlrrw11te equlualdrla a uno 

prluaclón del derecho de trabajn, lo qw.• nos confirma que la mujer 

trabajadora de esa <~roca corcdtJ dP los dcn•dtos f11ndamcntates; el 

aprendizaje de ciertos oftcios St" rcsrnmnm purn el St'.üJ 111r1scultno to 

que prouocó qm• la mujer se qucdnrct rn un l1Jgur nwnos calificado y con 

ba.Jo salarlo, y C!;lo dio lugar a q11c Stirqiernn grupos dt• resistencia 

por ¡mrt<· de las mttjc>rcs, dentro de los quC' d1?stm:a et llamado 

H"'""''flro, mw se uolcaba en cnntn1 del crislianlsmo en menos de un 

aparato ma.<>cuttnt;:ado qrie las dimlnabo de n·sponsnbilttladcs sociales 

para cnccrrur/as en l<J fnmilfu. 

Otro moutmicnto dr. este mismo Upo fué el llamado, Beguinismo 

que conslsUa en lJn grupo de mujeres que se un(an para ututr solas y 

orar rechazando el dornlnlo de la Iglesia y de !os hombres, as( como el 

matrimonio. 
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Fw! precisamente por esta razón que se creo la Inquisición y la 

nueva leglsladdn famflfar. corno medios de represión a gran escala, 

toda uez que la Jglesln y lo burguesla no estaban de acuf'rdo con la 

sltuaclón preualeclente. l.a tglesin por nll'dlo de la l111¡1tisirión mandó 

a millare.'> de mujert?S a la hoguera, acusadas en su. gran mayoria rlP 

hcchlcerla, ntris sln emburgo, estas rnujPrcs. no crcm mrís f/lff' nwjeres 

inconformes de medios populares que no quisieron someterse a las 

nueuas normas. 

El Estado por su parte impone la trnnsmisicín del nombre del 

padre, aumentando con ello la degradocidn, de la 11wjcr. 

En el siglo XV y Xt'I. la rPrrpsión t/1• In 19/r•si(J y In n11rgr1r.s(a 

triunfa, lransfnrrnando o lo mujer cnsurlo en un ser incapacitarlo qlle rw 

puede rn1li:-:ar nímpin acto !dn d rrn1~•1·111imlt•11lo dt' su mnrido o de la 

justicia, crednrlosc una f ilosof(!I rri /a c¡1w el Fstodo-Nación qobicrna 

direclt.Jllit.'/ik .-.vlJTt' los 111diuid1Jo.<;, y cnrtdL'rtCl n lu mu1cr u/ hogar, 

fttcru del concc-pto incllufduo-r...:iwfodarw el cunl lictlc derecho a la 

pnrticl¡mción en la uüfri ccnmlmicn, pol{tlca y sociul de lns cfudadt•s. 
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DJ Sociedad Capttallsta 

El slstema capltalfsta, en una forma modcrnc1, se definió a 

[lnales del slqlo XVII. con el empleo del telar mecdntco y de la 

mdqufno de uapor y algunos Inventos en los se apoyó para transj ormnr 

el sistema de ¡iroducclón feudo!, en tL1rmlnos generales, en su 

estructura ln/iuyeror1 prfnclpalrnente, la Rc11olt1ción Industrial, que 

estableció sus bases económícns, y In Heuolucíó11 f"rancesa, que 

transfonno Las estructuras soclopo/itícas. 

La n.•110!11cidn /nduslrlu! consLc:ltd lniclalnwntc en una serle de 

modlficactoncs que alg1mos !nt1c11torcs hic!cnm en h1s rndqu!nas de La 

industria textil lnglcso, con el obj.r!o de occ!t•rar la pro<lucclón de 

telas que parn entonces rlcmanrloba el awncnto de po!ilnclón, y succdlo, 

que al cJcelcr·c1rs1• la producción conw se ¡ir:d(n, surgieron dluersas 

repcrcuslonrs ccnndmicos y sociales que no fueron pre11tstas, tales 

como el surgimiento dd pnildflrío, e! nacimiento df' lGs grcindes 

fdbricas, la producción en sc•ril', }' rn co11.'>ccuc11cic1, el empleo de 

mujeres y nlfios con menores salorfos que los hombn·s. de .. tucdndosc 

claramente lu carenria de que t'ra objeto la mujer lrabajadora y la 
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necesidad de que se le protegiera jurldlcamente. en el dmb(to laboral: 

amargura, desolación y pobreza en los hogares proletarlos, fué lo 

caracter{stlca de esta etapa de la historia, surgiendo como prfmeros 

intentos de orgunlzuctdn obreru las coopero.tluus puro defcrult::r sus 

intereses, siendo estas Las antecesoras de los sindicatos reconocldos 

actualmente por las leyes Laborales. 

Con el aduenlmlento del capitalismo, se da una ruptura con el 

patriarcado, por et hecha de que la mujer puede ahora participar en La 

producctón social. cosa que en la famllta patriarcal ~sta abollda por 

completo y se recluye a la mujer en el trabajo dom~stlco transformado 

en seru lelo privado. 

bases materiales de igualdad entre et hombre y la mujer, al menos en 

la clase obrera. Pero lo que en realidad representó el capltallsmo, 

es una generallzaclón del reino de la mercancla, la culminación del 

proceso de reclusión de la mujer en las tareas domt!stlcas que nada 

tlenen que uer con la producclón social. 
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Por otro lodo el permft!r lo partlclpacldn de la mujer en la 

produccldn social y debldo a las condfclones que atrauesaba la famfllo 

de esa socledod, el cap!ta! tsmo strrito las bo!;"es poro que la mujer 

pueda luchar por su emanclpaclón como ser humano y en todos sus 

aspectos, prtnclpalmente al derecho de trabajo. 

Este breue andllsls hfstdrlco, nos permite Ir determtnando como 

La mujer a traues de las distintos etapas de la historia ha sldo objeto 

de mültfples príuaclones prlnclpalmente en sus derechos laborales, 

dado que no se le consideraba como sujeto de acttuldad productlua, 

slno como complemento del trabajo del hombre. Mottuo por el cual, en 

Los stgutentes capitulas, desarrollaré aspectos que consldero de u!tal 

tmpor!anclu ~" d .:!'c:;orrr>!!0 rlt<> 'º" derechos de la mujer. 
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CAPITULO 11 

ASPECTOS DE LA CONDICION DE LA MUJER 

A) Blológ!co 

La condlcldn de la mujer se desprende en prlnclpto al stmple y 

senclllo hecho a que ésta es diferente al hombre bLoldglcamente, en 

donde la naturaleza confiere esa dlferencfa y La sociedad produce la 

opresión. 

Asl tenemos que lo sttuación femen[na se desprende del hecha 

h!stdrtco de que la mujer ha sido dcdCcada compulsluamente a la 

realizarla no Sllpnnr Pn 11nlor pnrn In mujer sino más blcn es una prueba 

del sometimiento de las necesidades de la especie, por lo tonto no 

contribuye dfrectamente a la producción económica, a pesar de que ella 

satisfaga la demanda de fuerzas de trabajo, por lo tanto tampoco 

supone alguna estlmaclón social. 

En la hfstor-la de la humanidad desde sus orlgenes mds remotos hasta 
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nuestros dtas, los mds fuertes fCslcamente se han impuesto sobre los 

mds dtfüUes, sL bien es cierto, como nos dLcen algunos autores como 

Stmone de Beauvoir. que cada situación hlstórlca produce 

ctrcunstancias en las cuales la fuerza ffstca haya cedtda lugar a la 

fuerza de la razón. 

La clave de la sumlstún femenlno, ésta en que lo humanidad le 

concede la superioridad al sexo que mata y no al que da la vida, en 

efecto, la b!ologfa detenninu lndlrcctamcnla a In mujer pnra la 

función de la procreacldn, pero es ta lnterpretaclón de las leyes 

b!oldglcas lo que determina el control y uso de StJ sexualidad o de su 

cuerpo, siendo estas formas de sometlmfcnto que se ostenta como un 

producto de las normas y las espectatluas de la cultura y el típo de 

soctedod de que se trate. En cft'cto, es C'lerto que gran parte det 

cuerpo de La mujer esld organizado para la procreación, mas no por 

esto debe de ser objeto de unn mala tnterpretaclcfa biológica, en donde 

se supone un principio que cado organo de nuestro cuerpo furicione, yo 

que sf se lmplde, como lo setialur1 lot.· mt!Uicu.:i pl1cdcn surgir rmhlPmns, 

y en este caso la organlzaclón f!sfca y mental de la mujer se 

'malogra'. aunado o esto, también se puede observar la insistencia en 
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la llamado lnstlnto maternal. que se basa en la lflea de que se cumpla 

la funcfdn reproductlua para el cuerpo femenino, sin embargo este 

tnstlnto representa el condlc!onamfento social, con base en el mUo 

del uso de los órganos, uemos que, por la lnterpretaclón de lo 

btoldglco, se pretende condlclonar a todas las mujeres a que sean 

madres. 

Mds sin embargo las mujeres han luchado fcrutentemente por la 

Lndependencla, por la justlcla y el desarrollo de los pueblos, 

trabajando al lado de sus compaFreros naturales, por as{ llaniar al 

hombre, como pareja, por lo que es inexplicable que las mujeres de 

tantas generaciones hayan econlrado tantos obstdculos en la obtencfdn 

de aquello a lo que cualc¡uter ser humano ttene derecho, al trabajo 

digno y remunerado, y en igual con e! hombre. 

Es clerto que no todas Las mujeres pueden desempeffar los mlsmos 

trabajos que los hombres, dado que se necesita en determinadas 

ocasiones una fuerza flslca superfor, pero tampoco todos los hombres 

pueden realizar todos los trabajos. Bfológicamente, los dos sexos se 

complementa, el trabajo no puede Ir en contra de la naturaleza, ya que 
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aquel no podrla exlstlr sin f!sta tiltlma, en cuanto a las actluldades 

mentales. facultades o habllldadE>s se refiere. no es et sexo el que da 

la capacfdad, pues la Inteligencia, la capacidad y la responsabUldad 

son asexuados. 

Por lo que es necesario mencfonar en este capitulo dado que se 

estd tratando lo condlclón bfoldglca de la mujer, que éstas solas 

jamds podrian hncer un mundo mejor, pero los hombres tampoc..:o; son 

necesarios entonces, el ulgor y La nobleza masculina, as( como el 

ualor y la nobleza femeninos en un plano de compafíerfsmo, tanto en el 

hogar como en el trabajo. 

En tal sentido la mujer ha exlgldo en el irabajo un trato 

decente de compañerismo, que sea considerada blológlcamente para su 

esposo y sus hfjos, para sus compofferos, sera eso, una trabajadora. 

D) Pslcológlco 

La mujer es directamente un ser riatural, como tal y como ser 

uluo es actluo y se haya dotado tanto de fuerzas naturales, como de 
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fuerzas utuas, las cuales exlsten en ella como dotes y capacldades. 

Asl tenemos que el humano puede reflexionar 

experimentalmente sobre diversas poslbiltdades de actuactdn y realizar 

el acto que parezca relativamente el mds favorable. 

Es papel de lo I'stcologto t:'i estt1dfo de la nclluraleza del 

hombre, asl como el estudto de sus actos y comporlamlentos que dcrt11an 

de procesos cogrillluos, procesos afectl11os y uolltfvos. 

Por lo que lodo reflejo ps(quico 1!S un reflejo, tma lmagen de 

las cosas y las personas que nos rodean, los acontcclmlcntos que se 

producen en el mundo, afectan de alyuna manera u los necesidades y a 

los lnteres~s del sujeto que lo refleja, por este motivo, los procesos 

pslqulcos, tomados en su Integridad conformCln la conciencia del 

hombre. La cual tiene dos premisas, la l'slcoflslológlca y la 

hlstórlco-social; la primera de ellas, va desde la frrltabllldad 

celular hasta el slstema nervioso, y las segundas constituyen la 

acttuldad prdctfca del ser humano, lo que provocó el paso de la psique 

con cardcter slluaclonal del animal a la concCencla del hombre, por 
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esto la conclencla se deftne: "como la funclón de mds alta JerarquCa 

excluslua del hombre, posible grocfos n su desarrollo bloló9lco e 

hlsldrlco-soclol, cuyos elementos fundamentales fueron, la actluldad 

laboral y el len9uaje"
1 

Asimismo, se ha dado o conocer que et pap(•I de la mujer dentro 

del slslcma de produccldn fué acUuo mientras los centros productluos 

se hallaban en el hogar, hasta q•ie con el surgimiento de los 

industrias, la necesidad de trabajar fueru del hogar ua prouocando de 

forma cn~clente y rapfda el retira de la mujt~r de la produccldn, en 

consecuencla su reclusión en el hogar, de tal manera, que el trabajo 

de la mLljer dentro de éste- pasa ha ocupnr todo el tiempo de su 

exlslencla. 

El deber de ser ama de casa de la mujer, es un papel sostenido 

Ldeológtcamente por la sociedad y en ocasiones por la mujer mlsrna, la 

cudl lcntamcnteo un rmnprendlendo que su capacfdad lntetecluat es tgual 

I Alvarez Suórez, José PRINCIPIOS lllSTORICOS Y METODOLOGIA DE LA 

PISCOLOGJA MARXISTA, Cuba, Academia de la Habana, 1 986. póg. 87 
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a la de los demds seres humanos, sln dlstlncldn qe sexo, Lo cudl se ha 

uenldo dando de manera htstdrlr11. tronsmffi,{nrlo.<.P <IP gt'neradón Pn 

generación, de madrea a hijas, así tal ideología al ser transmltlda 

hacia la mujer llega a formar parte de su personalfdad, lndlcdridole 

cudl es su papel, el cudl pasa G ser adoptado y aprendido tmnbten por 

el hombre, el cudl se convence de que ella L1sta obligada a cwnpllr con 

esa conducta que se le tia otorgado sociCJlcmcntc para poder ser 

considerada como femenina lo que se traduce en la mayorla de veces en: 

lnferlorldad, control y uso los cuales pueden ser considerados ualores 

posltluos que mantienen su condlddn de opre!>·ión. y fomentan en gran 

medida la personalidad de lu mujer, tales cuma; la pasluidad, la 

doclLLdad, lo iqnorancia, v la lne(fcacia, condurtas todas ellas que 

se manlflestan de alguna manerc1 en la mu}er trabajadora, influyendo en 

la misma en el desarrollo de sus octi11ldades como tal. 

Po lo tanto, o la mujer !iC le ha educado para el trabajo 

domésttco, no como parte de lo que hoce, sino como parte de sl misma, 

lleudndola esto, en la gran mayorta de ocasiones a s11frtr una obsesldn 

con su trabajo en el hogar, y consecuentemente, en su trabajo fuera 

del hogar, buscando en esta actividad su propio sentido de ualor como 
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ser productlvo, aunque soto sea de uso y no de cambfo o remunerado, ya 

que como se d(jo anterlormente, en las dlsUntas etapas de la hlstorfa 

la mujer slempre ha siJu ubjcto d,. pri11ocfonrs, en relacldn con el 

sexo mascul (no. redbtendo menor uolor por su trabajo que et 

desarrollado por los hombres, por lo que se ha considerado a la mujer 

en. el discurso ldeoldgtco capltaltsta, "como un elemento müs dentro de 

ta unidad que es lo socledacl", tal y lo sefiolu Su!lt'rot.2 

Dd mtsmo modo se ha fwbludu Je Los prnblemos psíquicos de la 

mujer, Los cuales son ocnstonndos en su lllltyorla de tos ca!:.·os por la 

dedlcacldn cxclw;luomentc al trobojo doméstico, problemas talus como; 

el alslamlento soctol, la p~rdida de ta satisfacddn emoctonot y el 

estimulo mental que proporciona la lntcracctdn soclal, lo que los 

Lleua a 11er como fuente tínlca de realización cmociu111.;.1, tntc!ed•1nl y 

esplrltual, la octluldad del esposo y en alguno~ ocastoncs de los 

hljos, es declr, la mujer ulve, y slente a traués de los logros, é.dto 

y fracasos de su esposo y de SU!:.' hijos, y no as( producto de sus 

2sullerot, E. f!ISTORIA Y SOCIOLOGIA DEL TRADAJO FEMENINO, 

Barcelona, ed. Penlnsula, 1 911 . pti.g. 90. 
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propfas real Lzaclones. 

Por lo que sl la salud mental del /tambre se describe en 

dtstlntos planos de acuerdo al papel que juega este dentro de la 

sociedad y lo producción. un adulto sano se percibe as( m!smo, o seo, 

llene su identidad personal, junto con w1 propósito en la ulda. como 

lo serta. metas o corto y largo plazo, w1 sentimiento de autonom{a 

personal y conclencla social, capaclrlod crcalluu y una realCzacidn de 

su actividad socíal, por lo que la mujer, lt~cha y sigue luchando par 

llegar a ser una mujer adulta y con salud mental, con capac(dad para 

entender sus necesidades, ser actlua y productiva, para responder de 

manera flexible onte el strt:>s, recibir placer de diversas fuentes y 

para aceptnr <;lf<;' l!:r:Ua.::.lunt:'!> en forma realista. 

Una uez que la mujer logre este desarrollo menta!, podrd 

real!zar su trabajo tanto dom~sttco, como fuera del hogar, con mayor 

segurldad y can/lanza en s{ m!.rmm. 

C) Educatluo 
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La educactón femenina tanto Informal, como es la reclbtda en la 

fanHILa y en la sociedad, as( como la formal, dentro de las escuelas, 

tfende a conservar su estatus soctol y la condlcfdn de opresión de la 

mujer. 

En otro sentido, tambl~n se habla de actitudes diferentes en 

ambos sexos; se describe al hombre como poseedor Innato de la 

agresividad. Las lnucst!gacfones recientes dernueslrcm que úesde la 

lnfancla es euldenle el comportamlento agr~sluo en Los nifios, 

comparado con el de las nifías de ICJ misma edad, "los nfñu!>· pan~cen 

tener clerlas técnicas aun mol comprendidas gracias a Las cuales 

desulan Los camportarnlentos agrestuas de otras niños en contra de 

ellos, de tal suerte que lcl lnteracc!ó11 se er1cucntra transformada y no 

se conulerten ellas misma.'>·, nt en agentes, nf en ulctlmas de la 

agresluldad" .3 

3
sulleret, Evelyne. WOMAN, SOCIETY ANO CHANCE. Estados Unidos de 
Norteamerlca, Me. Graw Hill Dook Co.,1971, pág. 244 
(Desgraciadamente no existe traducción al español) 
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Dentro de la educación femenina, la no c.opetLvtdad parece ser 

una constante sUuactdn, que no les preocupa a las demds personas; en 

cambio las mud1nrhos rlt·s.Je 11111y )<it,,. .. rtt'!:>', tfnrdt''' o establecer t.•ntre 

ellos el dominio y la competlutdad, Con fundamento en lo anterior, se 

asume que las dlsttnclones de los sexos, en cuanta a las actitudes 

tienen como fundamento un factor cultural, conformando la personalidad 

y las actitudes, tareas c¡ue deberd asumir el futuro. 

Conflr!~ndoles funclones asimétricas para ambos sexos: por ejemplo, a 

traulls de fomentar el ejercicio flsfco masculino y reducir el 

femcntno; confinar a las nlffos al hogar y a la educación cspectflca 

que se les dé dentro del mtsmo, se llacc c¡ue se esfuerzen los rasgos de 

ternura y no compctfutdad en las mujeres y los contrartos en Los 

hombres. 

Por otra parte las cxperlcnclns utuldas condlclonana y 

refuerzan las manlfestaclo11es palertl(lle.~;; es decir, el trato frecuente 

con Los nLfíos hace que sur Jan las actltudes paternales no al contarlo 

que sL se tcenen actttudes paternales y se buscan a los Infantes. 

Las mujeres por su condlclón blológica de reproductora y su 

35 



conffnamfento soclaf al cutdado fnfantll las hace estor mds ex¡iuestas 

al contacto con los nfffos, por ende poseen actitudes maternales en 

mayor medida que los hombres; y de esto so concluye, o nluel gt'neral. 

que deben dedlcarse al dudado ln/ontl!.4 

La educocldn de la mujer, es una soclul lzaclón progresfva. 

lnfdoda en el hogar y continuada en los colegios, de la cual no se 

busca estimular el deseo Latente de una Igualdad, sfno por el 

contrarto, más blen se lnclta a su -domesticación- y a buscar su 

satisfacción de sus deseos en formc1 vtcarta, siempre a trav~s de un 

hombre. 

t.:n tal sentido, tfo ~u rda..:Lón ccn un 1wmlirp .cw dertua su 

status social y aün mds proplo ldcnttdad femenina, rn efecto la mujer 

es educada en gran medida para que se case con un hombre, el cudl 

debe reuntr clertos requisito!'>·, como el ser un -hombre de bien-, de su 

eleccidn dependerd el grado socLal que en mayor o menor grado se lo da 

4
merro, Graclela. ETICA Y FEMINISMO. México, Ed. UNAM., Colegio 

de Fllosofla, 1985, pág. 22 
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lo misma sociedad. 

Dado que la autortdad mural en últlrna lnstoncfa la poseen los 

hombres. se condenan todos los Intentos de outonom!a /emenlna, en ese 

sentido, toda la fuerza educativa tfende a conseruar, sostener y 

perpetuar las funciones que la socledad neceslta para los fndlvfduos 

que lo f arman. 

TradicEonalmente lo cducllclón de las mujeres ha perseguldo el 

objetivo prlmordtal de conformarlas poro que cumplan un papel 

secundarlo dentro del trabajo creativo y de las jerorqLlCas de poder 

dentro de la sociedad. 

La educación, tanto formal cnmn tnformal, slruen para 

mantenerlos en su estado de dependencta con respecto de los hombres, 

estas af!rmactones se apoyan en hechos dtgnos de análtsfs, y me 

permito cftu.r corno ~ jrmplo, la educación en nuestro pals Mdxlco, en 

uno breve sínte~•f!>·,· en el rengton educatlvo. del total de personas con 

catorce affos o ntds que cuentan con la lnstrucctón postprlmarla el 627. 

ésta integrado por varones y el JOA lo ésta por mujeres. Por otra 
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parte el total de aslstentes en 1980, fecha a la cual se refleren 

estos datos, a fnsUtuclone!>· de grado pt·ofeslonal y de postgrado, et 

03~ era de varones y el 37?.de mujeres, no es menos notalbe de los 

datos de partlctpcc!ón d~ !u muj~r en rclnctón al hnmbre dentro de Las 

actfv[dades productluas, de trece millones de personas el 787. 

correponden a los uarones y solo el 227. al sector femenlno, es decir 

solo la sexta parte de la poblactdn económicamente actlua en Mc!xlco. 

Mds s!gnlf!cottuo aún es el hecho que La~; mujeres casadas sólo 

alcanzan de un 257. a un 307. el ndmero que trabaja. 

Cabe hacer mencldn que en mll nouec!entos setenta, las 

estad(stlcas marcaban, lo siguiente; en las instituciones de enseffonzo 

profesional y de potqrado et 737. era de uarones y el 277. de mujeres; y 

Lu µut ti.:lpc.:!ón en ~rtf1drlnrles productluas se reducian a trece 

mULones de personas el Rl7. corrf'spondla a uarones y el 1BZ al sector 

fementno.5 

5
CONAPO, LA IGUALDAD JURlnll:A DEL VARON Y LA MUJER, Tomo 1, 

Mtxlco, S.E., 1985, pag. 5-7. 
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Lo anterfor nos lfeua a la cpncfusldn de que, 

lndependlentemente de la cond!cfón de la mujer durante siglos, en 

M~xlco se ha logrado un desarrollo, el cudl ha sido notable en las 

llltlmas dtkadas, dada La portlclpación del goblerno de nuestro pais, 

tanto a ntuel Nacional como Internacional. 

Por otra parte, el trabajo y La educacfón deben ser procesos 

creatluos y por lo tonto Llberadores, dar cdlJCndón y trabajo a las 

mujeres no es solo resolver problemas económicos, sino 

fundamentalmente fundar conciencias libres. 

Por Lo que para superar estos contrastes, era necesario que en 

el elevado plano Constitucional claramente, al lado de otros 

prlnclpfos rectores de lo uldo social se consagrard, la igualdad entre 

los hombres y las mujeres. 

En efecto, el papel de la educaclón formal Lle11ada acabo en las 

escuetas, y lo informal en el hogar, es en todas las socledades el de 

reaflrmar y perpetuar los conoclmlentos, habllldades y aptttudes que 

permiten el desempeffo de tas funclones soclalcs, masculina y femenfna. 
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Siguiendo ese orden de tdeos, tenemos que los conodmtentos que se 

adquCeren y ironsmCten suponene la tnformu.cl.ón y capacllaclón 

neccsarta para Henar !as tareas de la producc(dn que constituye el 

trabajo masculino, que impUco capaclrlad Intelectual, lnlclatlua, 

creaUuldad y esfuerzo que resulta en un domfnlo progresluo sobre la 

naturaleza. 

Desafortunadamente, la educación se or(enta a la formación de 

personas que se ocupardn primordialmente de las toreas maternales, a 

las cuales no suponene capacidad Intelectual, tampoco lnlclotfua y 

creatluldod; ba~ta seguir la tendencia natural. tampoco Implica mayor 

domínlo sobre Jn naturaleza, dado que constituyen un proceso natural 

repetLttuo. 

To[ parece, que lu tarea mds tmlorada por sus esfuerzos y 

resultados es lo tarea productLua, asignada soclalmetne a los hombres, 

y s! por el contrarío, las tareas maternal~s y domflstlcas son menos 

ualoraúus soctalmPnte, por ser los hombres los que sostienen (os 

ju,clos de ualor en la fdeologla patríarcat y por que no odgtnan una 

ganando económica. 
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Las aptitudes femenlnas por medio de ta educacfón ya sea formal 

o informal, en primera instancia buscan la conformidad con el sistema 

de vlda, de ah{ que las pasluldad es la acWud bóslca que se plantea 

como la manera de ser propia de la mujer, por el cantrcrlo, en los 

hombres se formenta la formación de la agresluidad c¡ue proslblllta y 

condiciona la conqtJ!sta progreslua de nueuas formas de ulda y dom!nto 

de la naturaleza. 

Esas actitudes visualizan como lo propio del uarón y lo no 

deseada par las mlljeres pro se impropio de su sexo. T'or lo tantos nos 

encontramos como resultado de la educación en la mujer todo un cúmulo 

de conoctmlentos y capacidades que se requiere para el buen manejo del 

hogar, centro de la función matcr11al. Por derluaclón, la lnstruccldn 

necesaria en todos los dmbtros del trabajo social que muestran una 

slmllltud can el trabajo del hogar; en donde desempeña trabajos como, 

secretarlas oficinas, enfermeras en hospitales, pedlatros, 

educadoras. rlrrornrloras, modistas de., de: lv ~uul todas las 

profesiones que se consideran femefllnas no son mds que extensión de 

Las tareas maternales. La lnformaclón y capacltacldn femenina que se 
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relaciona -dtrccta o indirectamente- con lo dom~stico, adqulere el 

status de natural y por lo tonto de bueno. Lo cal!flcaclón de contra 

natural can toda ta carga ldeoldglca negatftrn se aplica para todos los 

trabajos que no son extensión directa o indtreda de las funcfones 

maternalt!s. Una uez más se utiliza el crlterío de lo -natural- al que 

ya hlclmos referencia, para justificar moralernt11e la formación de 

conductas sexuales asimétrtcas en cuanto a ualoractón social, 

independientemente de la contrfbuclón socinl de los lndlulchws a la 

utlUdad social. 

Por lo que debemos deducir que toda uez que en MtJxlco, nuestra 

mayor riqueza lo constituye el trabajo humano, siendo en consccuencla 

la meta fundamental de nuestro desarrollo lograr que la reollzacldn de 

las propla:; capacfdadrs rlt• todos los ciudadanos, hombres y mujeres, 

sea la fuerza que empuje al pafs hacia estados superiores de justtcfa 

y progreso, por lo que habró de preueerse en consecucncta, la 

necesldad Je proueer tambl~n las reformas conducentes que permltan 

hacer realidad la categorla Constitucional el derecho al trabajo de 

todos los trabajadores hombres y mujeres, a la educaclón y a la 

capacftacldn profesional, puesto que es imprescindible para los 
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objetluos de nuestro desarrollo aprovechar no solo la fuerza laboral 

del mayor número, slno que ésto se aplique y desenuuc!ua en las 

mejores condiciones posibles de opttlud, de eficacia y de justicia. 

Ya que el pals requiere de empleo y trabajo realmente productluo cuyo 

desempeño promueve en verdad el progreso general y asegure el mayor 

bienestar personal y fomlllar. 

Concluyéndose, que la educación es un factor primordial en el 

desarrollo de las octluldades y en forma especial en el desarrollo de 

la mujer trabajadora, lo cual se encuentra utnculado con el desarrollo 

de los paCses del mundo, mótluo por el cual México, ha ludiado y sigue 

luchando para que la educación que reciban sus lntPgrnntr!:, 1'.c;;-,br~.!> y 

mujeres lleue como fln capacitarlos prlnclpalmente en la esfera del 

trabajo. 

D) Moral y Rel fgtdn 

La vlnculacldn del lndlulduo con la sociedad colnclde con la 

utnculacldn del lndlvlduo con la comuntdad, cuando la mds alta 

lntegracldn social cobra cardcter comun(tarlo. 
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Las tlltfmas lntegraclones de ese ttpo fueron la gran /amfHa y 

las trfbus, por lo que cuanto mds diferenciada, mds estructurada es 

uno socleda, tanto menor podrd constituir ella misma La comunidad del 

hombre. 

Al ocuparnos en este apartado a la moral y a la rellgldn como 

elementos que sostienen el papel dP la mujer y como C"(1ndidón que en 

determinado momento puede caracterizar la conducta de i!sta, debt~remos 

tomar en cuenta diferencias considerables, tales como, normas 

sociales, educación, localtzaclones geogrdflcas, etc. 

!:ltn embargo se puede corwcrger en que todas las sociedades 

actuales y antLguas se 110 dado y se da una doble moralidad, basada en 

los sexos -hombre y mujer-. Las lnstLtuciones humanas, asl como los 

arreglos sociales que resultan de estas instituciones se orlgfnana, 

SOSnff PnPn J rrrrf'fttan Pn f!ln('fdn Cl juego dfa!CCtfCO entre {ü 

utilidad social y la Justicia. De afll que la eteccldn de un 

planteamiento ~tlco utllltarlo postule como crlterlo de julclo moral 

un Upo de utllldad social; la felicidad del mayor ntlmero se 
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fundamente en la ldea de la justlcfa lgualltar~a la cual abarca una 

doble realfdad, en prlmer lug.;.r el proueer a todas los personas de las 

mlsmas oportunidades de desarrollo; y en segundo, la ualoracLdn 

posltlua de cada tndLulduo de acuerto con sus méritos; es clectr, 

funcfdn de su aportacLdn al bLenestar soc!al. Por tanto, el 

utLlttarLsmo de este corte no proporcione en princlpto el ualor lgual 

de todo ser humano únicamente por el hecho de pcrtcner a la especie 

humana; la eualuaclón en fum~ldri a su aportación al lfllt'rt's soclal 

dentro de lm contexto de fguoldad de oportunidodes; asl tenernos que el 

plantematcnto ético propuesto resulte en extnmw apropiado para la 

evaluacidn de la condición actual ele la mujer, al cual es la 

productora de la especie por medio de la procreaclón, no evaluóndola 

como una actlvldad productf[!O, sino como algo quf' rkbe rlt> ser 

necesarLo para poderse desarrollar personalmente, dado que la socieda 

le da una functón natural y por tanto obligatoria para ~sta, donde la 

mujer compite o lucha en nuestras socfedades sin tener los mismos 

elementos para poder desarrollarse como un ser J1umuno, murcmfos desde 

el nacLmlento por las grandes dlferenclas naturales de ser hombre o 

mujer que conllevan, o futuro a enseffanzas distintas, mundos 

dLstLntos, ualordndose a trauf!s del padre, el esposo o en el último de 
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los casos en los hljos. 

Estudlos antropológicos reclentes lndlcan que en todas las 

socledad hay una reglomentoctón matrimonial y que en todos los casos 

~sta fauorece al hombre. En relación a lo manl/estado, nos dlce Malr 

Lucy, "en las trlbu!>· prfmitvas es mayor el número de las mujeres que 

sollcltan el dluorclo o la separactdn del hombre"
6 

Y ésto se puede explicar desde entonces y hasta la actuolldad, 

ya que et hombre siempre ha tentdo mayor poder polCUco entre los 

sexos. aunado a normas morales mds rtgldas para tas mujeres, dado que 

el hombre no neceslta dtuorcwrse purú pc=c; f'stnh/PrPr nueuas 

relaclones, ya que puede tener tantos unlones como quiera y permanecer 

casado, slgu!endo en su papel de sefior respetado y acorde con lo moral 

que la propfa sociedad estable, y en consenciena no habiendo rechazo 

social para las hombrr!> que llenen reloclones extramarLtales, en 

cambio lo mujer casado que sosttene t'ste Hpo de relaciones a traués 

6 
Antrous, Antolne. LOS ORIGENES DE LA OPRESION DE LA MUJER, 

Tercera edición, Barcelona. Editorial fontamara, 1982, pág. 45 
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de lo htstoria ha sufrido castfgos, los cuales han Ido dp.sdi:? azotes y 

hasta la peno de muerte o slmpte y scncUlamente el rechazo soctal 

mr.rltorlos de la mujer mfultrra, lo cual lnfll~ye claramente en la 

calldacl de mujer trabajadora, ya que sf una rñujer es conslderada 

lnmoral, éste es suficiente obstdculo para que se ucan prtUOda -de un 

derecho, el cual es el del trabajo. 

Altorn bien, la humanidad ha avanzado en forma espectacular en 

el camino del contra~ y la superaddn de Los Hrw1ados -estados 

naturales-, ya que Los ha configurado y adaptado a lo.e; fines humanos; 

sin embargo cxlsten campos de la expcrfencla humana donde lo natlJral, 

reclama para s( el derecho de un crílerfo de algo dado por un ser 

~·ipr-rm('I, ~n PfPdn P!': preclstJruente en el cnmpo de /CJ llamoda -conducto 

fmrncr- dnnrle In natural se riqc como un crftcrlo ddt•rmínanlc df' los 

uldas humanas. 11pro¡ilcíminsc la normntiuitJad moral como propi<l dr lo 

naturnleza humana, en t'!W s1·111idL1 lu <1Jir~iVado mon:lc'mlnc (fr•¡wmle dr lo 

poslclón polftfca y ccoridmlcu de• los lwmbn.·s y de l<lS mujeres de la 

cual se dcsprend1_• lo intcr¡irctncicln o lo utHl;:nción de la 

nor111atíuídnd moro/, por citar w1 ejemplo dirf'rnw;, t'fl la íllt'lifdo que se 

rlt•sarrolln la t1rlt'.<;LJnic1 t' l'l co11wrclo !;e d1•snrrolln 1·l infrrcombio, 
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opareclendo nucuos dlu!sloncs del trabojo, y por lo tanto La 

especlalfzacldn en torno a estas octlufdades económlcas y poUUcas 

las acaparan los ho111brt!S, a pcsnr dP que fueron actf11tdades en un 

prlnclpio de las mujeres, degradando el lugar que ocupa la mujer en 1~ 

producción social 1 lnstourdndola en las especialidades d0rñcsUcas _y 

con ello llmttando su entrado a la producclón soclal, yo que su 

actl11Ldad sólo tendrd un ualor de uso en lo esfera de la produccldn 

prluada. 

A traués de la hlstorla nunca ha sldo permltldo el 

comportwnlento moral en forma idéntica para ambos sexos y ésto se 

puede exptrcar, a que no cumplen La mlsma funclón sacLul dentro de la 

vumuni..:!.::::! humnnn. Ps!o conslderactdn hace que en todas lcts épocas 

aparezca lo q11e Grnclela Hierro llama "In doble moralidad de los 

se:o:os"7 

Siendo unl.) de los rasgos 11rlt1clpult>s que dls!fngucn a ésta 

1 
llicrro. Gracicla. Op. Cit. p.46. 
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moralldad sexual. mascultna y femenina, Preclsamente la función que 

juegan que en el. desarrolto de su ulda como seres humanos, es declr en 

la funcfón que juegan en la procrcacfón; en donde el hombre podrd 

asegurar su parentesco consanguíneo y la mujer su funcldn asignada 

como -natural-. Aunque a pesar de reproducir a lci sociedad, a la 

especie, ésta funcldn estd poco ualorada soctalmentt~. 

En con.c.;ec-ucncia lo natural pnrn el hombre es gozar de su 

sexualfdad; lo naturol parCJ la mujer es procreur. Más no ast la 

sexualidad femenino, ya qttC' ln moralidad t1igente condeno o las mujeres 

a la procreacldn, si ésta se lleua n cobo fuera de las reglas y normas 

morales impuestas por la socfcdml. 

Otro rn~go de la moralidad, corn1i11 a fndns u los morales 

htstórtcas es Sll f1mclón <11• conscruar l'/ ordl'll rxi.<;tentr, manlrnlenclo 

y perprlunrulo lo.<; pri1Jf/•·9in.•; e~:f(Jhfecidt>, v rn .<;!J 111artiríc1 dirirJido.r; 

la hombn=-, ualorlzii11elo.';1• como rm ser d1'hil, poru yonmli:-:orsc nsi 

misma la prolt•cc!óri dr autoridc1d q1Jc en cicrtns srntido.<; o lns protege. 

Vemos que t•n muchos socil'dltdrs hCJy grupos df' mujeres que se corwicrten 

en las quardianes dr•I orden mornl cxi~tcnte, dP todo lo antcric1r se 
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puede resumtr tres ~c(ftudes-femenlnas_·y ~ nues'!_a_ co~lde_r_ac_LÓ~_ muy 

personal, podemo~ affc:idfr c;'ue el pro~~so ~eJa_ e~uc~cl~n femefilna lo 

dctcrmlnana la belleza o lo' estético, lo moral o lo emotLuo y la 

paslvfdad o sometlmfento. 

La primera actltud se refiere a la necesidad de -alraer- a los 

hombres por lo cudl deben apegarse al ldeal estético utgentc; la 

actitud emotiua constlt11yc la garantía de que> cwn/illrd la función 

maternal con cficocíci y de11lrv <lt: la nwrolldad cstahtccfdn rn Pl grupo 

social; por último lo pasluidcid en la constando de la sumisión 

femenina y el papel secundario que se le ha asignado, ci trnués de la 

historia. F:n cuanto a la crcatiuldml }' la dirección politlco y moral 

dentro de todas las soclcdaclcs palríurcolcs, lm; actitudes mrncionadas 

se presentan poseyendo o cncarnondo rmlor~s cornpkmenlurls a los 

ualores que se desorroflan en lo educación prop[amrnlc masrulina. 

/Je tal rnanrn1 se concluyf'. que lo moral ol Igual qtw lns dcmds 

condiciones de la mujer toman a troves de la e11ulw..:iLÍll 1k la humGn!dad 

caracteristlcas <le samefimiento, que conducen rn stJ moyorfo de 

ocasiones a nivel inferior al unrón. 
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Al hablar de la retlgid!l y lo mujer debcm_os en prlnciplo 

de/inlr en forma funclonnl lo que se condlera como reUgidn; tomando 

este término en su aspecto ampllo se puede considerar como el objeto 

de fé y devoción que ortenta el comportamiento lndivldtwl y colectlvo 

del ser que ulve en sociedad. 

nlcn, ahora prosigamos, lo mujer forma porte de todos Los seres 

humanos que conforman la sodedcJ, y por lo tanto ~-e le puede 

consfderar lguat o mós rclfglosa que el uardn; ya que ombos se rigen 

por Las normas de fé y dcuodón, parci que su uida tenga una 

orientncfón y de ta! munera seguir cuerdos. Ya q1w nmHP purdc ut11ir 

sln ese sts(emu de~ .::rcc-ri.r!n~ y doqrnas acerca ck lu dlutn!<ktd, de 

scntfmlentos de lJencradr.'n )' frmor, de no1·11111s morale-'>' pnru lu cond11r!n 

lndluldual y social: de prdctlcas rltunles, prtndplliml'ntc de la 

oración y el sacrl/icio, 

Por otra partr, ln explicaclón del orlgcn etc la rcliglón puede 

ser dtucrso, como (J[11crsos pur.dcn ser sus orlentnctones. I.a rcllglón 

en uno primcrn in!;lancio formo parte de un<l l'Xplfcllctón de los 
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fenómenos que na podCa entender el ser humono, posteriormente, ella 

misma cobra ufda propia escapando clel gobfcrno del hombre y formdndose 

como una sólida lnstltucfón que desde ahora manejurd la uida de los 

hombres. En las primeras concepciones, se encuentra el fetidtlsmo: en 

donde se comienza a adorara dlrectametnc ciertos objetos terrestres y 

materfales, por sl mismos, ddndoles caracterlstccas sobrennturalcs y 

llevando con slgu C'1rno tolismanes; otro de sus or(g('nnes se puede 

enrontrnr Pn el rtJlto cfr> s•Vi· onkpn•;nd(lS f'I nmf rc:mslstr', F'n la 

aflrmación de que toda dlufnlclrui comen;;o por .<;e un Hntcpasndo real, 

convertido por sus hC'chos cxtroorclfriarlos en objeto dt• culto; ttnu de 

las concepciones de más boga t~s d animismo: en donde se cree que todo 

lo material tien un principio que lo rn11c1w, llamada por CJlgunos anima, 

y que f'Sfr es lnciep1•ndil'ntr., f'fl rlnndr la rdl9icir1 s!'rlfl la crrpncfa 

de la cxlstt>ncia de sen.'.'> esplrilunles; otra rte lus rnris importantes 

teorlas nos hablan del totemismo, el cudl se explico como la creencia 

de ciertos puc/Jlos en el parcntrsco de fmn(l!nres y tribris con 

Posteriormente, se pasa rlc una concepción potitctsta sa a una 

monoteísta, en donde ahorn se arlara a un ser supremo, llamado Dios del 

ciclo, objeto dt> culto y adorociór1, este dios n¡mrcció como un ser 
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celeste. juez de las acciones humanas, orlentador,- vengador dC las 

culpas e lnstltutor de las leyes de las tribus. 

Al crear leyes lndlulduales y colectluas, la rellgtdn -erñpleza a 

crear valores socfales, en donde el uarón se le conr.ihP como .<:fJperfor 

a la. mujer; lo cudl repercute en todos los dmbltos de la mujer, 

incluyendo en. el desenuolulmlento de La mujer trabajadora. 

l.as creenclas ufgcntes en cada época acerca de lo bueno, de lo 

recto, de lo que debe ser y lo que debe exlstir, nunca han sido 

iguales tanto para el uardn y la mujer. Lo cudl crea dlsualores y 

seurloualores a esq11ematf2ar; los concernientes a la mujer 

unluersallzados como valores femeninos postt111os, como pueden ser: 

suavidad, delicadczn, ternura, senslbllirlad, paciencia, rcceptluldarl, 

SPnffdO f'mlllmft<lrir'I, pn<;"f111rlnrf, dp('f!fdcrd, ~Urnf::-fdn, dcpctJdC:lc!C:, 

ineficacía, pun~za, Ple. Por otra pnrtr. los sf'"11rl011alorcs masc111/1ws 

posltluos son: comtH~lenc(a, rendimiento, 11oluntad de poder y alardl~ de 

fuerza. 

De fgual manera, las creencias ulgenles snn la res11ltante en 
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gran medida de la interacción de las fuerzas económicas. sin embargo, 

se debe mencionar que las fuerzas económicas dominantes no determinan 

en forma directa las rcgtus morales, en eft~do, ~ulv dt..: manera 

lndiredu se 11alcn de las crrcnclas religiosas, polltlcas y min 

cicntl[icas, parc1 satlsf(lcer los lntere.o;es de los grupos que detentan 

el poder económlco, torio lo cudl conforma la tdcolog(o domfrwnte. La 

manipulación de este orden dt~ ideas y su jcrarqulzación depende asl 

mismo del nl11rl de heyemonia de las tnstitucioncs que la sostienen. 

Por LHtlmo, el enemigo de la mujer no es el hombre en concreto; 

tampoco es el capitalismo nl el socluLLsmo, sino la LdeologCa 

patriarcal que prevalece en todos los pa(scs actuales. 
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CAPITULO 111 

LA MUJER FRENTE A LA CONSTITUCION Y LA LEY 

A.- Constltuclón rle 19J7 

lflstórlcamente la lgüaldad ha sldo un motllJo de Lucha de los 

hombres qulcnes han logr-ado, en forma gradual, el rcconodmlento de 

clertos derechos y l lbertades. 

AsC tenemos, que si la titulor!Jad de In snhP-run(a la Uene 

asumlda el pueblo, la lgualdad ha .:.fdo con:-:idaqdo cc11tro de 

democraclo, entendido Csta, no solamente como uno e.drudurn jur(dico 

y un régimen pol(ttco, slno corno wt slstt-1110 de 1ddo fundndo en el 

co11c;-t11nte mejoramiento econt1111tco, socio[ y cultural de un pueblo. 

En este proceso lcis muejrr.s han pugnado porque .se les 

reconozcnn los mismm; derechos y ohllgacioncs de lo..,; hombres, esta 

lucha ha conducldo al rcconoclmicnto constUuctonol de lo plena 

igualdad J11rídlca. 
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E~ esp!rttu _ c!e Lgualdad (nmerso en !o Constttuctdn de 1857, 

sufr(a uarlas excepc(ones, una de ellas referente a los derechos 

poHtlcos, los cuales no le eran reconocidos a la mujer, por no 

constderarselc ápta para ejercerlos. 

E:n el derecha familiar, por citar un ejemplo, la Legtslaclón la 

tenlo en un plano subordinado respecto al martdo, pues se estimaba que 

éste, dada su mayor expcrlenda, serla el lndicatluo para decidir lo 

mosconucníer1lc al grupo fomtllar. 

E:n el Código Ciu(l de 1870 se regufobn en el articulo primera , 

que la Jry era igual para todos, sín dlstlncfón de persona ni de sexo, 

mds que en los casos l'Spt!clalmenlt? declarados, pero en el ort(cttlo 201 

del mismo Córllga, s(' prcceptuabu l/C.<L' d n:~r!dn <fp/Jeria de proteger a 

lo mujer, y que esta debe obeúec1·r u aquel, asf rn lo doméstlco como 

l'n lo Pdurncldn de los hijos y en la admlnf.<;tracíón de Ws bienes. por 

lo que no erlJ totnlrnPnte contraúictor-ío lo establecido por c:::te rddigo 

en sus dll1crsos w tkuto::, <;/r¡o simplemente exlstlan bastantes 

articulas que límUabml en dcmosía CI la mujer, y prfncipalmente lo 

mujer trabajadora, a traués de la historio, fmb(u estado en un segundo 

plano en el aspecto jur(dlcD. 

56 



Por lo que el papel de la mujer en ta sociedad, es el de ser 

recluida casl siempre al dmblto hogareffo y tradicionalmente exlu{da 

del ejercfclo de los derechos Civiles y Polltlcos, es una sttuaclón 

que en AMxlco constantemente se ha practicado, mlsmCJ que se ha 

tntentado constantemente de superar desde antes de la Reuolucldn 

Mexicana, y desde 1917, de manera gradual. 

Lo anterior se puede corroborar con el andllsls y cstudto de 

las dluersas reformas Constitucionales que se han sucedido a traués de 

los distintos gobiernos, por los que ha pasado ta hlstorta de nuestro 

po(s. 

El proceso hfstórlco que ha ululdo la naclón a partir del 

establedmlento de la paz social condujo a los constituyentes a 

incorporar en nuestra constltucíón los rlf"rPdin.-; rPfufndlccdorc:; de las 

clases populares, principalmente de la clase trabajadora y en 

consecuencfa de la mujer trabajadora, cuya fuerza de trabajo 

constltuta su Unlco sostén personal o famUlar. 

Por to que, las aspiraciones de justlc;La que aglutfnd la 
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reuolucldn, condujeron al legislador de 1917, a contemplar en la 

Constttuclón Polltfca tas normas .fw1rl11111,.,1rr.lcs de ¡;1 ukl·'- iJri u los 

trabajadores tanto homhrps como mujeres, establecfd oslmlsmo. los 

Uneamlentos bdslcos para garantizar 1m equilibrio armónico entre las 

relaciones clel capital y d trabajo dentro de un morco de equidad 

soclal. 

Cabe hacer menddn que el constltu}'('ntc de 1916-17, mmqtw por 

tradicldn no reconoció a lo mujer los drrcdtos politlcos, si le 

reconocló en cierto medida la igualdad en lo laboral, toda 11ez que en 

el articulo 123, estableció el principio de qur. n trabajo igual 

corresponde solario tguul, sin dlstlnclcJ11 de srnic:, _v .-¡ ~·!~11 le 

prluó a lu mujer <k cil'rtos derechos, esto ern dehidn n que el 

desarrollo del pen.•;aml-:.•rito y l'l superar la serle de tabus y 

tradlcloncs (lUC existen 11/n'fh•dor d,• la mujer y t!l hombre S(' han ldo 

desarrollando paulatinamente, siendo prf'ci!:i(lflH?nte uno ele los objctfuos 

primordiales q1w persigue la polltlca df' nuestro pa(s, razón por la 

cual se trato de proteger a lo tn!Jjcr d1• los abusos y de los excesos de 

que la expansión industrial, habla yn dado, pmrbn en otros paises de 

una Intolerable cx(stencla de justicia social. 
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De lal manera el prcsldenle l'enustiano Carranza, promulgó la 

Ley de Relacloncs Famfllares, en cuyo artículo 43 s1! Igualaba el 

marldo y o la mujer en el ámbito lwgnreño, pues se precrptuaba qur. el 

marfdo y la mujer tendrdn en r.1 hogar autoridad y corislderacfones 

Iguales, por lo mfsmo de corn1ir1 acticrdo nrrl!glnrdn lod'1 lo relatlt111 a 

la educación y establecimiento de los htjos, y o la adm!nistrcición de 

los bíenes qut~ o é;to::; perleuc;:can. 

Por su parte el presidente Plutarco EHas Calles, expidió el 

Código Clull cfo 1928 para el Distrito /-'f•dcrol en cuyo ortlculo 2do. se 

declaraba que la cnpaddad jurfrlil·a es igiml pam el hombre y la 

mujer; en conscc11cnrln ln mujn· no qtwdnbo somctlcla por razón de su 

sexo a re~·trtcclón alguna en odquts!ddn y ejercicio d1• sus derechos 

clrr!leS'. Se 11ota claramente la euolución que lm tenido r1ucstro 

derecho a tnwi1s del tiempo, el cual combtnnrlo con los logro.<> 

obtenidos por la mu;er a 11it1el I11(t!111ut..-i"u11dl. h!clcr.:::.1 j' hc:n hPrh(' q11P 

ta legtsloción Interna de nuestro pa(s se or!errk lmc!f1 crear leyes }' 

reglamentos en torno a la mujer. 

SLn embargo, o pesar de que se sucedieron dichas reformas a la 

Constitución de 1917, y a los Códigos, como lo fue el Civll, a la 
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mujer no se le reconoc{a la plena capacidad cJuica, e11 cuanto al 

ejerclclo de sus derechos pollticos, ya que fue hasta 1937, cuando 

siendo presidente de la República ldzaro CdrdPnas se promould dlrlrri 

capacidad polttica, en donde se plasmaba el derecho de uotar y ser 

votado. Dicha reforma 01tnq11c f11c aprobada en wnbas cámaras del 

Congreso de la llnlón, as( como por la mayorla de la legislat1.Jra de los 

Estados, no entro en vigor ['Or rio haber conclu(do so trdmlte 

leglslattuo, esto se debid a c¡1w prcua/ecfó el lf'mor de que las 

mujeres pudkrun u/larse polttlcamente a la corriente conseruadora. 

l:.~t presllltmte Miguel 11lemdn, por su parte, pro111t1lgd en 1947 la 

reforma al artfculo 115 di~ la Constitución Pol(ttca, facultundo o las 

mujeres a uotar y ser votadas. al igual que los varones, en las 

elecciones municipnlc!>. I'.:.;tu reforma permitió observar el 

comportamlPnto femenino l'n el proceso electoral resultando que no 

tenla fundamento el tt•nwr dP. que se aliaran a lo reacción . 

.-1 su ueL el prcsictente 1tdolfo Rutz Cortlnez promulgó en 1953 la 

reforma Consttluclorial al artículo 34 explicando la calidad ciudadana 

para los varones y las mujeres, que retomó la lniciatlua del 

presidente l.dzaro Cdrdenas, concluyendo felizmente en esta ocasión. 
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Durante su mandato Af~xfco se sfgnlffcd en la Conuencldn 

Interamerlcana sobre la concesfón de Los der~chos polttlcos de la 

mujer llevada acabo en 1954. Por su parte el presidente Adolgo l.dpez 

Mateas, promulgó en 1960 la reforma al artlculo 12J de la 

Constltuclón, arliclonando el apartado n, en el c1wl se regulan las 

relaciones entre los podl'res dt:> la Unión, el Gobierno del Distrito 

Federal y los Lrabc1}11t1url's. 

En este apartado reiteró el prlnclplo que u trabajo igual 

corresponde salario igual. sin tener en cuenta el sexo, adcmds 

incorporó dillPrsas prestaciones p(lnt la mu.ft•r trubajmtora en atención 

o la makrnldnd y se cstabledó el scndclo d1• gllarcfrrlas infantflt•s. 

En 1962 se promulgaron otras reformas ol orltculo 12J t'TI el 

apartado J1 fracción J l. :•e preceptt1ó que la jornada mdxlma de trabajo 

nocturno serd de siete lloras, mediante el salario correspondiente, ya 

que los obreros q1le trabajan en centros comerciales llC1sta dcspu~s de 

las diez de la noche, sín recibir la rcrn1mrración adicional. 

En contenlda del a,-tlculo 123 de nuestra Constitución de 1917 
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no es lgual o Jo octual, }'O q1w o tra11és clPI tlempo y corno 

consecuencia de los cambios sodnles, polltlcos y culturnlcs que se 

han venldo dando en nuestro país, se han modlftcado algunas clausulos 

del articulo en cuestlcSn, 

As( 1 ·1emos que en el n~glmcn del f'resldentc E."tnil fo Portes Gfl, 

se publicó 1 d IJ!arlo Oficiol de fecha 6 de scptlembre de 1929 la 

primera re[. rmn el este articulo, la cual declara Materia Federal la 

expedfclón de l.eyes sobre el troh·:jo al suprlmlr la competencia de Las 

legislaturas de los Estados en este ramo. En esta primera reforma se 

asientan las ba!>·cs poro la c.\:'pediclón de la Ley del Seguro Social. 

el régimen del pn-~side11te 1lbdurdl> L Rmlr(gucz, y fut.f publfcado en el 

Diario Oflclal del cuatro de nordem/Jre de 1934, en la cual se faculta 

a la Juntas de Conciliación y tlrbltroje para fljor el salarlo mlnlmo y 

lo pnrtlrlpnrl<in rlt• uti/fdadrs en los casos en que las comfslones 

especloles locales no lo rstablc'zcan. 

La tercera reforma se origina en el régimen del Presidente 

Ldzoro Cdrdenos y fue publlcadu en el Diario Oflclal del treinta y uno 
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de dtclembre de 1938 en la cual se excluye de !a /roccCdn Xl'_l 11 la 

dlsposlclón que considera a los obreros de los estabtec(mtentos 

[obrllcs rul!Uarcs sujetos del orden laboral federal, en ulrtud de 

pertenecer· al fuero mll Uor. 

En el UCurlo Oficial de fecha díectocho de noule.mbre de 1942 se 

pubUco lo cuortll reforma .V duror.tf' el régimen del presidente Mcmuel 

1lulla Carnadw. la cual rott/lco la cornpctenclo e.xcluslua de las 

autorldades fedf'rates 1·n lc1 apllcnctóri de lus 1Py1·~ dd trabajo en 

asuntos relathws o Jo lndustrta tcxt!L. l'léclrica, clnt•matográflca, 

hulero y ozucarern, mlncr(a, hldrocarburo.<:, /crrocorrlles y empresas 

que sean admlntstradcrn por l'I gobtcrno fedcrll/. Pt11prest1s q1Je octtícn en 

vtrtud rlP un contrato o cnnct•r.·ldn ft'dcrn!, y !o."> Industrias qtic lr' 

aguas tcrrltorlales, a c-on{lictos q11t~ of1'1·lt•n u dos o mw; l'nfídwfc~; 

/ederolh1t1s y, a contratos cokcttt1os c¡UL' ho)1!fl sido dcclurodos 

obligatorios en rnas de uno entidad feclcratlva. 

Durante el régimen det Pretddcntc Adolfo l.dpcz Moteas se 

publlcd en el DiCJrlo Oflclal de fechCJ c!wo cfr dlclC'mbre de 1960 lo 

quinta reforma, en la cual se publicaba lo crenclón de un apnrtado D 
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que habr(a de regir las relaciones entre los poderes de la Unlón, los 

Gobternos del Dfstrtto y de los terrltorlos federales can sus 

trabajadores, misma que contempla los rubros slgulentes: 

l. Jornada diaria m{b:fmo de trabajo 

2. Dlos de descanso y uacaclones 

3. Salarlos y sus rett•r1ciones 

4. Escalafón 

5. Suspensión ccsaslón de la relacfdn laboral, 

refnstalacldn e lmlemnlzacldn 

6. Derecho de huelga 

7. Derecho de asociación 

9 . .Turisdkcíón dd TriUunul Federul de ConcHladdn y 

Arbitraje en los conflictos lndlulduales, colectiuos 

e intersindlcales que se susclten con motivo de la 

relación laborul. 

La sexta reforma al arHculo en estudfo se publicó en el Dlarlo 

O/Letal de fecha llelntlslete rle noviembre de 1961 bajo el mlsmo 

régimen del presidente López Mateas, y en esta reforma se rotlflca el 
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dercclto del trabujndur al serulclo del Estado a perctblr una 

remuneración que nunca scrd Inferior al mínimo fijado para los 

trabajadores en general en el ntstrlto F"rdernl f'" lo~ f'lll irlm/,_,s de 

la Repdbllca (apartado "D" Fracción ll'). 

También rn el régimen del i>resldentr l.ópez Mateas se publicó en 

el Diario Dflclat de fecha uetntluno ele noulembrc de 1962 la st!ptlma 

reforma en cuyo contenida se esllpulaba la prohlblclón a la 

uttllzaclón en el trabajo de menare.'> d~ catorce olios, sln distinción 

de sexo. 

Se establecieron los snlar!o:; mlnlmos general es y 

profesionales. !.os primeros rcglrdn crt una o uarias ;:'.Otlas económicas; 

tos segundos se aplicardn en ramas determinadas de la industria o del 

comercio o en profesiones, oficios o trabajos especiales. 

Se declar<J garantca Constitucional; el derecho al sul<Jrio 

mCn(mo remunerador tanto para obreros como para los trabajadores del 

campo. 

Se creó la Comfslón Noclonala de Salarlos Mlnlmos para la 

65 



aprobactdtÍ de Jos~ projectos de sOlarLos sometidos por las comfslones 

re9fonales. 

Se establecen las bases para efectuar lo partlclpaclón en las 

utLltdaes de las empresas, las cuales son las slgufcntes! 

J.- fljaclón del porcentnj1~ de utllldodes por 1ma Comisión 

Nacional creada para tal efecto, prculo estudio de las 

condiciones generales de lo econom(a nacional. 

2.- Casos en que se exceptúa Jo obllgocCón de repartir 

utilidades. 

3.- Determlnacldn dt>l monto rlc las utilidades en base a la 

renta grauable. 

Asimismo se faculto al patrón para exlmlrse de la obllgocCdn de 

cumplir el contrato mediante el pago de lndemnlzac[dn, en la forma y 

h!rmlnos que señale lo ley reglamentarla. 

Concede al congreso competencia exclustua en la apllcacldn de 
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las leyes del trabajo en nsuntos rclntl11os o la industria 

petroqutmlca, metalúrgica y slderúrglca, abarcando la explotación de 

los minerales bdsicos, el beneflclo y la función ele los mismos, as( 

como la obtencldn de hierro metdllco y ocero o todas s1ls formas y 

llgas y los productos laminados de los mismos y cemento. 

En el réglmrn del Presidente l.11ls Ed1euerr(a :tluarez, se 

llevaron acabo la vdaua, n<wcnc1, rh1dnra, 11nd1::.'cima, y d110déctma 

reforma, al articulo 123 Constiturlorial, la primera de ellas flltJ 

publicada en el Dlarlo Oficial ele fl'dm caton:c <lt' fcf.Jrero de 1972, y 

precisamente con esta reforma se creon lf1s bases para la crN1rfñn rf~f 

fondo nacional de ld utulf:rn/n, Se limita ln ol>llqación lle PStnh/N'Pr 

escuelas, enfermcrfas y dermis scr11lcios comrtnltarlos a las 

negoclaclones slttwdas fw•rf1 de lafc; pohlnricinrs. 

l(J seyuncia reforma durante d régimen del /'residente /,uts 

Echeflerr{a Alvarez, la cual se publicó el diez de noviembre rle 1972, y 

se estableció el fondo nacional de lo ui11lenda para los trabajadores 

al serulclo del f:stado. 

Se estableció el dcpdsllo de aportaciones cor1 carg al Estado en 
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beneflclo de sus trabajadores, al sistema de flnanclatnfento de lu 

utulenda. asimismo se regulo t!l derecho a la utulewla para los 

miembros del ejt!rclto, fuerza aérea y armando; creación de un 

organismo, paro este efecto. 

La tercera reforma llevada acabo durante el r~glmen del 

Presidente Luis Echeuerrta pubUcada en el Dlarlo Oficial de fecha 

ocho de octubre de 1974, en el cual se suprime el término "territorios 

federales". 

La undécima reforma al articulo en cuestión fue publlcado el 

treinta y uno de diciembre dt• 1974 en la cuál se surrfm~n In~ 

dtstlnclones existente entre lus 11wjcres y menores con el hombre en 

relación a las conrllclones de trabajo. 

Regula la excepción a lo igualdad del varón y la mujer en el 

trabajo Pn los casas Je embarazo o lactancia. 

En sltuaclón de igualdad frente al hombre podrdn las mujeres 

prestar serulcios en tiempo extra. 
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ObUgadón del patrón de adoptar las medldas necesarias para 

preuentr y garantfzar durante~- el trabajo -la -salud - de las mujeres 

embarazadas y la del producto de la concepctón. 

Prtorldad para colocar a los trabajadores que representen la 

tlnlca fuente de ingresos en su famllla. 

La materia de la Ley de S¿guro Soclol es de útll!dad pública y 

su cobertura comprenderct a los trabajadores no asalariados, campesinos 

y de otros sectores sociales. 

Se regula tmnbit!t1 el nert'cho de escalafón, con preferencia en 

igualdad de condicones, a quien Sf'C1 la únlca fuente de lrigrcsos de su 

famllla. 

Lo úl!trnn reformo //f"t1udn Hcnho r!n el régimen del Prcsldentc 

Luls Echeuerr(a 11i11arez, se pHhfi<'d en el Dlarto Oficial de fecha sets 

de febrero de 1976, cuyo conlrnído nos seffala la amp/laclón de la 

competencia fedcrul t'fl materia laboral para aplicar Las leyes 

relattuas a lrJ industria automotriz, productos químicos, farmacéutlcos 

y medtcamentos. celulosa y papel, aceites y grasas vegeloles, empacado 
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y enlatado de oUf!umtos y bebldas enuasadas. 

Durante el r¿gúnen -ciel Presfdente José /.dpez Portillo 

pubUcd en el morfo O/fcfal del nueue de enero de 1918 la 

dE!cfmatercera reforma al contenido fnlclal del ortlculo 123 de nuestra 

Constltuctdn en la cual se estipula in obl!gacidn ele las empresas de 

reseroar una zona a no menor de cfnco mil metro:. ctmdrados, CIHITl(Jo la 

población del centro cfr trabajo cxc1'da de 200 ~wbltonte~;. mismo que 

habrd de afectarse al cstoblccimlf'nto de men:ndos y seruldos 

muntclpales. Asfmlsmo estipulo lo pn•hlblcldn de t•stoblecimlentos que 

expeclan bebidas embriagantes y de ca:;cts de Jtwgo de azar en los centro 

de trc1bajo. Eb·tos pdrrafos fnrmobtm porte de lo frnccfdn Xlll del 

mismo arUr:ulo 123. Texto n11e110: ohllgacfón de las cmprcsns a 

proporclonnr capncitnción y rnHc:;lre1111if'nfn. 

Tamblb1 St' esllpulo to rnw11a organlzactón de La competenc:ta 

federal de los siguientes rubros: 

O. - Rcmws Industriales 

a) Empresos 
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Se requlo la ampllacldn de la competencia federal en lo rama 

tndustrlal: madera bdslca, uldrlera y tabacalera. 

En el Diario OflcCal de fecha dleclnueue de dlcJembre de 1978 

se publicó la déclma cuarta reforma al articulo en cuestión dentro del 

régLmen del Presidente José Ld¡wz f'ortillo, en la cual se estipula el 

Dcrecl10 de toda p1:rsv11ti al tral!i1jo digno y socfalmP11tc litll. 

Por tilti1110 er1 el rt!gimet1 rtt!I /'rt~!>ldente Mlgud de lu Madrid 

llurtado se publicd f'n el Viario Oficial de ft'cfla diecisiete de 

diciembre de 1982 mediante lo n1t1l se regula la lncorporllcldn de los 

trabajadores y 1•111p/earlns hanCLH·/,•:; ni opllrtmJo ''ll" rlel ortlculo 123, 

que regula las relaclo11cs /ahorafrs entre los poderes de la Unión, el 

gobierno del Olt;lrito Federal y :;us trabajadores, 

De la:; rcfarn1u..-. u t:::.lt! wúculo, se desprende como las mds 

importantes er1 el dmblto de los derechos de la mujer trabajadora las 

que se derluaron a partir de rcconoclmlento jurlrllco de la Cgualdad 

del varón y lo mujf'r. 

Y fue precl!mmcnte en el n.~glmcn del Presidente Luls Echeucrrla 
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Aluarez. donde se 
0 
modl/lcd realmente la _ leglslaclóÍi -laboral en 

relac[ón a la mujer trabajadora, ya que en el artccula 123 

constltuclanal, se estableció las slgutentes medidas de protección 

h~cla -ia mujer trabajadora: 

l.- La fraccldn 11 prohlbla las labores tnsalubres o 

peligrosas, el trabajo nocturno Industrial, el trabajo 

los establecimientos comcrctalcs d<!spur's de las dif'"z dt• la 

noche. 

2.- La fracclón V determinaba que las mujeres, durante los tres 

meses anterlo,-es al parto no dcs!'111pt'fiar(an trabajos 

flsicos qw~ Pxiglt~ron rsfuC'rzos mult~ríoles conslderahles; 

un mes antes dd purln, disfrutarian de descanso con 

salarlo integro. En los fJt"'riodos dl' lnc!oncia tendrúm dos 

descansos extraordinarios por dio, dr. media hora cada uno, 

3.- La fracción XI dispon(u q1.u! las mujeres no ser(an admitidas 

en el trabajo de jornada extraonllnarfa. 
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Sln emba,_.go el uetntluno de nou-tembre de 1962. se expldld el 

decreto que modlflcabo algunas :'de ~stas d(sposfr:lones sln variar el 

contenido substancial de las mismas. 

Y fue hasta la declarotvrtn a ntuel leglslatluo de la tq1mlrlad 

del uardn y la mujer la q11.e cambió en forma substancial la condlcldn 

de la mujer en el dmbllo jurldlco. 

Ya que no se trata rlP prCltcgcr a la nwjer, lo cual la Umlta, 

slno se trata de legislar sobre tos derechos de la mujer trabajadora 

para que estas se incorpore n lo 11lda social, poltllca y econdmlca del 

pals. 

(' 8.- Articulo 4o. Constll!JcConal 

El contenido del artlr11ln 4o. de lu Constitucional de 1917 

estuvo ulgenle hasta el trelnla y uno de diciembre de 1974, fecha de 

la publlcactdn de la reforma en el Diar.lo Oflclal de la Federación, 
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La reforma le dlo el articulo 4a. su contenldo actual, y como 

resultado de: ta aprobación <fp unn lnldatlva presentada ante la Cdmoro 

de Dlputodos por et Prestdente de la República Luis Echeucrrta Aluarez 

el JB de septiembre de 1974. 

Hasta entonces, la materia del artículo 4o. la constituían Las 

facultades conocidas como llbertad de traba.Jo, la protección de su 

prodticto y ln rcgulaci.ó11 dr las prcfcsiones; lodo lo cual se traslado 

como rcsultodo de In rt!formn aquí utudfrkl ni ortlculo 5o, 

Constltucianal. 

En f(l/ rlfrtru1. o partir del prfmero de enero de 1975 es en 

regar un artkitlo rWP.tJO en el texto de nucstrn Corta Magna. 

Puede decfrst! fundadamcntc que Pslc (Jrt{r'rtlo -10. Inaugura un 

nueuo rubro del derecho Constft1.1clonaL Mexicano, ya que sus 

dlsposlcfones abarcan tres aspectos no contemplados con anterioridad, 

y que son los siguientes: 

o) La lgualdod jurfrJica del uarón y la mujer 

b) La protección df' la famltla 
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e) La libertad de los h(jos 

Cuestu:me~; que correspondl'n en el ómbtto de lo juddlco a la 

categorla de tos derechas soclolt'S', los cuales han uenlda ocupando un 

espacio cada 11e2 mds amplio 1•11 rnwstra sistema normc1tl110. 

Es cierto que la ígua!dwj ante la ley es una garantla 

indluldual y un principio general consagrado dt•sde el primer l1rUculo 

de nuestra Constitución f'oUtica, en cuanto que dispone que en los 

Estadas Unidos Mt•xlcarws t0t1o lnrtiu/duo gozard dt~ lus ganmtlas que la 

misma otorga c0n lns solas rt'stricclones que rlln cslafJ/cce; pero en 

la lnterpretnrión <>nrfnl rl'-' In/ n•nrr-rfn <:"P '1rf"1!rfG ~"! ~!g:.i."?C::: !Cj'C$, 

hasta hace poco ti<•mpom 11/l frnlnfll/f'nfn rllsrrftnfnnfnrfn rrl rrr juicio de 

la mujer. J'or tal motivo, le wljwlfcumos la connotación de garantla 

soclul ya que el /fft>ccpto en romenlo lleua lmpllc!to el reconoclmlento 

de la preexl~>t1•11ci<l lle tales Hormas y prdctlcas díscriminatorfas; 

consagra la decisión polfticn de diminarlas y el compromiso que con 

ese ftn asumen la sociedad y el Estado. 

Con tan pauslble propósito y di; manera paralela a su 

promulgacfdn, se introdujeron t·eformas en uarlos otros preceptos 
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constltuclonalcs. o fin de elfmlnor todo sombra de dlscrlminacfdn 

hocfa la mujer, tanto en lo que se refiere a asuntos CLvUes Y 

Mercantlles como o su Naclanalldad y extranjerCa, como en lo qoe 

corresponde a oportunidades y condictones de trabajo,_ posfcldn en La 

familia y trato socio!. 

Asl tenernos que el nw·uo articulo 4o. Constltucfonol es ¡nmto 

de partldo de Las reformas que se proponen en los demos leyes 

reglnmenlarlas, por lo que el texto ulgente de dfcho precepto se 

incorpora al art!culo 5o. de lo l.ey Fundamental. 

El aspecto que mu!• nos lntcrC"sa. es el referente a lo !guadod 

Jurldlca del uardn y ICJ mujer yn que repcrcul<' en los derechos 

laborales, ya que se llt:ga o fo rn1ficludo por años, en el sentido de 

que la mujer trabajacloru no necesitaba que se le protegicrn en forma 

llntitotiuci, slno de que St' le colocanl en un plano JurfrHco 

tgtwlUarto al dd t1arón parn pndt•r ft>nt~r las mismos oponw1ldude.:. ...¡uc 

ellos. Asl se recoge! oportunamente 1in po!>luim.Ju blis(¡_·o de los 

moulmlentas libertarlas sociales de Méxtco, factllta La 

partldpacldn plena de la mujer en cuatro árnbHos esenciales de La 

u Lda naclona l. 
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1.- El proceso educatluo 

2.- El mercado laboral 

J.- La reualldacldn de la ulda familiar y las estructuras 

pllbllcas o polltfcas. 

Esta reforma supone la ruptura de ulejas barreras que lmpedlan 

el cabal desempcffo de lm; m11jrrt>s mexicanas en el proceso de 

desenuolulmlcnto, ya que su alta jf'ron¡11in cnristttuclonal conllcua la 

rernodelaclón de la leglslacldti ordinaria er1 lm,· esferns federales y 

locales, asl millones de mujeres de todo el país dlsfrutardn tos 

beneftclos del nucuo marco normall110. 

Por lo que el 111Jeuo régimen jw·fdico al .'>11prlmlr unlqulrr signo 

de dLscrlrnlnaclón femenina, fauorcce la prdcttca de 1ma lgLwldad que 

faclllte el despliegue integral de 1<1s ca¡mcfrlades de las uarones y de 

las mujeres de AMxlco. 

Texto derivado de Ja Reforma: 

Artículo 4o. "El uarón y la mujer son iyuales ante 

la ley. Esta pro!egerd la organización y el 
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desarrollo de la famflfa, Toda persona tiene 

derecho a dectdlr-de __ manera libre, responsable e 

Informada sobre el número y el espacfamlento de 

sus hljos". 

La anterior reforma surgid y derlud dado que la mujer ha 

demostrado sobradamente, su aptitud para enriquecer la tlida cultural, 

econdmlca y polftlca del pn{s, ha probado su senslbilfdcu1 para 

comprender los probnwmas H'lllt:::. de lo sociedad y ha contribuido 

actluamente para rcsoluerslos, promoviendo el pleno ejerclco de sus 

facultades creadoras. 

Perslguib1dose con tal rl'forma que en pocos afíos los hombres y 

las mujeres df' /r.lf1:dco ha/:lrdn di• 11/ranzar tgualrlad cabGl de dt'rcchos, 

deberes y oporttinldades en lcis m1iltlplcs aspectos de la 11lda naclonal. 

Era necesario romper las txirreras que impedlan a la mujer su 

pleno desenuului11dt~11lu t'n lu uidti poltllca, económica y social y que 

obstrula por lo tanto el auance Integral de AMxlco, no obstante que a 

ntuel Internacional Atextco ha sida uno de los primeros pa{ses que a 

firmado y aplicado rn su leglslncldn los conuenlos, resoluciones y 
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tratados celebrados todos ellos con la ffnalfdad de regular la 

sftuacln juridlca de la mujer. 

Mds es euldente que las reformas constLtuclonales de que se hn 

uenldo hnblamfri, facltltardn el cumbia social de la comunidad 

nacional, pero este, solo podrct operar en la medida en quí' se cambien 

las estructuras mentales para el saludable ejercicio de los dr>rchos y 

cumpllrnlento de~ las oblfgaclones que se dcrl11an de las normas que lo 

garantfzan. 

En .Mextco nuestra mayor riq1H":~o la constituye el trabajo tiwmmo 

por lo que la meta fundumeritnl de> nur>slro deesarrollo es logror que ln 

hombres y mujeres, sen PI mot<ir qw~ lmp11lsP ni ra(s hnrln Pslndios 

superiores. 

La principal lucha de los Organismos Inli'rnuclonules lo 

constituye el hecho de tratar que se reconozca a la mujer, en todos 

los paises del mundo, su capacidad pura poder contribuir acttuanwnte 

en la ulda soctoeconómlca de cada ww de ellos, sin que se límite 

jurldlcamente esa capacidad, por lo qlle se stgue luchando para que 
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cada pals Lntegrante _del globo tcrraqueo en st1 leglslacidn interna 

apllque lo que a nfuel lnternoclonol se la llamado fguofdnd jur!dlca 

de los hombres. 

En México, con lo reforma al articulo 4o. de rwestra Carta 

Magno se trata de fortalecer loa construcción de una socfedad Justa, 

formada por hombres y mujeres salldarlos; se trata de lograr un 

sfstema de utda en condícones abiertas y desproufsto de determlnlsmos 

y sujeclones abcrrnntes. 

Por lv que con este t•sfiwn~o scgulrd Mexlco construyendo su 

desffno, pon. !ndo bnses sólid(w y justas a 'SU desarrollo y curnplfendo 

con sus com 1 .rmnl5'0.c; Internos e lnternadonote.s·. 

Dentro de In mlsmo Unen de pensanilentos que dió orlgen a el 

actual articulo 4o. se propuso lwnb!l!n la reforma al articulo trclnta 

de la Conslltur..:(Jn l'ol!ttca, rm1 pf propdslto de establecer eslrlcta 

lgualdad entre uarones y mujeres para adquirir los benef(clos de lo 

naturaltzoc(ón mexicana. 

De esta manera la mujer mexicana tendró el mlsmo derecho que 
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Uene el varon de transmltlr su naclonalldad por efecto del matrfmonfo 

y el ·_domlcUJo. 

Acertadamente1 esta nueva occ:fdn del Estado Mexicano recoge 

prectsos planteamientos populares y coincide con el uosto movimiento 

lnternaclonal. de los recomendacfones lgualllarlas formuladas por la 

Organlzacldn de las Naciones Unfdas hechn en 1967 o trcwés de lo 

Declaracldn sobre la Ellmfnacldn de la Discriminación contra la Mujer; 

la Proclamación de 1975 como afío Internacional de La Mujer, que 

Lnlens!flcar la acción tendiente a promo11er la l9ualdad entre t!stas y 

el uorón y su lntegrctclón plena en los esfurzos conducentes al 

desarrollo y al razonado anhelo q1u• rnrCJ cslablf'cf'r esa Igualdad se 

refirmo en ocasión de lo Confercndn Afundir1I df' I'oblocidn, ct'lrbrada 

en la Ciudad de Oucarest, Rumania, i>n ogosto de /975, Pn la cual 

de las mujeres en el dcscnuol uimknto cokctluu de nuestro pa(s. 

Trasciende la reforma al ortlculo cuarto de nttestra 

ConstftucCón para modificar leyes secundarlas, federales y locales que 

(ncluyen modos sLHlles de dlscrlmlnaclón, quf' al desaparecer por otras 

ulteriores reformas, hardn que las mujeres sean factor determinante 
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poro alcanzar, junto con los unrones. mdxlma capacidad para la 

opUcacldn de su lnteltgencla y lo ¡ireulsldn racional Jcl porvenir. La 

esfera Laboral. scrd la mcts fauorec!da con este contenido actual del 

articulo en estudio, ya que In mujer partlcfpard en un plano 

Lgualltarto en el desarrollo dt> Sil acttutdad como trabujcidora, gozando 

de los mlsmos derechas y obllgoci(m1•s q11e el uardn, con lns sa/uedades 

que la mlsmo ley estable::ca dwla su rwturaleza por lo qur el derecho 

al trabajo, que los dfspnsfctonl'."' constltucforwles rcco11ocen a todo!>· 

Los ctudadanos sin distir1cid11 11! .'>1'.\.o, dcUc ser cspcclalmt'ntc para la 

mujer, un factor de promoción y desenuolulmicnto de tod(]S sus 

capacidades crcatluas. lla di' fungir como un al icit'nle poro la 

superac(dn coristante, y nctrwlmentc, sobre lodo, tendrd que 

constttufrse en In ganmtln clt' si1 Justo partlclf){lcfdn en las tareas y 

en los bencf!dti;; del dcsarro/ln. 

Ahora bleri, en lrJs entidades federativas, la reforma al 

artlculo 4o. rle la Consllluclón se manifiesta plasmdndose en sus 

constttuctones, as( lerwmos qut' t•r1 el EsluJo Jl! 11yuuscalkntc.:;, en su 

articulo 2o. de su Constttucldn nos seffala: 

" ••• Todo lndlvlduo gozard de las garantCas qtJe otorga la Constltucldn 
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Federal y tcndrd LOS -_ dereChOs ·-y - ob_llgacfo~es- ~est~b!eddas por las 

lfiyes local_e~···" -

Articulo 120. " .. .Son derechos de los habitantes del Estado, varones y 

mujeres: 

1.- Votar en Las elecciones populares, sf son ciudadanos 

mexfcanos en ejercfcfo de sus derechos y tfenen uno 

restdencla en el estndo no menos de seis· meses. 

2.- Ser uotados en las elecciones populnn~s y desempeñar 

cualquier empleo del Estado cuando, c..1demds de los 

requlsftos que fijo lo fracc!dn anterior el individuo 

retina las condi~lorws que esta Constitución o la ley 

relativa exija para cada caso ... 118 

f.'n Doju Culífonthl Nodr, r:r1 <1rt(r11/a ºftn. fffspone- "En el 

Estado las mllejeres tienen los mismos df'rccho.'> Gtuilcs y Políticos de 

los hombres; podrdn ser elegidas y tendrán derecho al uoto e11 

8 
Antecedentes, México, Cámara d·~ Diputados, Origen y Evolución del 
articulado Constitucional, Tomo 111. Derechos del Pueblo Mexicano, 
México a través de sus constituciones, México, Grupo Editorial Miguel 
Angel Porrúa, 1985, pág. 54. 

83 



cualquler eleccfdnt sLempre que- reunan los requfsltos qt1e seffale la 

L~y ... 9 

Por otra parte en Baja Callfornla Sur, en SIJ articulo 9o., 

lndlca "Todo hombre y mujer serd su.jeto de iguales derechos y 

obltgaclones ante La Ley". 

El Estado de Campeche, en su artlculo 170. regula, "Son 

ctudadanos Campechanos los 11arnnr•s y mujeres que teniendo la caltdad 

de Campechonos, retinan además los slgutentes requisitos: 

1.- lfaber cumplido 18 afíos; y 

2.- Tener un modo honf'sto de ul11Lr. 

Arttculo 260. en t•I Estodc1 el uarón y la mujer son iguales ante 

la Ley, ésta protegerd a la Organizacfón y el desarrollo de la 

famllla. 

Toda persona tlene el derecho o decldfr de manera Ubre, 

9
Jbldem. 
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responsable e Informada sobre el número y espaclamLento de sus hijos. 

La mujer tiene los mlsmos derechos clulles que el hombre; podrd 

ser eleglda y tendrd derecho al voto en cualquier lección siempre que 

retina los requfsltos que .-;efíola l<1 l,l"y. 

Coahulla, en su art(culo I7J,,, señala entre otros " ... se 

reconoce lo lgualdad de derrchos del hombre y de la mujer en todos los 

dmb!tos de la 11lda cultornl. social, juddfca polltlca y económica ... " 

Por su parte en el Estada de Chiapas, su articulo 811. 

perceptúa: "tos varones y tas mujeres que s!lsfagan Los rcqutsítos de 

la fracción J incisos a) y b) del CJrtículo cmrerior, que hayan 

cumplfdo 18 afíos de edad y que tengan modo honestos ele 11iu!r" 

En el Estado efe Cftfhuahua al Igual que los dcmds Estados, en su 

articulo 4o. regula "El estado por mlnisterlo de sus poderes y 

autoridades, m:egura a atados sus habtrantes que respetard y hard 

respetar las garantlas fndfuldualcs conslgnndas en el capitulo I, 

titulo f. de lo constflucldn roUtka ele los Estados Unidos Mexicanos, 

ademds de las que se expresan t•n los articulo 5,,., 60., 7u., 80 .• 9o. 
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y 100. de esta Constltucldn". 

Por su parte el Estado de Durango, dispone en su articulo 120. 

lo slgulente: "El vardn y la mujer, son iguales ante la Ley; esta 

protegerd la orqanlzacl6n y el desarrollo de la familia". 
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CAPITULO IV 

LA ORGANIZACION INTERNACIONAL DEL TRABAJO 

(0.1.Tl 

Hemos considerado importante dcstacrJr t.•n este capitulo como se 

creó la Organtzaclór1 lnternuclonal del Tnibajo, a efecto de analizar 

la fmportancla de la función que hc1 dt."surrollcilfO dicho oryw1ls1110, no 

solamente en cuanto a los derechos qtJr ha ldo obteniendo la mujer, en 

su calidad de mujer trabajodora sino tambiL{n nos proponemos seffalar 

otros aspectos que determinene la Importancia de aquellos fines que se 

persiguen en este Organismo Interriaclonal del Trabajo. 

Asl tenemos, que la Organlznclón Tntcrnaclonol dt~l Trabajo surgió 

un momento dr. crisis ideoldglca, como Lm Intento de consoHdor lo 

ltbertad del hambre, según el concepto de la reuolución francesa, con 

el concepto de la justtcla social que proclcmmbw1 los lrubuJ°uJol't!S d~ 

Europa Occidental. La O.I.T. es una respuesta legltfrna y posttlua del 

pensamtento democrdtlco a las demandas, partidos y organizaciones de 

extrema Lzqulerda. Es también un claro Intento de frenar la 

competertcla desleal entre las grandes potencias industriales, la cual 
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estaba basado en gran medldo en los sacrLfLclos de los trabajadores. 

Del mLsmo modo, la creacldn de la O.I.T. en 1919, marca la 

culmLnactón de una serfe de esfuerzos orlentados a humanizar el mundo 

del trabaja, o partir de entonces }'O no se habdo de dejar al arbltrfo 

de coda uno de los estados la determlnaclón de los derechos de los 

trabajadores, ya sea mujeres, r1líiu~ y lioribrcs, ya que f'rn rufdcnte que 

lo justfcta sncinl deberla estar sujeta interpretarse 

alsladamcnte sirio ser ICI resultante del consenso de gobierno, 

trabajadores y empleados. 

los corwcnL~; fntcrnnclonrt/Ps del trabajo, adoptadns desde la 

creacfón de lo 0.1.1., refleja fn solldartdad de los mtcmbros de La 

comunldad lnternuclonal que los c11alcs han buscado o trau<!s de dfchos 

instrumentos, ta exprcslón cnnjunla de los derechos que deben 

reconocerse a quienes con su l10/JtJjo y rixur~os crcc.n la rfquc=a de 

los pueblos. 

En pfcna congruericfu con l(ls prlnclplos surgidos en la Reuoluclón 

Mexicana de 1910, plasmaclos en t!l articulo 123 de la constLtucfón de 

1917 y reglamentados por lo Ley Federal del Trabajo de 1931, tenemos 
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un dato importante y que consideramos desde nuestro personal punto dce 

ulsta dlgno de hacer mención, Aft'xlco a ratL[lcado 62 de los 158 

Conuenlos adoptados hasta ahora por la O.I.T. l.os lr1strumentos 

ratff(cados por nuestro ¡mls, abarca importantes aspectos de la t~!'.-fera 

del trabajo, como son: los derecflos humemos, emplea co11dlclones de 

trabajo, seguridad socful, trabajo.<> de las mujeres, trabajo de los 

menores, libertad !'."lnúlclJl, udml11i.'>·trac1dn del trabajo, inspección y 

consulta tripartita. 

De ah! la Importancia del estudio de este organismo internacional 

desde sus orígenes hasta el desarrollo de Stl función, ya que nos da la 

pauta para entender y analizar los logros obtenidos en el aspecto 

jurídico, la mlljer trabajadora. 

Consideramos destacar una reseña htstórico de la Organlzacldn 

Intcrnaclonal dd Trl1lx1ju Jet.Je .<,us orige11es llusta su creación. 

A). ORIGINES 

La explotación de que eran objeto los trabajadores de los grandes 

estados índustlrales, asl coma la ansiada paz duradera después de la 

89 



segunda gut~rra mundtol, motlud en Los tntclos del slglo pasado, el 

surgtmt~nrn /p los prlmeríls propu~stas tendtentes o crear compromtsos 

lnternactono!es de lesgtslaclón loboral que protegieran a la clase 

trabajadora. 

Fue as( quP, como rC!>"Ultodo de las gestiones q11c rcallzaron 

Roberto Owcn y 1l<l0Lfo Btonqul se iniciaron los Jirlmt>ros contados 

entre los gobiernos de Fronclcr y /~e!1w Vnfdo, para p~·(!fnfnnr dicha 

problcmdtlca, 1n1s!erfornwn!P en 18•IO y 1853, el industrial francés, 

Donfel Le Grand se dlrlgtó a los gobiernos de Reino Unido, Francia, 

Alemania y Suiza lnsttinriolos o •¡tw elaboraran uno Ley lnternaclonal 

que protegiera n los trohojodnr1·s, prlnclpolmcnte contrn el trabajjo 

exccsluo a uno ednd der110.síwlo kmprana, causn prlmcrn y prtnclpat de 

su riecadcncla flsico, de su t·mbndc>címlento moral y de sus prluactoncs 

de las satL<;f11cci<'ncs de la 11ldn famlltar, asf como el trabajo 

excesluo o que t•ran sometidas In gran mayorCa de mujeres, lo cual 

debllltaba en gran medido su ttnturalezn físicu, en ra:'ón dP quP. lo 

mujer por su naturaleza blolóqlcu puede rcaUzor menos trabujos que el 

hombre, moxlmc sL se trato de trlibajos forzosos. 

En 1890 el qoblcrno Su!zo cor111ocó a una conferencia que se lleuó 
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a cabo en Berlín, en la que partlclparon los principales paises 

lndustrlaltzados de Europa. en ésta reLmlón se lograron algunos 

reglamentar o prlhlblr el trabajo de lw; minas, principalmente de las 

mujeres, el trabajo dornfctal. el lrabnjo dt-. los nlffos y el empleo de 

las jóuenes y de las mujeres i•n trnbajns for~osos y r¡ue necesitan 

cierta capactdwl f{sica para su desarrollo. Aunque ésta reunión no 

adoptó compromisos internaclonales formtlles, si tuvo una gran 

Importancia histórica, yo que congregó pro primera vez en la historia 

humana o representantes gubernamentales para discutir normas 

laborales. 

del Trabajo la cual tu110 s11 rrrl1> rn Hnstlea, Sul~:a, ésta asocCacíón 

creó una oficina Internacional del Trabajo encargada de recopilar, 

traducir y p1iblli.:ar los textos de las leyes laborales en distintos 

paises, cuya finalídad era princlpalmeute que la información de los 

derechos laborales llegara a la mayor gente poslble, de esta forma se 

fuera acabando con la Cgnorancla existente en todos los paises en 

relación o los derechos y leyes laborales. 
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Posteriormente, la asoclaclón convocó a dos conferencias que se 

lleuaron a cabo en la cludad de ftr.rna, en 1906, nhte11lénc!osc:. Je lu~; 

ltberactones de dtd1a confercnclt1 dos conuenlos; uno que: reglamentaba 

el trabajo nocturno de las mujeres en la Industria y otro que pohlblas 

el uso del fósforo blanco en ln fal>ricacldn de ct•rtl/os, clcbldo a que 

dicha sustanda causaba Nt>crosis P.'1 la mandlbtlla dt• los obreros, 

posteriormente f'rl Septlt'/11br~ <lt• 1913, lo asodocidn rnnuocd a la 

tercero C'Onfcrcncla 41w se celchró en ner11n, Stli<:o, in q11e 

elaboraron dos corwcnlos, tmo poro regular la jornada <fr trabajo de 

tas mujeres y los menores }' otrii para prohibir el trafmjo nocturno de 

los nlffos. /Je~·J1~ estas frchos la mlljer trabajadora ya se ue(a 

beneficiada n ni11C'I lnternaclorial en el desarrollo ele sus actluidndP<: 

cu111u tuL qucdanclo 11t1iC'amentt:' s11jt'to la uplicacldn de d/C'lms normas en 

la leg!slación Interna de cada po(s. 

Al tt}rmino dt: la primero guerra mundial se reunieron en lccds, 

Inglaterra, "irirtif"allslu.'> de rmrias parles del mwulo bajo los 

ausptctos de 11w11imientos obreros cte rrancla y Grcm Drctufía, cr1 ésta 

reunión se propuso que en el tratado de paz se conc/uyerdn ciertos 

garantlas a los trabajadores en n?laclón a la jornada dt~ trabajo, la 

seguridad social y la St:!gllrlda er¡ el trabajo, se solicitó también la 



creacldn de una comfsldn fnternacfonal de tntegracldn trlpartlta que 

ulgUara la adpUcacfdn de esas disposiciones }' organlzara 

confcrenctas fnlernacfonales paro la creacldn de normas de trabajo. 

En 1919 se !leuó a cabo la conferencla de la paz y uno de sus 

prlmeros actos consi.'>tió en nombrar uno comls!ón de legtslacfón 

lntcrnac!onal del trnhajo apro que prusentora proyectos que se 

lnclu!dan en e! tratado de paz. 

8). CREACION FORMAL DE LA O.I.T. 

Las bases paru la 1ur1Jlü ... iú11 Ji.: lG O.!.T., /ri<;" ..-nrontrmnos en la 

parte XII J dd traludu dt:: rl~r-!iaUcs con el ruo/ concluyeron las 

negoclaclones de paz al término de lo primera guerra mundial, entre el 

lapso comprendfdo entre los dos Guerra!>· Mundiales la Oryanlzaclón 

dcsarrotLó srt.~ nrtlui<fodes como uno i11stlt11c!dn lndependlente de lo 

sociedad de nudones, durante eso Ppoco adoptó decisiones sobre 

Instauración de la jornada de ocho horas; la lucha contra el 

desempleo; lo scg11r!dad social; la protección de la matcrnlado y 

condicloncs de trabajo de los mujeres y de los menores, en ésta época 

fa O.I.T. luchd al lgualquc todos los gobiernos que lo lntcgran paro 
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tograr leglslar en fauor de la mujer y de los menores ya que estos 

conjuntamer'f' f'ran los mds drsfauorecfdos por tas legislaciones 

laborales y en casl todos los palses en el plano jurCdlco la mujer 

ocupaba un -;egundo lugar. 

En 1946 lo 0.1.T. pasó a ser el primer organismo espt•cloll;rndo de 

la Organización de lus Naciones Unidas al qllc se reconoció especial 

responsabilldad por el tipo dt' rtJt•stfones a su cargo corno son las 

sociales y luborolt•s. 

Independienll'nwnte de la lllcha de este organismo por Irse 

integrando, dC'sriu's de la segunda guerra cnundial, ya tntt~graban a la 

O.I.T. SB estados, en la C1cltmlidt1d son 145 los po!.o;jjs inlt!grantes, lo 

cual aseguran que los con11cnlos celebrados por esta y ratificados por 

los paises, en la act1Jaltdad fcworcccn a mds trobnjadorcs del mundo, 

curnplft!ndose con este ht>clio la ¡wincfpal finalidad de la Organlzacfdn 

Internactonnl d1•I Trabajo, lo nml consiste precisamente en legislar 

sobre los derechos df' lo!>· trabajudorcs, en un pluno intenmcfonal perp 

que por conducto de sus represcntsrnttes aplicardn en su 111arner1to, en su 

legislación fntema. 
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La estructura de la O.I.T. comprende una asamblea general, 

denominada ConferencCa Internacional del Trabajo, 1in drgnr10 ejccutluo 

que es el consejo de admlnlstraclón, el cual dirige las torcas de la 

secretarla permancnete conocido como la Oficina Iriternaclonal del 

Trabajo, La Conferencia lnternacfonal del TratJCJjo tiene entre 

atribuciones las siguientes; t~Ugt~ a los miembros del Consejo de la 

Admfnistracldn: cipruPba; el programa y prcs11p11c>sto ele lo Orgat1lzación; 

adopta las nC1rmns fntl"rnac-lonalcs del trabajo }' sdildo la polltica 

general de la Organlzacl ón. 

La conferencia se reune cmualmente dt! conformidad con la 

constitución de la 0.1 .T. y en ello participan 'ielegactones de todos 

los patscs mlt•mbros. l.a rnmpcislcidn de las rlrlegacloncs es 

trtpar!LlCJ; dr los cuatro del('gwlos, dos scm gu/Jernwnentales, 1mo 

empleados y otro trobajador. Los rcpr1_·!.·entcmtcs '1e los tres sectores 

Uenen dered10 a participar en las discusiones que tengan lugar en los 

dlstlntos fnrn<>: f"lp Ir>"" O.! .T. y tlcnc:1 ,-.:b.:>ulutu lil.a!r·lud pcira uotar 

los dcclsfones i..lt'4 sus intereses. 

El Consejo de Jld111fnlstracló11 es también de composlcldn 

trlpartCta, los miembros del Consejo son elegidos por ccJda 11no de los 
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grupos- y sus candidaturas se somente a la aprobctclón de la 

conferenc(a. 

El Consejo de Admlnlstracfdn tiene las siguientes functoncs y 

atrlbuctones; pone en prdctfca ICJs dectslones y resoludones de la 

conferencia, estudia el progrmno y presupuesto de la Orgnnlzaclón 

elaborado para 1111 ejerclclo blnmial, nombra al Director Gr>nernl de la 

Oficina Internacional del Trabaja, dirige las aclluldndes de t:'stn y 

determina el orden del dla de la Coriferencla. as{ como d de las 

reuniones técnicas semltiarlo sobre aspectos laborales 

Internacionales. 

In OffC'i'1<:1 !nt= .... "";.C.:lvn.~.i .Id Tra/.xJjo realtza las actiuidades 

propias de tms srcrdarfa pcnnLlllt'lllt~ por· lo que elabora Los documentos 

y los informe!:; que constitu}'i'n la documentczclón bdsica para las 

distintas reuniones y seminario:> ele la Organtzacldn. 

La oficina propCciona el personal necesario en apoyo a los 

distintos eucntos y recluta por otra parte los expertos para los 

programas de cooperución lt1cnicci orientada a los pcz(ses mlembros; 

admlntstra los foridos cxtrapresupuestarlos concedidos por distintos 
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pa(ses o tnstltuclonrs pa,.a apoyar los proyectos de actluldades 

prdctfcas de la Organlzaclón, y finalmente publica libros y folletos 

de lnfor1110L.:ión sobre distintos aspectos de In problcmltica laboral, 

esta ofidria cuenta con uarla:o.· ofldnns regionales llistrlbuldas en 

dlslfntas portes del mundo. De uftl ltl importm1cla d(• /ns actividades 

desarrolladas por la O.I.T. por conducto de sus distintf1s oficinas ya 

que grac:las a la actividad que desarrolla.11 llegwi o 11arlas partes del 

mundo las leyes y derechos obtenidos en un plcmo inlPrnncicmal en 

fauor de la clase trabajadora. 

E:l principio del Trtpartllismv, es uno caructerlstfca que 

distingue a la O.I.T. de los demds Organismos lnterrwctonales, ya que 

permltP n /,.,e;- rPf',.r':'.:r-nt::n!c:; •1...: lv"' lr11bujw.Jores y de los empleados 

partldpar rn todos los dcbGtcs ;· decisiones en ples de Igualdad con 

los demds gobiernos. Este principio rige iyua/mente en las diferentes 

<.:oriferenclas y reuniones que conuoca la 0.! .1'. 

C). NORMAS INTERNACIONALES DEL TRABAJO 

Una de las funciones mds antiguos y de mayor importancia de la 

0,f.T., consiste en la elaboración de normas laborales bajo la forma 

97 



de con11enlos y recomendacloncs, la prlmero etapa del proceso de 

creocídn de las normas se tnlcla con Lo lnclusfdn del tema del futuro 

Instrumento en el orden del dCa de la Confcrencla Internacional del 

Trabajo, dicha decisión la toma, yo que como se Indicó anteriormente, 

el Consejo de Admlnlstraclón a propuesta de cualqulera de los tres 

grupos podrd aceptarla. 

Posteriormente. la Oficina l11tcrnac!onal del Trabajo sollclta a 

los paises miembros que le den a conocer su opinfdn, para cuyo efecto 

Le somete a un cuestlonar!o detGllado sobre los prlw.:iµalcs lemas a 

dfscutlr, t~n todo lus casos St" ljfillza el ¡wocl•tlimlcnto de -doble 

dlscusldn-, según el cuul la ct1t'sUor1 puede il1'tHwse a cabo en dos 

reuniones cmulacs succsiuas de lu conferenc-il-1, lo primera para el 

examen de Los prfnc!ptos gcnen:!t's, y la segunda para la adopción del 

texto deftntttuo. 

La adnpcldn de conucnlos y recomendaciones, se puede deducir a lo 

slgulente, durante la Conferencia Internacional del Trabajo se 

constituyen tantas comisiones técnicas como tenws d~ e!iu naturatc::a 

existan en la agenda, los comlslonrs desarrollan sus octiutdodes sobre 

la base de lnformes preparados por la oflc!ria a partir de las 
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tnformaclones en~Ladas po,r tos_ :gobiernos. 

Una vez que la Comtsldn ha te!'mtnado el proyecto de instrumento 

éste se somete a la conferencla para su_ adopcLdn deftntttua, la cual 

requfere el uoto de la mayoría de dos teretes de los delegados 

acreditados ante la conferencfa. 

Asl tenemos qlle existe una dlfcrcncla fundmnenlal entre lo!; 

conventos y la5 rccomcndac!oncs.ya que los prCmcros crean 

obltgacloncs- al pals que lo ratiffca, tanto que les 

recomcndaclont•s, csldn deslfnadas a orlrntar la occlón en el plano 

nacional. Por lo que los paises r¡uc firman y aprueban tm coni1enlo 

ante la O.I.T. se cnctwntra obligado a cumplir con lo convenido y 

haci~ndose mt.•recedor a srmdoncs en caso tlt• q1u~ iricHrra en 

tncumpllmlento delo pactoda. 

En tal scntt<lo la conslltucldn de la O.J.r:. impone a los palsc!; 

mfe-mt>ros la c>hligcclén de scmetcr lo:; cL~rwcnfo :;y rccom..-:ndacl.:mcs a l.:.i 

autoridad competente en tm plazo de doct• c:J veintiocho meses a partir 

de su adopclón por la conferencia, por lo que al ourorldad competenlt! 

es aquella que en virtud de la co11stltuclón nacional de cado estado 
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Uen la /ocultad de legislar o de tomar cualesquiera de otras medidos 

para dar tJ/ecto a loS' conventos y recomendactones a las Autorldades 

Lt?gLslattuas competentes. 

La ratlftcac!ón de convenios se da una 11ez que la autoridad 

competente de un estado. aprueba el convento, el gobierno estarct en lo 

prostbLUdad de depositar el 111.strumento formal de ratfftcaclón ante 

el director general de la Oficinn lr1ten1ucio110! del Trobojo, quien lo 

registra y notífica al sccrdtirfo genero! de las Naciones Unidas y a 

Los otros estado:> miembros. 

Asl tenemos que a excepclclri de Los convenios marWmos todos los 

demds cobron vtycnclci íntcn1t1cfo1wl dore mc:ses rlrspués del reglstro de 

la segunda rnttficación. )' por lo que se re[fere al dmbito interno, 

la lcgtslaclón nacional lntt"rnn de cada pals detcrmlnarct las 

modalfdaes purcJ la entrada en vigor de un Instrumento intcnmcíonal, 

aqu( cabe dc5tacar- que Ml'xlco es uno de los pri111eru.s publ~:.> que apUca 

y cumple con lo conttenldo yu Sf'O en los conuenlos y rccomcndacíones 

lnternoclona/.!s en su ll'gislacld11 interna. 

Por lo que uno uez que Loi; convenios han sldo ra!lflcados, Los 
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pa(ses mlembros debe fncorporar las dtsposlclones de los Instrumentos 

a su leglslocldn lnterna y prdcticu naclona!, pudf,•rido éste 

procedtmlento dlferlr segtln las variantes que presentan los dlsttntas 

constftuclones nocfonales. 

De esta manera en algunos pofses opero lpso~Jure la fncorpuracldn 

de las normas tnternacíonales al dcredio Interno, otros sistemas 

tnternacionales preueen en caso de rntfJ"(cocfón (iL~ trotados la 

etaboraclón de proyectos lcgislu!i11os pom Instrumentar las 

dlsposlcfoncs de los cotwcnlos lntermwfomi/es dd tnitJnjo, q1w son w1 

género de los trotados. 

O.- Oficina en México 

México lngresó a La organlztJción lnternactonnl del tnibajo el 12 

de septlemfln• rl~l offo de J9Jl, desde! el momento t~n que Lngresó o 

dlclw orga11is1110 adqutrld con ello las obllgactone.<J y derechos de los 

demds mlembros. 

Desde el año de 1925, el grupo de los Trabajodores habla sugerldo 

o la Organixzaclón, que el Consejo de Admfnlstrnclón examlnard la 
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poslbUldad de fn11ttar a nuestro paCs a lngresar o lo Orgonizacldn 

Internactonat a ... i Trabajo, sobre lcu bus~s aceJ>tadas por otros pafses 

que no eran aun mlembros de la Socfcdad de Nactones, más sln embargo 

la declsldn .::fe_parttclpar en los trabajos de la O.I.T. no se produjo 

stno despu¿:. de que nuestro pols Ingresó o lo socledad de Naciones. 

Se puede decfr que en llJ participación de M1~xlco en la 

Organtzacfón Internacional del Trabajo lw sldo particularmente actlua, 

esto le ha ualldo o nuestro pals nwneroras distinciones. 

Asl tenemos que ha sit1o miembro del Consejo de 1tclmlnlstrocidn por 

tre~P rPrfrkln<: y hn ocupado su prcsfdencla por cuatro ocosfonrs, 

actualmente México preslcle por segunda ocasldn conscc11ti11a d grupo 

gtlbernamcntol dd Consejo, ton~a que durante 1Hirfos afias fué 

desempeñada poi· ur1 pals oltamcnf P drsorrollada, t1!i·to no quiere decir 

que nuestro pais sea un ¡ini.•; no dcsarrolloclo, pero es del 

conocfmlento de todas que México es un p(J{S que ha llicltado y s!g1Je 

luchando por su desarrollo, pero que no se pucdp considerar 

actualmente como un pals d1'sorrollaclo, ya que Ctircce de las 

caracterCstlcas que detenntnori o los palscs dcsarroLl(ldos, ahora bien 

tenemos cluramcn!c el ejemplo de que México lucha por su desurrol!o, y 
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uno de ellos es precisamente el hecho de" que a nluel fnternaclonal se 

Le haya otorgado el mismo lugar que ero ocupado por un pats 

desarrollado. 

Aslmtsmo Méxtco resul td electo en ul persona del Secretario del 

Trabajo y Prculsldn Soctal. para presidir la 64 Reunión de la 

Conferencia Internacional del Trabajo, sesión que fué particularmente 

lmportante, pues en ese momento la O.I.T. enfrentaba una graue crisis 

debfdo al retiro de su prlnclpaL contruycnte, Los Estados Unidos de 

Am~rtca. 

P<'r f'frn pnrtP. tcmto el sccto,. trabajador corno el sector 

empleador de México han estado rqirc5·cntados permanl'ntt•11u;ntc en el 

Consejo de 11dmlnlstraclón. Las cxpe.rlcnclczs y prestigio de sus 

representante.s· les ha pcrmWdo influir rllrt>damcntc en las dccfslones 

de Los grupos no gubernamentales ele este frnportonte drgano de la 

Organlzaclón Internacional del Trabajo. 

Consideramos de ultal fmportuncla reconocer y hacer mención, que 

M~xlco o rntlffcado hasta ta fecha 66 (J los 1 ~8 Co11ucnios adopcitados 

por la Organlzaclón lntcrnaclonal del Trabajo, los cuales han ldo 
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entrando en utgor paulatlnnmcntc, en nuestro pa{s, a traués de 

adlclones a las leyes, modlflcaclar1es o los dlstlntos orllc11los .Y 

general ha sido aplicada de uno o de otra forma en nuf'stro pols. Por 

otra parte, la Orgnnlzacldn lntrrnodonal del Trubajo a mostrado desde 

siempre su preocupación por t'l rt•spdo a los dcn.•chos dd hombre, a lo 

qHe considera romo presupiwst(l base de todos los dem1js que 

corresponden a lns trabajadores: de estos últimos algunos se 

consideran muy t':.lredtlWWnte uln1·11/ados con los primeros y son los que 

dentro de lo slstemdtlca que sul'le t•mplear la oficina J:itcrnacional 

del Trabajo, se contienen f'n lo5.· cnrwenlos ogr11pactos bajo el rubro de 

Derechos ~ F•mrlanlf'nt;i/pc,, dichos cortucnols uersan rn slntesls 

sobre la libertad sindical, llC<Jtlcfaddr1 colectiva y uboliclón del 

traba.fo for;>:m;o }' de la discri111int.1dú11 en el empleo, en cst.c Ultimo de 

los supuestos es f'fl el qut' t'ntru nuestro estudio ya c¡uc la mujer 

trabajadora o lo largo dP la historia ha st1frldo la d/scrlmirinddn en 

el trabajo, ya que de uria o de otra. forma :;iempre se ho utsto 

rrclulda a u."1 seyu11do plorw en t>I empleo manlfestdndose tanto el la 

prluacldn al trohajo como en otorgarle empleos de segundo e lncluslue 

en muchas O( 'lslones oli11sando de s11 condición de mtljcr paro forzarla de 

algt.ma mant o a desarrollar jormulas por dcrnds escesiuas, o algunas 

fuera de su naturaleza física, que por necesidad algunos mujeres las 
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lleuan a cabo pero que es contrario a los derecl1os de los humanos. 

En Méxlco al tgual que en otros pa(ses, una de las 

caracter(stlcas mds destacables de la Organlzacitfo 1'1tt~rnactonal del 

Trubajo, es la que se conoce como el trlpartitisnl(J, qt1t• desde Stl 

fundacldn constituyó 1ma noueclod que hoy en diu continua slbidolo, la 

lnnouacldn consiste en que el tripartitlsmo hace ele la Orc;anlzacldn, 

no una simple y sencilla rew1irin d1• estados, sino una reur1ld11 

tlplcamcnte laboral, o lu que concurren jw1to con los gobiernos, 

representantes de los trabojmlore5 }' de los pcitrones, en plPna 

lgualdo.<I, de modo que l(ls declsionrs resHltasn del didlogo y debate 

conjunto. 

El trlpartftlsrnü olwli<io, ma11ejacto inicialmente nivel 

Internacional, a stdo adaptado por n11Pstro país no sólo en la función 

de la O.I.T. sino lnclw;iue en la vr9ani2aclón d1• 5;us trlbwiales 

laborales, tan es asl q11t! las .Junft1<,· rl» l<'ncil fr•dú11 y 1lrbitraje, ya 

sea local o federales, que son los trlburw{t_•s donde se 11cntilan las 

diferencias que se susciten entre el capital y el trabajo, se 

encuentran integradas en su organización interna por representante del 

capftal, un representente de los trabajadores y un representante del 
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trlbunal cuyo cargo corresponde al presldente de la junta, y en efecto 

los Jufclos o las diferencias que se someten al arblrlo de las Juntas 

se dcctdcn con la aprobacfcin y 110!0 de tos representantPs del capltal, 

del trabajo y del tribunal al Igual que en las decisiones de los 

orgonlsmos Internacionales. 

Es por lo tanto el trlpartltlsmo el que proporclClna mucho de la 

autorldad y fuerza moral que caracterizan a la Orqnnlzaclón 

Internacional del Trabajo, yo c¡11c en las re11nfoncs, sobre todo en las 

conferencias, los delegaods tnitmjadores y empleadores octuon con 

autonomla y defendiendo s11s lnlt'rescs de clase, aunque con ello su 

postura resulte npuesta a la del gobierno de !>U pa(s, como los 

rlPIPqndos dlspcmcnc del dercdw de uolo pueden influir dlrcctarnetne en 

las decfsloncs c7ue se lomen. 

Por otrv lado las consttruciClncs y I.eyes NaclonaLes establecen el 

rango que otorgan a los Convenio,r, Jnternacfonates, esto nos fndlca que 

lndependtentemente de que exlstCJ la obligación de México de ctm1pL!r 

con Los conuenlos, reconucncfories y resoluciones celebradas ante la 

O.I.T. por el sfrnple hecho dc> ser mLembro de este Organfsmo 

lnternacLonaL, tambL~n exlste en nuestra Legislación interna y dentro 
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de nuestra carta magna un precepto legal que regula tal 

obllgatortedad, en efecto en Mé.\"lco el orlículo 13J de nuestra 

constLtuclón general dtspone que, "esta constltuctón, las h!yes del 

Congreso de la Unión que emanen de ella )' todos los tratados que este 

de acuerdo con la mlsrna, cclehrodos y qiw se cf'lebn?n por el 

Presldenlf' de la Re¡ni.bllcn, con arrotmclón del Senado, serdn la Ley 

Suprema de todn lo N(Jcicin".
1 

Asimismo la Ley Federal del Trabajo scifnlci en su artículo 60. que 

"/,as leyes respcctfuas y los trnlmtos celebrmlo~; y aprobados en los 

términos del arlfculo J.JJ d~ la Conslitucidn scniri aplicables a la 

relación ele Trabojo en todo lo que bcne(lciE ni trnhnJnrlnr- ri ¡11-1r-rfr de 

? 
la fecha de u!gencin" .... 

De lo anterior se desprende que corno conserict1encla de existir 

regulactóri en rclacldn al rango .fcrarquico que tienen lo~· Conuenios, 

1 Mbclco, Constitución Polltica de los Estados Unidos Mexicanos. 
Editada por el Instituto Federal Electoral, 1 990, p<'lg. 1 76, 

2
Ramlrez Fonscca, Francisco, LEY FEDERAL DEL TRABAJO, Comentada 
s~ptlma Edición, México, Editorial Pile, 1 988, pég. 13 
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~econuenclor1es y Resoluciones lr1tt'rnaclonales en nuestrn Cartu Magna, 

tambl~n extste en las leyes reglamentarlas tal reg11lnrión, lo c-uol 

únicamente ratifica el papel C/llf" México ha seguido y sigue en la 

esfera Internacional y en consf•cuenclo en el dmblto lntcrnac!onal, 

apltcando en beneficio de los trnbajndores lo corwenlo y pactado a 

nluel tnternaclonal. 

Ahora bien dado el carocter t1.~cnfr:o y detnlloda de las 

dtsposldones de los cor11Jenios, nlgwios pueden llcuorSt! o lo prdctlca 

lnmedtotamente, como sHcede con los artlculos tle los conuenlos de 

naturaleza -auto ejec1Jtlua-, CJI respecto, la oficina lnternac!onal del 

trabajo a elaborado tm maruml de procedimientos en male,.-la ydc 

conuenlos y rcromendaclo111~s i11terriaclonales del trnbnjo a fin de 

auxiliar a ios yoblcrnos sobre cuestiones procesales relaclot1adas con 

los conuenlos. 

En nuc::tro ¡J.1ls d yvúientt1 ¡. t•deral Mexicano ha estructurado. a 

partir de la reforma admlnlstrntlua tnlclada en 1977, un sector 

laboral al qile se le 110 encargado prtnclpalmente de las tareas de 

estudio, regulación y promocló11 en el dmblto del trabujo y de la 

Preulsión SocfcJI. 
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EL sector laboral · estd Lntegrado por l.lntdades · sustantfuas y 

operatliJas en ·tos aspectos de noramttuldad, supervisión y fomento de 

la polltlca Laboral. ase como por un!dades de apoyo. 

Lo Secretarla de Trubajo y t•reulsldn Social coordfno sus acciones 

en Mater(a Lnternacfonal con la SecretarltJ de Relacione!>· l:.~xterfores. 

/'ara lleuar a cabo esta tarea de tllnculacfón con el extcrfor 

neccsar! coordinar sus acciones con apoyo de esa Secretarlo de 

Relaciones E::xterlores. 

Aslmfsmo el Sector 1.oborol a crcCJdo tma unidad admfnistratlua 

dentro de su estructuro Jc11ornf11ad11 Dirección Gcncrnl de 11stmlos 

Internacionales, las functoncs dt~ esla Dirección se rco!lzon en el 

marco del subprograma de la coopcracic.111 de tlsuntos lntcrnoclonales. 

Este programa se integra por 11urlos proyectos, dentro de ellos 

los relatluos a la par!lclpc1cíó11 de A11~xlco en al Organlzacldn 

lnternaclonal del Trabajo y el cumplimiento de s11s obligaciones como 

Estado mlembro de ese Organtsmo o Especializado de Naclones Unlda!>'. 
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E:.- Funciones 

l.as funciones dt! lo oflciric Organlzaclón /nlernaclonal del 

Trabajo, en Méx:lco consiste primordialmente, en la utgllanclu, de que 

en nuestro país se cumplo con los conventos ratcflcados por el mlsmo. 

110 



CAPITULO V 

DECLARACIONES, CONVENIOS Y RESOLUCIONES INTERNACIONALES 

A) Normas internacion;jfes aprobadas por México relativas a la mujer 

En este capitulo, SP presentan algunos extractos de 

ratlflcacfones hechas por nuestro pals ontr. la Orgcnlzaclón ele las 

Nactones Unidos. a traués de la 0.f .T. en México. 

Corno un rcconoclmícnto a los logros ol.ilu1{cJor, por lu Mu.Jer, ya 

que como se menccono la partlctpoclón ncUtm de nuestro pa(s lo 110 

puesto como uno de los prlnclpates exponentes de rotíficadoncs a 

nluel Jntemacfonal y ladas en st1. mayoría en beneficio de la Mc1.jer. 

Abogandv .:.(.:,-:ir~" por la solldarldnd de los pni!;es dd mundo poro que 

plasmen en s11..s leglslaclone!; iutcnws lns inslrumenw.:. r,:;!!ffrnrlos, 

los cuales son la expresión conj11nta de los dern:hu:::; </IJf' deben 

reconocerse a qt1knc!; can su trabo.Jo y rP.ctlr:;os crean lL1 ríque;m de 

los pi,eblos. 

La madurez y la conclenc!a en M~xico, da muestra a más de 

cincuenta años del eslablectmlenJo de los garantfos sociales 
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contenldas en el artcculo 123 de la Carta Magna, de un niwuo r.ontentdo 

al concepto de bienestar y dfncirnlca social a traués de los reJorma::; 

que ha sufrirlo rl mtsmo. l.u l uol tlcnen sus consPcUt'nCfas en la 

remodelaclón en dl'lermlnados pn'd'pfos fwulomcntcilPs q11t• orienton la 

Legislación reglornrnlt1rla del tr.1ht1jo. Pc1rtfc11lar11wnt1• nhoro, con la 

equlporaclón jurldlca entre el l'ord11 y lo Mujer. Ejemplo de lo 

anterior tent:/llo.•• ll las llcltialc~: •Hlrmn~ tut1•lores de lci clase obrera, 

en donde se reflPja hoy en dio rnu•un~· condicfones, respondiendo estas 

a que las t.':·otruct11ros lndustri(ll t'!; han crccldo, el com1•rcio estd mejor 

organizado, las !e}'PS luboroles ·"" han perfeccionado y lo justicia del 

trabajo protege con mayor St'ntido tutelar. 1lstmtsmo las 

confederac!onr.r; •;indic~alt-s y t'I mouimlento o/Jrcro se 11u f u1 Uf i._u,J.;,. 

Ademds, la segurfd.m1 y la solldlirldod social, la hiyk11e imlustrlal. 

la tecnologla y la educac!dn hwi ownentado notablemf'nlc. Ellrninando 

antiguos uallmlorcs qt1t! han tit'rtfdo d!scrlmlnando n la mujer 

trabujudoru, t'll.'.>1111.:/wr.J.::i ::ti c:,..r·.--;n o! mPrcado de traba.Jo y estatuyen 

lgual tratmn!rr1to poru (HrllHJH 1;t'xvs. lo que lrnplfca lgualdcid de 

oportuntdades en materia latwrnl. En ese sentldo las Llamadas 

laborales !salubres o peligroso!:; el trabajo nodtJrno Industrial; la 

prohlbtclón de todo tipo de tro/.Jnjo después de las diez ele la noche y 

las horas extrcwrdlnarlas, que hablan sido drnblto vedado para la 
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Mujer. 

Aunque, tamblén se debe destacar los siguientes ptmtos; por ahora 

todo el mundo estd de acuerdo en st•fíalnr qui? si blcn las mujeres 

trabajan cada cita mds, en cambio no st• proletartzcm dt.'l mismo modo que 

los hombres; que conslituye11 ww mano de obra subcunl ificnda; sometida 

mds que los lwmbrt.'s u/ dc:s ... ·mplt:o; r íJlyu surnw1u·nlc t111porlantc e:; que 

su salarlo frecuentemente es considerado como w1 Ingreso de apoyo al 

ingreso masculino; y por sí fuero poco, se cncuentn1 tnsertada 

masluamente en los trabajos Llamados femeninos. 

Bien, a~wro prpsentamns dichos t•xtractos que nos doran lus bases 

para poder comprender la e11ol1Jcíón y la lmportancla que estos han 

tenido en las Leyes rcglamentnrius de los diversas paCses que las han 

ratlflcada, en beneficia de la Mujer. 

1. Convenio número 45 relativo al empico de Mujeres en los trabajos 

subterráneos en las minas de toda clase. 

Este proyecto de com1enla fué adoptado en Ginebra, el 21 de Junio 

de 1935 por la Conferencia General de la Organtzaclón Internacional 
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del Trabajo en su DJctmo Noueria Reunldn. Posterlormente aprobado por 

el Senado, según decreto publicado en el O!arlo Oflcinl del 21 de 

Abril de 1933. 

Después de lmber aprobmlo cH11ersas propostcio11es rclatluas al 

empleo de mujeres en trabajos subterrdneos en las minas de todas 

clases, cuesttóri que constítuycn el segundo punto del vrdt•n dd d(a de 

la reunlón. 

Con fecho 21 de Junio de J9J5, se adopta, el slgufente proyecto 

de Conuenlo, que se dcnomtno,-d: Conucnlo sobre et trabajo subterrdneo 

(mujeres). Y cuyo contenido es t'l stgufente: 

Articulo lo. ('ara la op! (cm::tón riel rresentc Conuento, el 

térmlno mfno comprendcrd toda emp,.esa, pública o prluodu, dedicada a 

la extracción de subslanclas situadas bajo tierra. 

Artículo 2o. En los trabajo_..,. subterrdneos de las 111fna no podrd 

emplearse nlnguna persona del sexo femenlno sea cual fuere su edad. 

Artfcuto Jo. Las leglslac!cin Nactonal podró exceptuar de esta 
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prohlbtclón: 

1) A las mujeres odmftldas durante sus estudios a reallzar prácttc:as 

en la parte subterrdttea de una mlna. -- con f[nes de formactdn 

profesional; 

2) A las mujeres que ocupen un cargo de dlrecctdn y no realicen un 

trabajo manual; 

.J) A las mujeres empleadas en loS' serulclos sanltarlós y soclales; 

4) A toda otra mujer que ocaslonalmen!e haya de descender o lo parte 

subterrdnea de una m1nr1 ('ft ej._¡ t..:ido de una profesMro. <¡lle no sea de 

canicter mc:nual. 

ArtlcLilCI 4o. l.as n:tificacloncs oficíales del presente Corwenlo 

serdn comunlcndas al Secretario General de lo SN"lcdad dto" las Nactones 

reg!stradas por él. 

En este convenio se preuee que la Mujer no podrct ser empleada (!n 

acttvtdades manuales que tengan que uer directamente con lo 
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manlpulactdn de productos de extracción de las mínos. En protección 

a su salud y su Integridad flslc<J, debido a que este tipo de actluldad 

representa un <Jito lndlcc tlc rij·.;qos 11í~ trnlirt)P, ¡u-f•?c!pGlmcntc t:n 

enfermedades brcmcopulmonnres producidas por asplrocldn de poluos y 

humos de orlyet1 uritmal. t1c1p•tul '' mineral; Pnfermcdwlt':; de las u(ns 

respiratorias producidas por ir1hnlaclón de gases 

enfermedad' s dt> la plrl y oftolu1icCJs; lritoxlcaclones, !"fe. 

vapores; 

Sln eml·-:rgo, estipula que porfnjn dcscmpeffar actl11idadcs que esten 

en el orden de dlreccfdn, admlnlstroc:tdn. de sanldcul o prdct!ca 

social. 

2. La Declaraci6n Universal de los Derechos Humanos 

La Asamblea General procluma. La presente declarnclón Unluersal 

de Derechos Jlwriaf/os romo {d1•n/ cr:>rnt~fl por el qtic todu.'> lus Pueblos y 

Naciones debe11 rs[Clrzarse, c1 J ir1 dc c¡ue tanto los (11di11id11os como las 

instttucCones, insplrdndose constantemente en ella, promuevan. 

mediante la ensctlanza y la cducczcldn, el respeto a estos derechos y 

libertades, y aseguren, por medidas progresivas de cardctcr Naclonal e 

Internacional, su rcconoclmlento y aplicación unluersalt's y efectivos. 
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tanto entre los pueblos de los Estados miembros como entre los de los 

terrltortos colocados bajo su jurlsdlcctdn. 

Articulo Jo. Todos los seres humanos nacen libres e Iguales en 

dlgnldad y derechos y, dotados como estdn de razón y conciencia, deben 

comportarse fraternalmente los unos con los otros. 

Artlculn 2o. Toda pcrsonn tiene todos los derechos y ltbertades 

proclamados en esta declaración, sin cltstlnclón alguna de roza, color, 

sexo, ldfoma. rellglón, oplnlón polWcu, o de cualqufcr otra lndole, 

origen naclonal o social, posfddn econdmfca, nacimiento o cualquier 

otra condlcldn. 

Arttculo Jo. Todo lndluiduo tlene derecho a la ulda, a la 

libertad y a La seguridad de su persona. 

Artículo 60. Todo ser hurnar1a tiene derecho, en todas partes, al 

reconocimiento de su personal!dnd Jurldlca. 

Artículo 7o. Todos son iguales ante la Ley y tfenen, sln 

d!stlncfdn, derecho a fgual protección de la Ley. Todos tlenen 
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derecho a igual protección contra toda dlscrlmlnaclón que lnfrlnja 

esta declaración y contra toda prouocacfdn a tal discriminación. 

Articulo 100. Toda persona tiene derecho, en condiciones de plena 

igualdad, a ser olda públlcamf'nte y con justicia por un Tribunal 

lndependlente e Imparcial, pura la determlnacldn de SIJS derechos y 

obllgaclones o puro el e.l.·dnwn de ctJalqulcr ucusoclón nmtra ella en 

materia penal. 

Articulo 150, Toda persono tlt•ne derecho a 11na Naclonolldad. A 

nadie se le priuan1 arb!trartomcrrte de stl .nacionalidad ni del derecho 

a cambiar de n<1dnnalfdod. 

Articulo 160. l.os hombrt·.·.; y las mujeres, a portfr de la 

edad pr..lbll, llenen derecho, sin rt?stricclón alguna por motiuos de la 

raza, naclnr1oli1/ad o rl'llgión, n casarse y fw1dur tlfln fwnllla; y 

dlsfrutardn df' iyw1les dcn·clin!> t.'fl cuanto al matrimonio, durante el 

matrimonio y en caso de disolución del mismo. 

Solo mendinntc libre y fileno consentimiento de los futuros 

esposos po<lrd contnwrse el matrimonio. La famllla t~s el elemento 
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natural y fundamental de La Soctedad y tlene derecho o la protecdón 

de lo Socledod y del Estado, 

Articulo 210. Toda persona tle"e derecho a partlclpar en el 

goblerno de su pals, directamente o por medio de representantes 

llbremente escogidos. Toda persona tiene el derecho de acceso, en 

condlctones de lgualdad, o las funciones públlcas de su pa (s. 

I.a uolunta del pueblo es la base de la autorfdad del poder 

pt.lbUco: esta voluntad se exprcsard mediante elt'rciones auténticas que · 

habrdn de celebrarse periódicamente, por Sufragio Uniuersal e lgual y 

por uoto secreto u otro prncedlmíento equivalente qtJe garantice la 

Ubertad del uoto, 

Artículo 2Jo. Toda persona tiene derecho al Trabajo, a la ltbre 

elecctdn de su trabajo, a cond!c!onC"s equttattuas y satisfactorias de 

trabajo y a lo protecció11 con ti u d dcscmrl en. T(lrla persona tiene 

derecho, sin dlscrfrnfnacldn alguno, a igual sutorio por trabajo lguol. 

Toda persona que trabaja llene derecho a uno remuneración equitat!ua 

y satlsfactorta, que te asegure, asl corno a su farnUta, uno exlstencla 

conforme a la dignidad humana que serd cornple!ada, en caso necesario 
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por cualesquleru por otros medio:; de protecc!dn socfal. Toda persona 

Uene derecho a fundar slndlcatos y a slndlcal!zarse para la defensa 

de sus tntereses. 

ArtCculo 240. Todu persona Uene derecho al descanso, al 

dlsfrute del u~·mpo libre, a uno lirnUacldn razonable de la duracfdn 

del trabajo y a tiacaciones periódicas pagadas. 

Artlctú,1 Zln. Todn pcrso11a tiene derechoa a tonwr parte 

Ubremente 11 la utda cultural de In comunidad, a gozar de las artes 

y a partlcirur en d proqreso dcntlflco y de los beneficios que de í!I 

resulten. 

Articulo JOo. Nada en la presente df"dnnicl<1ri podrd 

interpretarse en el sentido de qiw confiere derecho alguno al Estado, 

o un grupo o a una persona, paro emprender y desarrollar actfufdades o 

reallzar actos tendlctnes a la supresión de cualqulera de los derechos 

y llbertades proclamados en est11 declaraclón. 

En esta declaracldn se plnsrnan los mds altos ideales humanos, 

que son derechas 11nlt1ersoles o propiedades de los seres 1tumanos como 
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tales. sfn dlsllnclón de Jtpoco, lugur, color, sexo, ortgen nt 

ambiente. Son en realidad la cla!le de la dignidad del l1ombre. En su 

asencta consiste fundamentalmente en el solo derecho qtie incluye a 

todos, o sea, la propiedad de absol1.tta libertad paro desarrollar hasta 

el mdxtmo toda capac/dml y talento potenciales del lml/ulduo para su 

autogoblcmo, seguridad y SCJtlsfciccicJn etc ricccsidudes mds C"flcaces. 

En este trascendente (fr'recfw l11mwno estil lrn¡il(clto todos los otros, o 

son aspectos dlut•rsC1.<> <11• ~'~lt'. rcd/,'fn1do cü.da ww w1 l11yor prominente 

a una lmportancla que depl•m/e del c:ardctt'r particular o de las 

tendencias humanas de cado de los diferentes t~pocas. 

En cuanto a [)en·cho 1-ciboral, ('!> de importante trascendencia, 

µu14u~ ftmdamenta las basf's de 1wr/(ls nsprctos importantes pura la 

superacíd11 de lu Mujer, como son: libertad de escoger et tipo de 

trabajo, condlcloncs equttatltras y satlsfactorlas y protección en el 

trabajo. A igual salarlo por trabajo igual, limltaclón del tiempo de 

trabajo, llbre rll.<;pn<;/C'f0rJ ele ~u ttcmp<> libre; y las acciones que de 

rstas se desprendan µara su berwflcio 
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3), Convenio número 100 relativo a la Igualdad de Remuneración 

Este Conuenio fué adoptado r11 Ginebra. el 29 de Junio de 1951 por 

la Conferencia Grrwral de la Or<J•uil;:ocidri lr11t·rri11f'/("1<11 di'/ Trc.bajo, 

en su lrfgéslma cuarta reunión. 

Aprobado par el Senado, :·wqdn decreto publicado en el Dlarlo 

Oflclal del 26 de Junio de 19~:'. Y depositado este i11.·-:trumento de 

t·atlflcacldn d ;.?4 de 11gosto de Jll52. 

La Conferencia GrnerCJl dt• la Organización l11len1nclonal del 

Trabajo: d'!sput!s Je fiClber deddiilo adoptar dl11ersas propostdoncs 

relatluas al principio de lguald(J{/ de remuneración t•ntrc la mano de 

obra mascullrw y la mano de oiwa femenina por un lrnfm fo rlP lg11nl 

ualor, ct1estiú11 <{t11· estn com¡irc1rdidu en el .séptimo punto del orden del 

d(a de la ri•w1lótt. Se adopto, nm fecha 29 de Junio de 1951, el 

presente que ,, ,·~mtim111r'/rfr1 n·~:u•ntmos: 

Articulo lo. ti tos efectos del presente conue11io: 

A) El término rt'/IUmerucidn comprendt.• el solario o el sueldo ordlnarlo, 

mínimo bdslco, .Y cualquier 011 o t•molwncnto en dint'ro o en es pecte 

pagado por el empleador, rlln'ctCJ o indirectamente el trabajador, en 
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concepto del empleo de este tlltlmo; 

D) La expresldn lgualdad de rPmuneraddn entre la mano de obra 

mascullna y la mano de obra femenina por un trabajo de Lgual ualor, 

designa las tasas de remuneracldn fijadas sin dlstlnción en cuanta 

al sexo. 

Artlctllo 2o. Primero: todo rn!Pmbro deberd, ernplt'cmdo medias 

adaptados a los métodos uigentes de fljacidn de tasas de remuneración, 

promouer y en la medida que sea compatible con dichos métodos, 

garanttzar la aplicacfdn a todos los trnbajudores del princi.plo de 

tgualdad dt~ remuneración entre 'la mmw de obra masculina y la mano de 

obro femenina, por ur1 trabajo de Igual unlor. Seg1mdo: este prlncfplo 

se deberd aplicar sea por medio de; 

a) La Legislación Nacíonal 

b) Cualquier sistema para la fljacldn de la remwneracldn, establecido 

o reconocido por la leglslacldn; 

e) Contratos Colectiuos celebrados entre empleadores y trabajadores 
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dJ l.a OcCfón conjunta de estos dLuersos medtos. 

Articulo Jo.: 

1.- Se deberdn adoptar medidas para promover la cualuaclón objetiva del 

empleo tomando como bast! los trabajos que ~ste erdrafw cuando la 

lndole de dicha!.' medidas facHlte ln apllcctcldn del presente conucnlo. 

2.- l.os metodos que se adopten para esta eualuacló11 podrdn ser 

decldldos por las outorldade.<,· cor11pctentes, en lo que cnncierne a la 

fljaclón de iu tasa de rem11nC'nicidr1, o cuando dichas tn~~as se ftjen 

por contratos colcctillos, por lw; partes. contratantes. 

3.- Las dlfcrenclas entre las ta ... us de remuneración que corresponda, 

lndependtentemcntc del sexo, (J diferencfa que resulten de dicha 

e11aluaclón objetiua dC' los trabnjo:; que lian de efecl1HirSt!, nn Jeberdn 

considerarse contrarias al principio de la igualdad de remuneración 

entre la mano de obrCJ mascul !mi y la mano de obra fc11wnlna por un 

trabajo de Igual ualor. 

Articulo So. l.as rcztiflcaci<1ncs formales del presente conuenlo 

serdri comunicadas, para su rcgi5tro al Director General de la O[lclna 
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Internacional del Trabajo. 

Artículo 60.: 

1.- Este convenio obl lgard únicamente a aquellos miembros de la 

Organlzacldn Internactonal del Trabajo cuyas ratlflcaclones haya 

'registrado el Dlrector General. 

2.- E:ntrard en ulgor doce meses desput!s de la fecha en que las 

ratlflcacloncs de los miembros que tiayan sido registradas por el 

Director General. 

3.- Desde dlcflo momento este conueriio t~ntrard en uigor. para cada 

mtembro, doce meses dcspuó; de la fecha en que lia}'a siclo registrada su 

ratlflcacldn. 

Artcculo J lo. El Director General ele la Of(clna Internaclonal del 

Trabajo comunlcard al Secretarlo General de las Nacincs Unidas a los 

efectos del registro y de conformidad con el artlculo 102 de la Cartas 

de las Naclcm('s Unida::;, Uflll 1nfurmm:ión completa sobre todas las 

ratlflcaclones, declaraciones y actas de denuncla que haya registrado 

de acuerdo con los art(culos precedentes. 
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Articulo 120. Cada uez qtw lo estime necesario el consejo de 

admlnlslradórt Út:" lu Oficina ifltt·rrmcional del Trabajo presentard a La 

conferencia una memoria sobre lo upllcaclón del conuenlo y conslderard 

la conuenlencíu tfr lncluir en el orden d1,l dla de la confere11cia, la 

cuestfdn de su rt"'uisldn total o p~irdol. 

Articulo JJo.: 

1.- En caso dr q1u.• la contcrt•11cfu adopte un rHJeUrl canuenlo que 

implique una n•uislón total o purcial del presente, y crl menos que el 

nueuo conuenio contenga disposiciones en contrario: 

a) La ratificc1cfón por tm miembro, del nueuo conuenlo reulsor 

no obstnritc las dlsposfci,m<...'S contcnidl.ls en el ud(culo 90, 

sfcmpre y cuando el mwun convenio reulsor haya entrado en 

uigar y; 

b) A partir de la fecha rn que entre r.n vigor el n11euo cont1tc>nfo 

reulsor el presente conuenio cesard de estar abierto a la -

ratificación por las miembros. 
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2.- Este convento contlnuard en ulgor en todo caso en su forma y 

contenfdo actuales, para los mlembros que lo hayan ratlflcado y que no 

ratLffquen el canucnfo rct1lsor. 

Este con11en lo lit?ne corno sustento lo propfa ltlstorla del 

trabajador Mexlcano, pdncfpolmt..,11te la mujer proletaria; en una 

naclente lndustrla naclonal que planteobo, en su momento la nrcesldad 

de una abundante mano de obra qiw le ri11dfera grandes gananclt1s, se 

tuvo que Insertar a In población femenino al trubojo industrial ya que 

las mujeres represcnta/Jon o se Ir 11do como uno mano de obra no 

cnllficada o 1•n su defecto cspeclu/istns f'/l lrahnjo clom~stico, a lo 

cual no se podr(a equiparo su uolor (te trabajo con el dl'l t1llrón. [Je 

dondr o trar1tis dr>l tfrrnrn can su ~·sf1wr-;:o y la fl('n~.'>ldarl de 11alorarse 

a travtfs del mismo hizo que se dieran la!; bntws para la formación de 

uno conclcncla coda dio mds amplia y 1 l/Jre de pre j11fcioH, con lc1 cuul 

podrd ludmr por s11s <krcchos·. Aunado el Importante ¡mpcl que 

desempeffa en la acUuidad cconórnlca del pcJls, fue ncccsar[o protegerla 

de los abusos y de los excesos de explotaclón; que ya se hablan tentdo 

como muestra en los paises de la revolución lnclustrlal en donde 

cocxistla un gran auanc(' econdmlco con uno gran Lnjustlclo social. 
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Congruente con esta accldn tutelar, se promulga en 1917 en el articulo 

123 Constituctonal, la igualdad del goce de las garanHas 

fndlvlduales, A lo cual la mujer partlcfpd con el deseo de concurr[r 

con su capaC'ldad y aptitud o la cfecllua organlzaclón y 

enriquecimiento de la uida t•crmd111fco, social, culturnl y polltlca; y 

en su propia superación personal, profesional y ciudwlrmu. 

Por Ultimo, en este con11cnio .<;e da un gran paso hnda la igualdad 

entre el uarón y la mujer; }' en el ospecto laboral es ttn justo 

reconocfmlento al trabajo ele la mujer, que se puede reswn(r como algo 

inherente e la ¡wrsonulídod de /(J mujer proletaria que n considerar 

son: la aptft1ul, lo t.•flciencia y In justicia. 

4) La Oeclarac16n de la Organlzaci6n de las Naciones Unidas sobre la 

cllmlnaci6n de la Discrimlnaci6n contra la Mujer (1967). 

Resolución tlprobada por la A~cm1blea General el 7 de Noulembre de 

1967 y cuyo resumen es el siguiente: 

Proclama sokmrwmente la pr·esenle declaractdn: 
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Articulo lo. La dlscrtmlnaclón contra la mujer, por cuanto niega 

o !lmUa su igualdad de derechos con el hombre, fundamentalmente 

lnjusta y constituye una ofensa a la dignidad humana. 

Articulo Zo. Deberdn adoptarse todas las medidas apropiadas a 

ftn de abolir las leyes, costrumbres y prdctlcas existentes que 

constltuvan una dlscrlmlm1rfrln 1•n rnntni rlc la nrnjcr, y para (Jseytu-or 

la protección jurídica adectmda dt• lu igualdad de derechos del hombre 

y de La mujer en particular; 

a) El prlnclpio de la igualdad de derechos figurard en las 

constituciones o serd garm1ttzado de otro mndo por ley; 

b) Los im;trumenlos /ntcrnacio11alPS de las Nociones Unidas y de 

los organismos espcclallzados rdotluos a la eliminación de la 

dlscrlmlnaclón en contra <le la mujer se aceptaran mediante 

ratfflrnrlán C' r:ulhestón r :;e aplk.irJn pkt1ul/lt!/1Íe tun pronto 

como sea posible. 

Artlculo Jo. Debcrdn adoptarsp todas las medidas apropiadas para 

educar a la opinión pública y orientar las aspiraciones nczdonales 
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hada la ellrnlnacf6n de los prejuicios y la abollclón de las próctlcas 

consuetudlnorfos y de cuofqule,. otra tndote qui! est~n basados en La 

Ldea de lo fnferforldad de la mujer. 

ArtCculo 4o. lkberón adoptnrsc lodos las medidas apropiadas para 

asegurar a lo mujer en lgua!dnrl de condlc!ones con el liombre y sln 

dlscrlmtnacfór1 ulgtJna: 

a) El derecho a uotar en todas !ns clt>ccfoncs y o ser elegible para 

formar parle <k todos Los orglHtismos constltuldos mr.·dicmtt~ 

eLeccLones ptiblicas; 

b) El derecho de uotar en rodU!'i l•i::. rcfcrcr~dr:i~ r•ih/lcos; 

e) E.'l derecho o ocupar cargC'.•> públtcos y a ejercer todas las 

/unclones plibl feos. 

ArUculo 50. La mujer tendrá los mlsmos derechos que el hombre 

en materia de adqulsfcfdn, cornbfo o conservacfdn de una naclonaUdad. 

E.'l matrlmonto can un extranjero no debe afectar automótfcamente lo 

nocfonalidad de lci mujer, yo sea conutrHéndoLa en apátrLda o 

tmponléndolt• la naclonal!dad de 111arfdo. 
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Articulo 60. Sfn pr-ejutclo de lo saluogutordla de La unidad y la 

armonía de la fomH!a, que slgue siendo la unidad bctstca de toda 

sociedad debcr-dn adoptarse todas las medidas apr-op!odas, especialmente 

medidos leglslntlvas, para que la mujt•r casada o no, tenga lguales 

derechos que el hombre en el cwnpo del derecho Civil 

particularmente: 

a) E'l derecho de adquírfr y odmtn!strar y heredar bienes y a dlsfrutor 

y disponer de ellos, lncluyendo los adqulr!dos dtirante et motrlmontO; 

b) La lgualdarl en la capacidad jurfd!ca y t•n su cjcrcic!n; 

e) Los mlsmos dere1..:hos que el hombre en lo lcglslaclón sobre 

clrculacldn de las personas. 

Deberdn adoptarse todas las medidas opropfados paro asegurar e! 

prtnclplo de lo igualdad de condición del marido y de la esposa, y 

particularmente: 

a) La mujer tendrd el mfsmo derecho que el hombre o escoger libremente 
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conyuge y a contraer matrlmonlo sólo mediante s11 plPno y llbre 

consentlmlento; 

b) La mujer tendrd los mismos derechos que el hombre durante el 

matrfmonfo y o la dlsolucldn del mismo. En todos los casos el 

lnteres de Los hljos debe ser /<1 conslderacldn prfndpnl. 

3,- Deberdn pr,Jhlbtrse el matri111t•r1to de nffíos y Los esp011sules de Los 

jduenes antes de liaber alccm:,'.lltlo la pubertad y deben!n adoptarse 

medidas eficaces e lnclusluc mf'didas legislatluas, a fin de fljar una 

edad mCnlma para contraer mutrimonlo y hacer o/Jllgotorlc: la 

Inscripción ·.!el motrlnwnlo en wi n•qfstro oflcfal. 

Arl{culo 'lo. I'odos las dlsp._1~·idones de los códíyos penulcs que 

constttuyan uno diHcrlml11acfd11 1'1111tn1 las rnujerC's sen1n derogadas. 

Artículo 80. lJeberdn adoptorsl' todas los medldcu1 nproplaclas paro 

asegurar a la jooen y a In miljt·r casada o no derechos iguales a los 

del hombre en materia de Ettw·ación en todos los 11i11eles, y en 

particular: 
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a) Iguales condlclnes de acceso o todo clase de lnstftuclones 

docentes, lncluldos las unfuersldades y las escuelas tecnlcas 

y profesío11oks e lg!Wlt>!' condlclones de estudio en dichas 

lnstltucfones; 

b) Las mlsmas selecctón de programas de estudio los mismos exdrnenes, 

personal docente del mlsmo nlucl profesional y locales y cqulpo de 

la calldad, ya se trate de establecimlentC"s· de enseñanza mlxta o 

no: 

e) Iguales oportunidades en la obtención de becas y otras subuenctones 

de estudlo; 

d) Iguales oportunidades dP ncccso a !os programas de cducaclón 

complemenlaria lncluldos los programas de alfobetlzaclón paro 

adultos; 

e) Acceso o material lnformatluo para ayudarla a asegurar la salud y -

bienestar de la familia. 

Articulo too. Deberdn adoptarse todas las medidas apropiadas 
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para garantizar a la mujer, casrula o no, los mtsmos derechos que al 

hofflbre, en -la esfera de la -u!da t!condmfc~ y ·soclal, en parttcular; 

a) EL derecho sln dlscrlmlnacidn alguna por un estado cfufl o por 

cualquier otro motiuo a recibir formacldn profesional. trabajar, 

eleqfr Ubremetne empleo y profesión y progresar en In ¡irofestdn y en 

el empleo; 

b) El derecho a igual remuneracldn que el hombre y n lgunlciarl de trato 

con respecto a un trabajo de fywit ualor-; 

e) EL derecho a uacaclones payudas, prestaciones de jubílacldn y 

cunlquler otro tlpn rlP lnC"araclrlmJ rnra el trahajo; 

d) EL derecho a reciblr asi<Jntn:ior1es farnillnres cri igualdad de 

condlctones con d hombre. 

A fln de impedir que se di.•;cr/mlnc contra la mujer por razones de 

matrlmonlo o rrwtt~rnidad y gorcmt!znr su derecfw efectluo al trabajo, 

deberdn adoptarse medidas para 1·rlltar su despido en caso <le matrlmonla 
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o maternidad, proporclonarle llcencta de maternidad con sueldo pagado 

y la garantfa de volver a su empleo anterior. as( como para que se le 

presten Los nccesarLo servCdos soctc!cs, lnclufd(ls lns dc.c;tlnodos al 

culdado de los hijos. 

Las medidas que se adoptc~n a fin de proteger o la mujer en 

determlnados tlpos de trabajo por razones lnlwrentes a su naturaleza 

flslca, no se conslderardn discriminatorios. 

Artcciulo 110. El principio de la Igualdad de derechos del" 

hombre y lo mujer exige que todos los Eslm1os lo apliquen en 

conformidad con los prúicfpfos de lo Carta dC' los Naciones Unidas y de 

La dcc!crcc[c<n {/r.fnPr<:''l/ ,¡,. nrrrrhn~ llurnanos, 

En consenc1Jencla se encarece n los gobiernos, las orgartlzaclanes 

no gubernamentales y Los lndiutduos que hugun ctül/ilo esté de su parte 

para promouer la aplicación de los prlnclptos contentdos en esta 

declaración. 

En esta declaractón hay dos puntos Importantes que destacar, el 

primero: el concepto de discriminación contra la mujer, se concibe 
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como una negación o· UmLtacfdn a lo lgualdad de derechos frente al 

hombre. El segundo: se deberdn abolir leyes, costwnbrt?s y prdctlcas 

existentes q~e consWuyan una dfscrimtnacldn en contra de La mujer. 

Cabe nueuamente recalcar que la mayoría de estos conuenfos, 

declaraciones qHe AMxfco o rotiflcado a nluel lntemaclnal son la 

imagen de modelos jur{dlcos qw• se encuentran pi c1sme1d<>s en nuestras 

leglslacLones t11rer11as, o lo cUll/ .'>'t' puede argumcritor nl ¡irl11wr punto, 

acerca de la clisí'rlmlnacldn de /¡¡ mujer, que f'I lrahojo de la mujer 

sufre llmLlaclones cri un "noble l,flln" de proteccionismo par parte de 

los legislarl0n•.•; ni mctr"cnr fn ¡'1·r,1t1hfd0n rlt'l trabaj(l de la nirijcr en 

labores lnslllubn•s o pcllqrosns; u/ trabajo 11octur11Cl industrial y en 

establccimfento~; cnm1·1-rlol1"·.-,· dc.<:¡Hu's de las dfrz de lo noclw y o la 

jornada extruorrlirioriu. ;1 to cucJ/ robr /Jacer algunas d1·111ostracloncs 

de someter /ns tres llmitnciom'.'; .',f'ft(J!as a cuidadosa rc1dsld11 para su 

reformular:' In, 

Algo ~· mamcnte lmportunlt's es el hecho que se 5t~fiC1!c como una 

necesidad dt• uwdificor la oplni.111 p1iblicn y orientar lGs aspiraciones 

lndole que se l>ase11 e11 lu fvr111adó11 del co11ceplo de Inferioridad de la 
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mujer. 

Se puede considerar esta declarncfón como columna uertcbral de la 

emancfpaclón de lo mujer trabajadora, por c¡uc plasma ideas muy claras 

en relactón o la hasta ahora negada parttctpacldn cultural y social; 

debldo a que en esta declaración conurrgen los logros mds 

slgnificatfuos de la lucha de la mujer por ser rt!corwclda en igualdad 

de derechos en todos los dmbitos de la uidll, 

S) Proclamacl6n del Año de 1975 por la Organizaci6n de las Naciones 

Unidas, como Año Internacional de la Mujer. 

Resolucfón aprobada por la Asamblea Gerieral, de la Tercera 

Comisión (Aln~¿fü ~l JJa. Sesión /'lenorfa, 18 de Diciembre de 1972. 

Considerando qtJe a tal fin la proclamación de un afio 

lnternactonal de la mujer lleuarla a la lntcnsiflcacldn de las medidas 

necesarias para me jnrnr In conrffctd'.n de la mujer. 

1. Proclama el 11ñ0 de 1975, 11/IO lntl•rnaclonat de la Mujer; 
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2. Decide dedicar dtcho ofIO a fntensiflcar Las nwJídos encaminadas a: 

a) Promover lo tgualdad entre el hombre y la muje1·; 

b) Asr·::t·urar !ci f11trgrm:ld11 ¡•/Ynn de la mu}cr en lo totallrlnrl dPl 

esfuerzo l~ll fnuor del clt"'Surrollo, en especial dt'stocando La 

responsabilidad y el papel 11111•' 1rlnntc dl' lo mujer 1•11 c·I progreso 

económico, :ocinl y cultural c11 los planos nocionalt•f;, regionales e 

Lntcrnaclonr 1t!S, portlc1ilonnc11te .-lttrunl1~ el seyundo dl'cí'nlo rlt"' las 

Naclones LJ, :dos pora <'l de!;mTol I o; 

e) Reconocer la !mportundo lit:' la creciente coritribuclón de la 

mujer al desarrollo, en e~;¡wcinl destacando la responsub!lldad y el 

papel frnportonk que n m;urnldo 1•11 lcis relaciones de• nmistad y de la 

c-nnrPrn<"fÓll Pnfre los F.stCJdos \' ul fortc1lecUn!cnto de In paz numdtal; 

J. Invita a todos lo!." Estcidos mi1•1rtbros y o todn.<> !ns organl;:aciones 

tnteresadas a chloptur mt'llidu..<; poro la pleno rcn/l;.-nddn de los 

derechos de la 1tt11jer ~·su 1wo111n,·idn /lc1s<1ndose c11 lu (Ji-c/qracfón sobre 

lo eltmlnación de lo dlscrlmlnacilín contra la mujer; 

4. InuLta a los gobiernos que wln no lo ,hayan hecho a que ratl.flquen 

lo antes posible el Convenio Na. 100 aprobado por la Organfzactón 
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lnternoclonal del Trabajo en J95J. relatluo a la lgualdad de 

remuneración entre la mano de obra 111ascullna y la mano de obro 

femenlna por un trabajo de lgual ualor; 

S. Pide el Secretario Genercil que elabore, en consulta con los Estados 

miembros, Los orqanlsnws espcc!all:wdos y los orgon[znc(ones no 

gubernamentales lntereswlas, con Los recursos existentes, un proyecto 

de programa poro el Aílo lnlcrnaclonol de lo Mujer y lo presente a la 

Comisión .Jur(dfca y Social de Lo Mujer en su ::5a. Pcrfcido efe sesiones, 

en 1974. 

f.'l Año Jnternaclonol de la Mujer marca uno gran ~11oluclón ha 

ganado Legttlmldad y el cstm.lfo de r.u situación hn tenido 1m auance 

slgntflcatluo en todos los ámbitos prlncfralmentc en lo Laboral ¡wr 

cftar ejemplo en Méxtco, se lleoaron c1 cabo reformas trascendentl's 

prfm::lpalmcntc ni Artículo 4o. ConsWuclonal; en donde se reconoce 

plenamente la Igualdad Jurídica del Varón y la Mujer frente a ta Ley. 

En este año los dtspositluos fueron encaminados pririctpalmcnte o 

la equlparacfón entre el varón y la mujer, asegurar la lntcgractón 

plena de lo mujer o la socledad en campos como: la salud, el empleo, 
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la educactón. etc. 

6) Convenio relativo a la discriminación en materia de empleo y 

ocupación 1958 

A contln11oclón se transcrilw lo mas sobre snllt?11tc dl'i mfsmo: 

Articulo lo. 11 los efectos de la prescntr C11nucnclón, la 

expresión dlscrimflwclón contrn la mujer, denotará todo distinción, 

extusfón o rcstricddn basodn en d sexo qLH? tenga ¡i(lr objeto o por 

resultado nieno!;cohar o <mular el rt'C(mocfmlento, goce v cjL'rcio por lo 

mujer, lndependicnkmt•nte de s11 estado cluil, sobre ltl base de la 

libertades f1..md1-lltlL'lll11/c::; L'/1 ln.· 1·:;f1•ras polltirn'>, rrm1,lmfcn, .c;oclnl, 

cultural y ciull o en cualqt1ff'r otra t•sfcra. 

Articulo 2o. l.os Estado.<> partes condenan la dlscrímlnaclón 

contra la mtJjer rn todns sus fcw11ms, con11lenen en scg1Jir, por todos 

Los medias apropiados y sin dllodoncs, una polflica encomlnada a 

clím!nor la discrfminncl6n contn1 la mujer y, con tal objeto, se 

comprometen a: 
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a) Consagrar, st aún no lo llan hecho, en sus Constltuclones 

Naclonales y el cualquier otra Legtslaclón apropiada el prlnc(plo de 

la igualdad del homtirr y de la mujer, y iJ~cyurnr por Ley y otros 

medios apropiados la reatlzaclón prdctlca de ese prfnclpio; 

b) Adoptar medldas adecuadas, leglslatluo y ele otro cardcter, con 

las sancíones correspondientes, que prolilban toda cUscrfrninación 

contra la mujer; 

e) Establecer la protecctón jurídico de lo!>' derechos de la mujer 

sobre una base de igualdad con los del hombre y garantizar, por 

conducto de los tribunales nacionales competentes y de otras 

lnstltucfoncs piiblicas. In ['r"l"l,f'.',...dúri cfc::.!ii;<.. Jt: (u //IUJt'r contru todo 

acto de dlscrtmlnacfón; 

d) Abstenerse de incurrir en todo ocio o prdctica de 

dlscrlmlnacldn contra la mujer y uelor porque las autoridades P 

lnstltucfones públicas actuen en conformidad con esta obligación: 

e) Tomar todas las medidas nprop(ndas para eliminar la 

dlscrlmlnaclón contra la mujer practicada por cualquier persona, 
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organtzacldn o empresa; 

f) Adoptar las medCdas adecuadas, tnctuso de cardcter 

LeglsloUuo, para modf/fcar o derogar leyes, reglnmentos, usos 

prdctfcas que constftuyan dfscriminacfón, contra la mHjcr, y; 

g) Derognr todas tas disposlclones Penales Nl1clonnles que 

constituyan dlscrlmlnacldn contrn la mujer. 

Art!CIJ• ' Jo. l.os F.slados p11rles lomordn en todns los c.'iferas, y 

en partlcw. r en las esferas p1>liticos, soctal ccondmlcn y cultural. 

Paru asegt., nr d pleno clcsarnillo }' adelanto de la f111l)er, con el 

objf!to de gurwili.:lirle el t!jerddu y d goce de los dt.'n·dws humanos 

y las lfbertndcs f1Jndamcntol1·s t"rt lgtJaldad de condiciones con el 

hombre. 

En este Corn1cnlo se ¡ircdsn el alcance de fu expresión 

Dlscrtmlnacíón, como exclusión, distinción, restrlcc!dn busada en el 

sexo, que tenga como objeto o resultado menoscabar o anular el 

rcco11ocímlento, goce o ejerlclo dr· los Derechos llunmnos. :lmpctrado por 

lo anterior se puede precisar qut' la mujer ha stdo y sigue slendo 



objeto de dlscrlmlnacLdn. Dentro de la esfera del trabajo la mujer en 

el feudaflsmo parUclpaba a La par que el hombre tcn(an acttuldades 

sfmllares o de Igual valor (dentro de lo casa o en el campo); en el 

precapUallsmo el hombre dccldlo unir sus e!jfutu.tJ.'> pi..:rc ccopon1 t>l 

trabajo Industrial y recluir a sus esposas tirilcarnente al trabajo 

domt~sttco, en donde SlJS productos pcrclcdan su valor frenle a los 

productos niasculfnos en una naciente fndustrfa que abarco los mente.!» 

del ser humano; en el capftalismo actual la nHJjcr logra su 

equlparactón Jurfdfro, lo tguolctad laboral, pero sin embargo lLeua a 

cuestas el peso del trabojo doméstico enfrcntdndola a una realidad 

lasttmosa e Inhumana, la de La dob!P jornada. de trabajo: la Industrial 

y la domf!stica; por lilUmo cnbc la rcflexídn, hosto cuando lograra 

realmente la mujer tener una propia idcntid(J(J cifrada en un trabajo 

liberador de sus potcnctuie~· /11.1111u1,.;.:;, é::- !g•iQ! t11rmPrn perder ,tos 

pseudouolores J cmenltw~· l/Ut! rnJ.:; t¡ue ayurfnrla la estanca en la 

lcomprenslón, lgnoranc!a, soledad, la cxlstcnclo uacla. utulr para los 

demds y nunca paro sl misma. 

7) El convenio 156 sobre la igualdad de oportunidades y de trato entre 

trabajadores y trabajadoras, trabajadores con responsabilidades 
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familiar, 

E:sle conuen!o fue adop(odo por la Confcrcnd.n General de lo 

Organlzaclón lnrernaclona! del 'froba)o, canuocada en Clnebrcr por e! 

Canse Jo de Ad111lflistracJón de ll> Ol klnn fnternadonol cft•l Trabajo~ y 

congregada en dicl10 ciudad el 2 tle junto de J9.9J, en su scxa9éstma 

séptima rcunldfl, 

Con el abjelo de que sea adec1mdarncnte conoddo, y da.do su escasa 

publícidad me permito transcrlhfr el texto integro del mismo en el 

opénd(ce del presenre trabajo de tesls. 

Cabe destocar qc1e dcsafortimadamentc Mr!xtco no ho ratlflcado 

hasta la fecho el convenio de referencia, no obstante que conslUuye 

lo mas aunnzmto y (J<:Ju..-! t•n r·11rtnto a la prolt-•ccldn. de: la mujer 

trabajadora, Jl<lr lv IJUC sttryf'nlllos que el gobierno mexicano lo 

ratifique con lci nprnbnctdn df'I -"••nodo para que sea congruente con el 

contenido de los cmterlores cw111cr1lo.7 yo ratificados por nuestro 

JX.l(!:>, partlc11lnrmt•nk al conveníü l / l anteriormente anal izodo. 

Stn di1do alguna la firmo dt'l conuenio 156, permitirá garantizar 



la tgualdad de oportunidades y de frlllo entre los trabajadores de uno 

y otro sexo, y hacer frente o las dlstlntas formas de dlscrfmfnocLdn, 

cspcclflcar11erttP a In fonrlarla en las rcsponsab!lidades famllfares de La 

mujer, de La cual se ocupo cL conuento en cuesUón. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA: Desde ta antcgUedad, la condictdn de explotacldn y de 

opresidn de la mujc?r tui sido una caractrrlsticn permanente. 

Desde el momento en que la mujer es alejadn df' los sectores 

determinantes del proct•so productluo con lll f ormocfdn de 

socledad<~S patriarcales, sif'mpre ha sido sometido con formas 

mds o menos duras de cx¡ilotacidn y de subordinrwión política, 

cultural y soclnl al luw1brt'. 

SEGUNDA: Ast la mujer de la anti~¡wi ffomu tuuo w111 po~idón juddlca 

tntJ}' inferior a la cid hombre, yo que rw sólo cat·ecfu de 

ca¡,uchlud paro parUcíJ>ur en las tan.:as politin1s sino que 

SIJJ re yrnndes limltuc(nncs dentro de la csfcro prluada. En 

ef~ do, no c)t!rcln ICJ f'lltrfn potestod, ni tr1111poco saluo 

pm Uculnrcs cxccpciont",. de ln t!poca Juslfnlww, poclla ser 

tutora de lmptibcres ni 11doptar hijos; se haya <il'sde entonces 

sometida o otro, a lo fl'Jfrta pastestad como hijn y a la manus 

que ejcrda. el marido ::;obre ella como espo~;a o a la tutela si 
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era Sut Iurls. 

TERCERA: El proceso desencadenado por la Reuoluclón Industrial y 

Camerclal que sefíold el trltmfo del capitalismo en la segunda 

mltad del slglo XVIII y en los primeros decenios del XIX en 

primer lugar en l1tgtatern1, imp/lca en el terreno social, 

múltiples cambio!.·; poro nuc~·fro trabajo intercso seffr1lar que 

la apcirlclón de la sociedad capitalista, y de la moderno 

lndustrln, slgnlffcó ln cr[sls del sistema manufacturero y 

del artesonarlo y la formacfdn de una mwun clase de obreros 

asaladodos, Integrado por hombres y m11jeres que hablan sido 

desposc(dns de !>"US tierros, y ,•;t: concentrabon en fcis grandes 

ciudades, ahora a disposicidn dl' w1 potrón. l.a soclcdad 

lndustrlnl quedo as[ dtuiditla <'n dos sectores con Intereses 

anfogJnCcos lo q11c tiene como corolario !o lucha entre esto.'>. 

CUARTA: La explotación despiadada dt> 1wmbres, mujeres y nlfíos, ha 

sido un aspecto connatural al sistema econ6mlco capltalista. 

Este ha impuesto miserias comllclone.<; de llfda y de trabajo 

deplorablesa Los obreros, a trcwt!s de exces(uas jornadas de 
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trabajo. Sttlarlos de hambre, dLscrfmLnaclones, etc. 

QUINTA: En consecuencia la condlcldn de la mujrr es po,- tanto una de 

los fundumentates contradlclones de nuestras svdrdades del 

mundo rnlsma que hn s!dtl paUado, atenuada o mt•Jorwla o traués 

de la hlstor(a, mcdla11lP las luchas obrerus y, no como 

produclo de conccslonrs gratuitas d!' los dlstlntns E.o;tados 

noctoriales. 

SEXTA: La crisis cconórnlca, de nuestra época, es uno di• los fnctores 

que ha ocelerado el pron•so de Incorporación de la mujer al 

trnhojn tanto al t•sln1durado como al informal (no 

estructur(]do), ya que dd1fdo al deterioro del solario de los 

traba.iwtorcs, estos n~s11/tun ln!:.'11/iclentes pura mantener una 

famil fa por lo que iu 11111 j1·r 5t' 11e en la t11xcsidwl de trabajar 

puru uJ11l1 ibuir l1L ;~u.;t, ,-, lle la famflfG. f't' ... 1·8ln rr¡~ún lo 

fuerza de trabajo en ('/ m11ndo y partlculannentt-· en Até.deo ha 

experim1•ntndo cambios !:r1stn11clales en las 1íltimas décadas, 

tanto cri su composición, corno en términos de lo dlstribuctón 

en sec!or€.'s económicos como en el nluel de la part!cipaclón 
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de hombres y miijercs; del tol formo, encontramos que la 

fuerza de trabajo femenina hu ulsto owncnlado su porcentaje 

en el total y eleuado su prcscnda Pn ramos de actiuldad en 

las que tradicionalmente, no portlclpnba. I.u lntcgracldn de 

mujeres en la población econúmicamente activa se incremento 

de 187. en 1960 a 287. en 1980. 

SE:f'TIM11: 11 prlnclptos del ¡irf'scntr sig!0 d prnletorfnrlo df'I mundo, 

empezó u tomar conclt>ncia rlc clase y st• rebelaba pues ya no 

soport<JbcJ la situación cconórnfcG di• ¡iostrc1cldn ante el 

capital, y de mfscria en que t1l11(u, por lo c¡ue amenazaba con 

hacerse justfclu por propia mano. Las rcvolucloncs sociales 

tocaban a las ptwrta.'> de numerosos países. Ante esta 

sftuación los gobiernos cstob'm dispuestos a hacer grandes 

canceslancs a los obreros pnrn censurar el peligro. ne esta 

manera el tratado de \'crsalles de 1919, despuds de la primera 

guerra mundial ofreció la crr:>rtrmldarl rl""' P.<ztnhf Prr>r un campa 

de batalla mas racional a tnwi!s del debate y cuitar la 

confrontación. 
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OCTAVA: En esle contexto, et trntndo de ''ersallcs que impulsó el fin 

de la primera guerra mundial y cuya parte X l l l intltulada 

trabajo, originó ln crcorlGn de la OIT en 1919, C'S C'lla en 

la que se asfgnan fas fimilldades fundamentales del nociente 

orgm1ismo: /.a paz ~;dl1l p11t·dc [lncarsc en la justlcíu social. 

Es urgente" mejorar lns condiciones de trubajo, regulcindo lo 

relattuo n ICJs horas dt• d1•sc111pcfio de éste, d pago de un 

salarlo suficiente, la l'rotccclón ·del trabajculor contra los 

riesgos profeslona/c!.·; In proteccidn espccl[lca de los nffíos, 

adolescentes, y los muJ•·n!s, 

NOVENA: Desde !•os orlgenes In pr·0tección del trohn)o tle mu.}t'res, ha 

constituido una prcocu11q..:fd11 fundamental. Esto explica el 

porque lus normas gf'1h'r11das en el marco de le: Ol'f para la 

protecióri de les muj.·1·~·.·: trubajadoras t;on muy abundantes 

(siete conucnfo:;- y trc:: rcromendacíorws, r·Pj1·renll:'.'> t-1 la 

lgunldl:•I ck r1•111tmerm-ill11, ¡irott•ccfón ele lt1 matrrnfdad, 

trabajo nocturno, trabnjo subterráneos j' cmplcn de mujeres 

con resronsobí!dmfrs fwn!LICJres). y abarcan un dilatado 

per!oclo que se lnlc!n con la Primera RcrmlcSn en 1919 
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(Conuenlos números 3 y 4) y llega hasta J965 (Recomendación 

número J2J), Hoy dio la tendencia a proteger el trabajo 

fementno ha dlsmlnutdo notoriamente y husta puede declrse 

que, en olgtmos aspectos, hay una retrocció11 d .. : ella, cerno 

lo corrobora el hecho de que en 1981 la Conferencia en su 

76a. Reunión, dejó s!n efecto In Uccomendación l2J que acobn 

de aludirse, porn sust!tufrlu por dos tnslrwnentns, el 

Con11cnlo número 1 % }' lo RecomcndCJcfdn n1i111ero 165, ambos 

sobre "lgualJod de opcrtunfdndf'!." y dt~ Trt1to entre 

Trabajadores Trabojadoros: trabajadores 

responsab!llcJades fcunt!iores". 

DECI MA: En efecto, durante la primero mitad del siglo se tendió a 

excluír a la rnujrr del trnba.Jo nocturnu, Je ..:L::rtC!"' lnhnres 

consideradas lnsalubres o peltgrosos, de lc1 prestncfón de 

trabajo extraordlnarlo, etc., todo ello bajo el supuesto de 

su Inferior capacidad flslr.a en comparac!ón con el hombre, y, 

aunque en ello pudo liübcr clcr!n rnzdn. el paso del tfempo 

euldenctó que tales bien!ntem:fonudus mccHdus se uolu(an 

contra la pretendldamente protegida, ot restarte 
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oportunldmles de acceso al empleo en ~pocas en que su 

aportacldn se ha hecho lt11llspensable J1ora el sostenimiento 

del hogar. sl no es que constltuyc la tin!ct1 fucnlc de 

provisión poro éste. De ah{ que cL fc11ómenn inuoluti110 se 

haya presentado con 9rw1 11lgor, lo r¡ue se h(J mnnlfcstado en 

unn fuerte corrtentr dP opinión en contr·a dt• Psta supuesta 

proteccil~n. S!n embnryo lo protccclón a lo rnujt·r en perlado 

de 11cstt1dón se 111w1fit·rw lnalrcrobli~. plirquc la OIT y el 

Dc•·echo f'n general no p1n:Je de!;c:uno.:crln 111\J'<WlnntP función 

qLp·· lo ntzturalezo cncu111i1·mlo a ra¡1u.Hlu corno reproductora de 

lo u!do. 

DECIMA PRIMEU11: Lo ConstHuc!ó¡¡ /'olítlctJ Pn su ortlculo J.?J opartado, 

11, frw:ción l', y In !.r•y f'ederal del Trabajo t..>fl su 

rauta Qufnto (nrt(culos J64 l'I?) contlencn 

disposlclone!; qui· protegen no proplarn1.•nt1• o la mujer 

sino a la nmft-rnidad. Cabe agregar que de nuestra 

lcglslaclón han dt.•,5t.1p01eddo ya la."' ·""'Puestas 

protecciones csto/llecldc1s antaño tm fauor de aqu~Ua, 

para suprfmlr tfldo obstáculo a su plena lntcgraclón al 
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empleo remunerado. 

DECIMA SEGUNDA:En México. el fundmncnto de oblígaCorieduJ as! como lo 

jerarqula que le corn~sponde en el ordeti juridlco 

positíuo a los concnmlos lntcrnaclonalt's cidoplados por 

la OJT y ratl flcados por niu~sJro pa{~; _.-..·t• establece en 

el artlculo I 33 constitucional que dispone que la 

Constttuclón, las i..~ye;:. rÚ·! Cmtgn.•so <ie lct Unión que 

emmwn de ello y üulos los tratados que cs;lcn de 

acuerdo C()n la misJJJo, c1•lc/lr11dm; y que se cdchrert por 

el Presfrknte ele lo Heptiblica, con aprobacíón del 

Senado serán la l.ey Suprcmu clr. todo la Unión. 

leyes reglamentarlas de ta Con.s!ilud.Jn y /()S Tratados 

Jntemnclona!Ps tlt'rt<'n ldt1nUccr jerarqu(a. 

DECIMA TERCE:RA:No obstante lc1 i1u.vrpcrarl<Sn de México en 1931 a la 

OJT, 12 años después de su crcaclót1 en 1919, estamos 

conuenc[dos que nuestro país destaca (nclttso en 

relación a dlucrsos ra(ses induslrfollzados, como los 
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Estados_ Unidos, entre los primeros qt1e mas ha 

ratlffcado conuenios lnternaclonales adoptados por 

dicho organismo toda uez que de 173 conuenlos 

lnternaclonalcs 1tigentes, M~xLco ha ratificado 74 y se 

encuentran en 11lgor 6'1, No obstunte res111ta des1.~able 

q1w la cifra de conuenlos rotlflcmlos pDr f\.fJ.1dco se 

it1c:reme11tard. 

DECIMA CUART1l:Propongo al gobierno mexicano la pror1t1J ratificación 

del conuento 156 con el rubro de: iqtwldad de 

oportunidades y de trato entre !rnbnjadores y 

trnbajadoras: trubnjadores con res¡1onsnbllldades 

farnlltarcs adoptndo en 1981 por la nrr. ya qttf' los 

conventos anteriores y partfcularrncnte f'l 111 adoptado 

en 1958 sobre ck:;crirnlnr1cid11 (cmplt•o y or:upocicJn) no 

st? ocupa de dlsllridnnrs fun<larlns en re:,;¡mnsobllldaes 

fc11nlllnres por In qtu• n•sul!o11 tlt'Ct'.'>•ffios 11or111us 

cnmple11wn!arias .: este respecto. 11sfmismo debe 

promover la act1wllzaeíón y revisión e los convenios 

celebrados hnsttl uhora relativos a Ju mujer para 
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euUar se uueluan anacrdntcos. 

DECIMA QUINTA:El convento J Jt relatfuo o lo dlscrlmlnoclón en 

materla de empleo y ocupación adoptado en 1958 por la 

OIT, establece el alcance del término 

descrlmlnación, entendlcnrlo por th;tn cualquier 

d!sUnc!dn, exclusión, o preferencia b(l.'mda <'ti mo!i11os 

de raza, color, sexo, religión, op!nldn política, 

ascendencia nac!onal u origen social que tcngn por' 

efecto mudar o ollcrnr !u lgualdwJ de oportunidades o 

de trato en el empleo u ocupnción. 

DEClMA SEX"fA: No 01> .... tuntc lü~· nvtnb/r·.i; tirnryrPsns <llcanzados por la 

leglslacidn lntf'rnacional del !raba jo, por 

la l<!glslacfón labornl de nurstro ¡mis, pur lo que 

hace la dmblto de protección de in mujer trabajadora, 

debemos ser realistas y r·cconoccr que no se f¡a logrado 

ellmlnar formas de dlscrlrnlnacfón fundadas en el sexo, 

que sin duda alguna ahora han cambiado para ser mas 
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s1HUes. Esto debido fundamentalmente o la pobreza de 

nuestros países, o las costumbres patriarcal es mln 

predom_tnante sobre toda a la cultura del 

-lncumplfmlento que Impera en México, qm~ origina un 

gran abismo cnlrr~ la Ley y la realidad. 

DECIMA SEP1'JMA:t11ln subsisten 1•11 México formas de rlisrrimlrwción de la 

mujer fundadas prlncipall~wnte t'n lG sit1mcici11 de su 

muternldad y del Estado Cfull. 

DECIMA OCTAVA:A ml Juicio rw podremos alcom:ur una sociedad 

centro de prcacupnddn lo constltuyon l.i pnikccíün de 

los trabajadores, si aún 5(' arraslrnn rezagos 

ancestrales, qui' marglncm a la mu.fer de la 

partlctpaclón políllca y social, sobre todo a la mujer 

proletnrla, q1w lo discriminan en el trnhojo, qtw la 

hllmillcm, negdndole igualdad de trato. 

DECIAIA NOl'CNtl:l.as muji•re5 coristiluycri. lu mltC1d del 111w1do, por ello 

156 



V/GE:SIMA: 

los Estados modernos deben impulsar ulgorosas acciones 

los dmbltos jurCdlco, social. económico y 

cducattuo. que se traduzcan en ~;erulctos comunitarios, 

medios de aslstcncln o lo Infancia (s11flcientes 

guarderlas) y a lo frwrllia, con miras a superar estos 

rezagos y crear uno igualdad efectluu de oportunidades 

y de trato entre trabujciclores y trabajadoras 

condlctones de dignlrlrnf y .<;Pg1Jrldn<I rconómfcn. 

Los conuenlos lnternnclonal dd:irn dejar de ser letra 

muerta y por tanto debe de forlllleccrse el cquema de 

control para el cwnpl!miento ele los conuenlos 

ratificados por hMxico, os( como de las 

recomendaciones prcuisto en el ortlculo 22 de la 

Constitución de la Off, qw• impone la obllgoción de 

los miembros d~ pn•sentor a la oficinn de ln 011', una 

menwrla anual :;obre les mec!lda!: qu(' hnyri nrfnpfndn pnro 

poner en ejecuclón los cv1111enios u lo ... ~ cuales se haya 

adherldo. 11 través de la Difusión entre la soc!edad 

mexlcana de estas memorias lo ariterlor sin menoscabo. 
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APE:NDICE 

Convenio 156 

Convenio sobre la Igualdad de oportunidades y de trato entre 

trabajadores y trabajadoras; trabajadores con responsabilidades 

familiares 

La Conferencla GerH"ral de la Or9anl:mcCón lntern<1cionnl del Trabajo: 

Corwocud...i en Cfn.<>1•,..n ror el Consc jo de Admlr1lslrncíd11 de la Oflclna 

Jntemacional drl Trobnjo. y conyrrgnda en dldm ciwJruf P! J de junto 

de 1981 en stt s·exogéslrna sépti.m(j reunión; 

Tomando nota de lns términos d1· Jq Occlaraclón lle Flludl'f.f(q relatlua 

o Los flnes y objcl !vos de la Orymilzaclón lntcrnacioflol .:d Trahnjo, 

que reconoce que "todos los ser(':; humanos, stn dlstlndón de rmw, 

credo o sexo, tkrtcn <lt•redw n ¡wrse91Jir su btencstor mnterlal y su 

desarrollo t~splrituoL en condlci,mes de lCbcrtad y dlgntdad, de 
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seguridad económica y en Lgualdad de oportuntdades", 

Tomando nota de las dtsposlclones de los convenios y 

recomendaciones lnternactonales del trabajo que tienen por objeto 

garantizar la igualdad de oportunidades y de trato entre los 

trabajadores de uno y otro sexo, especialmente del Conucnfo y la 

Recomcmfoctón sobre lguczl.Jrid de rcmuncrudón, 1951; del Conucnlo r la 

Recomendación sobre la dfscrimlnación (empleo y ocupación), 1958, y de 

la par-te Vlll de la Recomendación sobre el desarrollo de los recursos 

'1umar10s, 19'15; 

Recordando que el Con1wnln sobre la dlsrrlrnfnacídn (empleo y 

ocupación), 1958, no hact-• refrendo expresa a las dlstlnclones 

fundadas en las responsabilidades famllfnres. y csttmando que son 

necesarias normas complenwntarlas a este n~spccto; 

Tomando nota de los términos de la Recomendación sobre el empleo de 

las mujeres con responsabilidades familiares, 1965, y considerando los 

cambios registrados desde !>U adopción; 
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Tomando noto de que las Nadnnes Unfdas y otros orqanlsmos 

especfaUzados tu111blén han adoptudo instrumentos sobre lgualdnd de 

oporCun!dades y de trato para lwmbres y mujeres, y rccordwulo, c:n 

partlcutar, el pcirrofo declmocuartn del ¡Íredmbulo de 111 Convención de 

las Naclones Uttftlos sobre la dlminaclón de tortas lw·.- formas de 

dlscrlminaclón contra la mujrl", 1'.179. t'n el que se fndin1 que los 

Estados Partes rcco11ocen "qiu~ ¡1111·l1 loyrar la p!r.110 fyuoltllid t•ntre el 

hombre y la m11.J1•r es necesario 111odlflcar el pnpd trndiclorwl tanto 

del hombre como d1~ la mujrr en In sociedad y en in fwnil ia"; 

Reconociendo qllc los pro!Jl,·mns de los tralln)lidor('S con 

respansobllülodt·s [amillares son Gspcctos de cuestio11t's mas amplfas 

relativas o lo fomflfa y o La !>"Orz,~dm1, que deber úm luu .. 1 ~·..: 4.:n ;:;ucnta 

en las polWcas riacionalcs; 

Reconociendo ln ncccsfdacl dt' fristoura,- lo igualdad rfcctlua de 

oportunfdadc·; }' d" trntn Pnlr"t• /n<; trabnjadores de uno y otro sexo con 

responsab!lldoclt•s [amillares, o/ igual que entre éstos y los demds 

trabajadores: 
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Con_sldcrando que muchos de los problemas con que se enfrentan todos 

Jos trabajadores se ograuan en el caso de los trabajadores con 

responsabllldades famtllarcs, y reconoclendo Ja necesidad de mejorar 

la condfclón de los trabajadores en general; 

Despu~s de haher dt·cídiclo adoptar d!tter . .:,·os proposiciones rclatilrns a 

la igualdad dr oportunidades y de trato r11trc trabajadores y 

trabajadon.is: trabujddorcs con rcspon.rnbil fdodrs fmnll!nn•s, r11cstfón 

que constituye el punto quinto del orden del din de la reunión, y 

Después de hClber dec!dfdo que dichas ¡wopaslcíoncs reulstan la forma 

de un conuenlo internacional, 

adopta con fi•cha ;?J de Junio d(' mil nouecfcntos ochenta y uno, el 

presente Corwcnio, que podrd ser citarlo como el Conuento sobre los 

trabajadores con rcsponsabtlldactes familiares, 1981: 

11rtlculo l 

J.- El presente Conuenlo se aplica a los trubajadores y a las 

trabajadoras con responsablltdadcs hacia los hijos a su cargo, cuando 

tales responsab[lfdades Hmltcn sus poslbíltdades de prepararse para 
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la ocUutdod econdmlca y de tngn~.c;ar, par-ttclpor y prncp·rsar en ella. 

2.- Las dlsposlctones del presente Ccmt1enlo St.' npllcordn 

tamblén o los trabajadores y tral:iajaeforos con responabllldades 

respecto de otros miembros de su famll !a dlrrcta q1w de manrra 

eutdente necesiten su cufdado o .c;,1sté11, cuando tales n~:•1mr1sabflidades 

ltmtten sus posi/Jilidudc.5 de fWt'/''~.-r-:r,.-;r- p11rn ln c1dfuidn(J económica y 

de tngresar pcirtidpar y prvqrc: . .ir t'tl ella. 

J.- ·1 los {inc.'J· di'! pn•s1't1ft• Con11cnlo, las expresiones " hljos 

a su cargo" y "otros mlt->rnbros de !;u farnllta dfrectu que de manera 

euldentc nccf'~:itr-n .-.·ri c11frlndo o sostén" se en!lt'lhÚ'11 1-11 t..l scn!!dc 

deflnldo en cad11 pnls por uno d(' l0s medios u t¡!t•' ho..:c r·cfcrcnc!a el 

articulo 9 del presente Conuenio. 

4.- Los truLujudurc~ i' !G; frnhnjmioras a que SP refieren los 

pdrrafos 1 y ~ cmtcrlorPs se .¡, .... 1q11arán de aqu( en nd~lante como 

"trabajadores con rcsponsabllldndl'S farnillarcs". 
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Artículo 2 

El presente Conuenlo se apl!ca a todas las ramas de actluldad 

econdmtca y a todas las cateqorlas de trabajadores. 

Articulo J 

1.- Can mtras a crear la Lguald(ld efectivo de oportunidades y 

de trato entre trabajadores }' trabajadoros, cado miembro deberd 

Lnclu!r entre los objetlt1os de sii po!Ltlca riaclo11iil d de µcnnltlr qur 

las personas con responsabtlldadcs familiares que desempeflen o deseen 

desempefiar un empleo ejerzan su derecho o hacerlo si11 ser objeto de 

dfscrlmfnacldn y, en lo mcdída de lo posible, sin con{tlcto entre sus 

responsabflfdndes familiares y profcslonczlcs. 

2. los fll11~s del pdrrnfo ontrlor. el término 

"discrlmlnoción" slgnl[lca la (lfscrimlnocldn en materia de empleo y 

ocupación tal como se define en los urtfculos J y 5 del Convenio sobre 

la dtscrlmfanción (empleo y ocupactón), 19,;H. 

Articulo 4 

Con miras o crear lo lgualdad efecttua de oportunidades y de 
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trato entre trabajadores y trabajadoras, deberdn ado¡itllrse todas las 

medidas compatibles con las concllclones y posfbflidodt•s naclonnles 

para: 

a) /lt'rmltlr a lo!.· trabajadores con 1·c!.'fJOnsnbilldades 

familiares el cj«·rciclo de su dneclio elegir 

l lbremente su empleo; 

b) Tener en cuenta sus necesidades en lo que concierne a 

las condiclones ti!' empleo y a la scguridlHl social. 

rlf'l(cu/o 5 

I· 
Deberdn adoptarse arlem.J.<: todas las medidas com11atibles con las 

condfclones y 11ostbllldades nm·iormles para: 

a) tc11er en ct1cnlo lus ncceslciaclcs de los trabajadores con 

rrsronsnbflidndr~ fumiliarcs en la pluriificaclcin df." las 

comunidades localt':; o regionales; 

b) desarrollar o promauer serulclos comunitarios públicos o 

prluados, tales como los serulclos y metilos de asfstencla 

o lo lnfnncia y ele c1slslencla familiar. 



Ar-Uculo 6 

Las atltorldades y organismos competentes de cado pals deberdn 

adoptar mcdidm; apropiadas para promo11er mediante lo Información y la 

educacldn una mejor comprensión por parte del públ leo del prlnclplo de 

la Lgualdacl de oportunidades y dee trato entre trabajadores y 

trabajadoras y acerca de los problrmas de los trnbnjadores con 

responsabilidades farnl!lares, asl como una corriente de oplnlón 

favorable a la solucfón de esos problemas. 

Artículo 7 

Deber<ln tomor.se todas lo~ mcdlda5 compatihlcs con las 

condlclones y posibilidades naclonales, incluyendo medidas en el campo 

de la orlentaclón y de la formación profesionales, para que los 

trabajadores con responsabllldades familiares puedan integrarse y 

permanecer en la fuerza de trabajo, asl como reintegrarse a el la tras 

una ausencla debida a dichas responsabll ldades. 
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Articulo 11 

La responsabllfdad famillflr no debe constltulr de por si una 

causa justfflcada para poner fin a la rclacfdn de trcibnjo. 

1lrt(culo 9 

Las dfsposfcloncs del prcsenrc Convento podrün upllcnrse por 

ula leglslati11a, convenios colc1·ftu(l::;,· reglamentos de cm,,rcsu, Laudos 

arbltrales, deci!>illnes judfclal('s, o mediante Utllt co111hi11nddn de tales 

medidas, o de cuolquler otra fm·1110 opropíada q1w st'Cl conforme a la 

prdcUca nacionol y lt.'nga en n1t·11fn las cond!clorws nncim1o!es, 

tlrfH·1ilo 10 

1.- 1- 1s disposiciones del presen/t.' Convenio rt1d1·~in uplicarse, 

sl es nec ,ndo. por etapas, hnbida cticnta de lw; condlclones 

nacionales, ; resrrve1 de que IC1H med!das adoptadas a esos efectos se 

apliquen, en to.lo ca!;O, a todos lo!; !n1bajodores a oque se reflere el 

pdrrafo J del articulo J. 

2.- Todo miembro que n1!iftquc el presente Corwcnio deberá 
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tndtcnr en la primera memoria sobre la apl fcacldn de ~ste, que estd 

obllgado a presentar en ulrtud del articulo 22 de la Constltucfón de 

la Organfzacfón lntcrnactonal del Trabajo, sf, y con respecto na qué 

dlsposlctoncs del Convenio, se propone hacer uso de la facultad que le 

conf!ere el pdrrafo 1 del presente artcculo, y, en Las memorta.s· 

slgulentcs, la medida en que ha dado efecto o se propone dar efecto a 

dichas dlsposlcfoncs. 

Articulo l J 

Las organlzacloncs de cmpl eadores y de traba_/adores tendrdn el 

derecho de partldpar, según modnlldades adecuadas a las condlclones y 

a la prdctlco nacionales, en la elaboración y apl lcaclón de las 

medidas arloplndas ¡iara dar efecto o las dlsposfctoncs del presente 

Conuento. 

Articulo 12 

Lus 1 u.Ufkadoncs formales dc~l pr-c>~ente CorwPnlo serdn 

comunicadas, para su registro, al fJlrt>ctor General de la Oflctna 

Internacional del Trabajo. 
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Artic1llo 13 

1. Esle Com1enio obHgcird únicamente a aquellos Miembros de la 

Organlzacldn Internacional dd Trabajo cuyas ratificaciones haya 

reg!strado el DI rl'ctor General. 

2. Entrard en uLgor doce meses dcspu~s de la ft•clta en que las 

ratificaciones de dos Miembros 1!11 \'an sido registrn.das l'ºr el Director 

General. 

3. Desde el/cha momento, este Conuenlo entrard en ulgor, para 

cada Miembro, doce meses dt•s¡Htt1s de la fecfia en <¡He haya sido 

registrada su ratljlcacidn. 

11rtículu J4 

1. Todo Alit•mbro que fiara ratificado este Con11enlo podrd 

denunciarlo a lo expiración de ur1 período de dlez affos, a partir de la 

fecha en que se haya puesto lnlcialmente en ulgor, mediante un acta 

comunicada, pnn1 su registro, ni Director General de la Oflclna 
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Internacfonal del Trabajo. La denuncio no surtirá efecto hasta un affo 

después de la fecha en que se hayo reglstrado. 

2. Todo Miembro que haya nittf!cmlo estP Ccini1en[o y que, en el 

plazo de un afio despw~s de la cxp!n1cfdn del período de diez aiíos 

menc(onado en el pdrrafo precedente, no haga uso del derecho de 

denuncia prculslo en este artrculo qr1t'doni oblígoclo durcmle un nucuo 

periodo de diez años, }' rn [o SIJCt'.'>illtJ pu,JrJ. dcnundnr 1·st1• rnni/f•n[o a 

la expiración de cada periodo de die;; wTos, en las condtcfones 

prculstas en este articulo. 

Artículo 15 

J. E! mrcdor Genera! de la Oficina Internacional del J ro.bajo 

notlflcard a todos los Miembros de la Organización Inlcrnacional dl'l 

Traba.Jo el registro de cuantas ratiflcacíones, declaraciones 

denuncias le comuniquen los Miembro:; de la Orgnnizacidn. 

2. Al notlficar a Los Miembros de la Oryon!wcldn el registro 

de la segunda ratlflcac[ón que le haya sido comunicada, el Director 

General llamará la atención de los Mfembros de la OrganlzacCón sabre 
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la fecha en que entrard en ufgor el presente Conuenlo. 

A,-!Cculo 16 

El Dfrector GenernL de lc1 Oflclna Intemoctonal ele! T,-aba)o 

coniuntcard al Scc,-etnrto General dt~ los Nacfones Unidas, a los efectos 

del registro y de conformidad can d articula 102 de lo Cartn de las 

Naciones UnidcJs, inform(Jción completa sobre todos las 

ratf/fcaclones, decturaclones y (Jetos de drmuncia que ,'¡qr1J teglslrado 

de acuerdo con los artículos pnT1'.f•~ntes. 

1lr'llc1J!o 17 

Cada uez que lo estlnw r1t'1 ·1·:;urlo, el Consejo de :1d111!nlstraclón 

de la O/lcfna lnlcmnclonal del frabc1Jo prcscntan1 a lo Conferencia 

una memorfu sobre la oplfcoctón drl Conuenlo, y cons!dcra,-d la 

cont1entencla de !nc!ulr pn 1•1 orden del ello df' la C(mferencla la 

cuestlón de su reulslón total o ¡JC1rcfal. 

Artltulo 18 

J. En caso de que la Con} 1·rencia adopte un nueuo conuenLo que 

lmplique una revisión total o pnrc!al del presente, y a menos que el 
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nueuo convenio contengo dfsposlclones en contrarfo: 

a) La ratlflcacldn, por un M lembro, del nueuo conuento 

reu!sor lmpllcord, lpso jure, la denuncio tnmedlata de 

este Conuenlo, no obstante !ns disposiciones contcnfdas 

en el artlculo 14, siempre qw.• el n11euo corwenlo reulsor 

hayo entrado en u lgor; 

b) a partlr ele loa fecha en q11e entre en vlgor el nueuo 

conucnlo rcutsor, el pr·csentc Co1JUcnlo cesard de estar 

abierto a la ratlffcadón por los Miembros. 

2. Este Conucnto contfnuard en uigor en todo caso, en su forma 

:,· ccn!cnlrln nrt1mles, poro los l\Hcmbros que lo hayan 

ratlflcnrlo y no rati.(tqucn el conucnlo reutsor. 

11rllculo 19 

Las uerslones inglesa y francesa del texto de este Conuenlo son 

igualmente miténtlcas. 
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